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MONOGRAFtAS

Acerca de la eficacia y valor higiénico de la pasteurtzación
baja prolongada, para matar los agentes patógenos,

Por J. BO.'\GERT
Rector de la Escuela de Veterinaria cie Berlín

Durante la guerra y hasta comienzos
de 1925, las malas condiciones económi-
cas obligaron a usar mucho la pasteu-
rización de la leche a 60-63° c., duran-
te 20-30 minutos en las' granjas iecheras
colectivas y en las fábricas de productos
lácteos, con objeto de conservar la le-
che más tiempo. Antes de la guerra, que
yo sepa, esta pasteurización baja, que va
contra los intereses del consumidor, só-
10 la usaban de modo aislado algunas
grandes lecherías. En 1905, durante la
competencia láctea, la sociedad de co-
merciantes dé leche de Berlin importó
de Dinamarca tanques llenos de leche
pasteurizada, y entonces los circules in-
teresados, que ahor.i consideran la pas-
teurización prolong-ada como indisper.-
sable y sana pana el abastecimiento lác-
teo de grandes urbes y centros indus-
triales lejanos de los de producción, con-
ceptuaron esta pasteurización como' no-
civa. Y en una disposición del minis-
terio prUSia110 de salud p·úblira·, concer-
niente a la conservación de la leche fres-
CGJ de 5 de ~Marzo de 1925, también. se
afirma, que no 11wtivó quejas fundadas

\ de posibles trastornos en la salud causa-
dos por la pasteu1'izaáón, la leche áci-
da, alterada por las bacterias y adicio-
nada de solución de sosa o de agua oxi-
genada y que después de tales falsifica-
ciones, oficialmente toleradas, todavia
se pasteurizaba, contra los hechos bien

observados de graves trastornos en Los
niños de pecho y destetados, a quien
generalmente se proporcionaba duran-
te la época de la economía forzosa.
Hasta 1916, las lecherías colectivas

campesinas únicamente se habían dedi-
cado en grado limitado al abastecimien-
to de las ciudades con leche f resca. Pe-
ro especialmente se dedicaban a la fa-
bricación de queso, y mantequilla, y los
residuos-s-leche magra y leche de man-
teca-eran destinados a la alimentación
del ganado de los mismos asociados que
proporcionaban la leche y, sabido' es que,
con frecuencia, por no tener en 'cuenta
ios preceptos higiénicos del reglarnento
de policía veterinaria di fundieron algu-
nas epizootias.
Pasada, por fin, del todo, la época de

la economía forzo-sa de la leche, origi-
nada por la guerra, fas productores de
, leche campesinos tratan de asegurar ca-
da vez más el aprovisionamiento de las
ciudades lejanas con leche fresca, cosa
comprensible, porque la venta de leche
fresca es económicamente, más venta-
josa que la elaboración. industrial de
mantequilla y queso. Para armonizar los
intereses de las productores, con los de
los consumidores, los directores de Las
cooperativas y asociaciones de lecheros
deberían recomendar a los vaqueros del
campo que proporcionasen leche que sa-
tisficiera las exigencias de la higiene v

l.
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procediese, por lo tanto, de vacas sanas,
fuese i:mnediata1nente muy enfriada y
pudiese ser consumida completamente
fresca, es decir, en la fase de incuba-
ción, como solía ocurrir antes de la gue-
rra. Mas, por desgracia, no es así.
La adición de sosa o agua oxigenada

a la leche ácida, tolerada durante la
escasez forzosa, hoy se conceptúa no-
civa, como antes de la guerra, y está
prohibida. Pero se cree que lo que sue-
len hacer las lecherias y que consiste en
limpiar la leche de impurezas y pasteu-
rizarla luego a 60-63° C, durante me-
dia hora, es indispensable para que pue-
da llegar en buen estado a las ciudades
alejadas de los puntos de producción.
Además, la ,pasteurización expresada se
conceptúa que tiene la gran ventaja de
conservar los caracteres de la leche fres-
ca o cruda y de matar con seguridad.
no solamente las bacterias sapro liticas
de la misma, sino también los bacilos
de la tuberculosis, los estreptococos de
-la mastitis y los agentes del tifus y del
paratifus. Así lo afirman especialmente
los técnicos de lechería del Instituto ofi-
cial de lechería de Kiel, especialmente
Weigmann, sin fundarse en 10 más mí-
nimo en inuestiqaciones propias, pues
únicamente cita las de dos autores ex-
tranjeros y no menciona los resultados
diferentes obtenidos por otros muchos
extranjeros y alemanes.
En otro punto he expuesto ya de mo-

do minucioso que,' gracias al perf er-cío-
namiento de las máquinas fri!?;oríficas
eléctricas, hoy, como antes de la gllè-

rra, sin la menor .d1:ticultad, se puede
llevar la leche a te111pe1'atums 111WVba:-
fas a graneles distancias. manteniéndola
en aquellas temperaturas durante los
transportes en ferrocarril. por 10 me-
nos durante 48 horas, pudiéndose así
abastecer las más lejanas ciudades con
leche buena, fresca, no. hervida; con 10
que llaman los franceses lait vivant.

El aserto de que la leche calentada'
duront» 20-30 minutosa 60-63° conser-
va los 'carncieres de la cruda, 110 es
exacto. Como prueba de tal aserto. se

aduce siempre que a la reaccicn de la
peroxidasa, por los procedimientos de
Arnold o Storch, la leche pasteurizada
a dicha temperatura se comporta como
ia cruda. Cierto que, según estos proce-
dimientos, los enzimas oxidantes que ac-
túan en esta reacción se destruyen a
68-'70° C, o a 72-74 respectivamente.
Pera querer inferir de esto que la .1e,-
, che no experimenta profundas alteracio-
nes por la pasteurización prolongada de
60 hasta 63°, es erróneo. Prescindiendo
de que incluso las peroxidasas de la le-
che cruda experimentan menoscabo en
su vitaliclad. como lo demuestra la mar-
cha menos intensa de, su reacción en la _.
leche pasteurizada, se producen otras al-
teraciones notorias en la leche, a conse-
cuencia de su calentamiento prolonga-
do a 60-63° C La cutícula que se for-
ma cuando se> calienta la leche. ya se
produce a 48-'50. C, e indica que, ade-
más de la caseína. se 'Precipitan albu-
minoides disueltos (albúmina y globuli-
na) .' Los importantes inmuncuerpos bac-
tericidas de la leche son ya destruidos
a 16° C, v. como ha xiemostrado re-
cie;ltement~ VI edemann, a igual tempe-
ratura es también destruida la arnilasa,
diastasa cie la leche cruda disolvente del
almidón. Es de menor importancia la
debilitación y a veces la supresión total
de los efectos o acciones de la catalasa
y reductasa.' P~r la pasteurización pro-
longada, la leche cruda viva, pierde so-
bre todo sus importantes propiedades
bactericidas como lo prueba el que,
después de la pasteurización, si no se
mantiene a una temperatura suficiente-
mente fría, sufre más pronto' la descom-
posición bacterial que la leche cruda.
Esta limitada estabilidad de la leche
pasteurizada. todavía experimenta otra
mengua. por ser conducida por tubos no
del todo limpios ni esterilizados, con-
tactar con superficies refrigeradoras la
mayoría de las cuales contienen muchas
bacterias y ser transportada en envases
no desinfectados, con lo cual se vuelve
a infectar incesantemente : de modo que,
110 rara vez, la leche pasteurizada y en-
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[riada de nuevo contiene más bacterias
-s-hasta uarios millones por centimetro
.cúbico-que antes de lo: pasteurización.
A los cadáveres de las numerosas bac-
terias -muertas, hay q1.;1eañadir ahora
otro gran ejército de gérmenes sapro-
Eíticos vivos, Además, la flora bacte-
riana de la leche) cori frecuencia expe-
-rimenta otra variación muy desventaja,
-sa, ya que contiene más bacterias pepto-
nizantes y formadoras de esporas y ba-
cilos de la putrefacción que antes. Cuan.
. ·do esta leche no se mantiene suficien-
temente fría, se descompone muy apri-

o sa, toma un sabor desagradable, a ve"
ces amargo y es nociva para los niños.
Este dudoso valor de la pasteuriza-

ción de la leche, lo demostré ya hace 20
.años como Director del Laboratorio
Bacteriológico de la leoheria industrial
C. B., al çomprobar bacteriológicamente
la eficacia de la pasteurización, en sus
diversas fases, desde la adquisición de
la leche cruda, hasta el acto de llenar
.con leche pasteurizada y fría las vasi-
jas con que ha de transportarse. La es-
'terilización de las' mismas 'lúe, según
las exigencias de todo bacteriólogo, ha
de hacerse con vapor a, S-6 atmósferas
de presión y durante largo rato, fué re,
chazada por la dirección industrial por
. técnicamente impracticable. Por lo tan-
to, la pasteurización, en estas condicio-
nes, no realiza el fin que persigue, y
acaba por ser ilusoria, porque la leche
se reinfecta constantemente. La trascen-
dencia -d'e,las ulteriores infecciones de
Ia leche pasteurizada y la inutilidad de
la pasteurización como medida profilác-
tica, la demuestra las epidemias de ti-
fus que se han desarrollado en muchos
puntos. (La dirección industrial de la
lechería C. B., actualmente procura evi-
-tal' la reinfección de la leche pasteuri-
zada, sometiendo a la esterilización por
medio del vapor los aparatos empleados,
'lo <¡¡ueconstituye un perfeccionamiento
plausible de la pasteurización).
El propio' Weigmann ha señalado la .

'limitada estabilidad de la leche ¡pasteu
-dz:ada y su propensión a sufrir descomo

posiciones que no son las producidas por
la flora bacterial acidificante, sino efec-
tos de productos tóxicos del metabolis ..
rno de otras bacterias, a pesar de lo cual,
aboga por la pasteurización, lo que na
corresponde a los intereses bien enten-
didos de los consumidores, que es lo que
a mi juicio hay que tener ante todo en
cuenta.
Por 'la pasteurización en frascos, co-.

mo se verifica en el procedimiento "De.
germa" evítase la reinfección ulterior.
Este procedimiento se puede aceptar, ,si
la leche ha llegado a calentarse lo su-
ficiente dentro de los recipientes de
plancha de acero galvanieada.
Otro aserto inexacto de los partida-

rios de la pasteurización, es el de que
en la leche pasteurizada, persisten las
vitaminas en. cantidad invariable y en
actividad. Que tal aserto no es exacto,
desgraciadamente 10 demuestran bastan-
te los numerosos casos de 'escorbuto des-
arrollados a consecuencia del uso de le-
che neutralizada y ¡pasteurizada duran-
te la época de la economía forzosa.
Pero ya en I905, el conocido pediatra

profesor Neumann indicó que los niños
de pecho, después de tomar leche pas-
teurizada, sufren la enfermedad de Bar,
low, si dicha leche se -hierve luego en
las casas, para mayor seguridad. Recien-
temente E. Loewy ha investigado las
vitaminas de la leche de vaca en el hos-
pital infantil de A. v. Oppenheirn, ds
Colonia y ha visto que la 11W(yor'íade las
'vital11,inas de la leche de vaca son des-
truulas PO?' la, posteurisacion. baja pro-
tongada. Ha visto que la leche fresca
de vaca que, como se sabe, puede impe-
dir el escorbuto enlos conejillos de In-
dias, pierde de modo mínimo esta vil'
tud mediante una ebullición breve, alg6
más mediante una corta pasteurización
alta y de modo máximo por la pasteu-
rización baja prolongada
Por lo tanto, la idea de que la leche,

por la pasteurización prolongada, con
serva el carácter de la leche cruda, no
es' exacta. Cuando hace unos 2S 'años
la gran lechería 'industrial C. B., a iris-
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tigación directa de Roberto, Koch, im-
plantó la pasteurización prolongada a
63°, para destruir los bacilos tuberculi-
genos hallados en gran proporción en la
leche y en la manteca, las amas de casa
de Berlín rechazaban la leche así trata-
da por el cambio de su sabor, el sedi-
mento' notable de albuminoides y la es-'
casa capa de manteca, y para acostum-
brar al público a la leche pasteurizada,
se puso a la venta alternando con ella
leche cruda.
Se ha dicho que las alteraciones que

la leche sufre por la pasteurización pro-
longada son menos profundas cuando
se pasteuriza inmediatamente después
de obtenerla en el mismo punto de la
producción y enseguida se la enfría y
se la mantiene fresca. 'Pero esto no es
lo regular. Mas bien sucede que la le-
che, no rara vez, se pasteuriza cuando
ya se halla en descomposición bacterial
o que la ya pasteurizada en una leche- .
ría colectiva campesina es pasteurizada
de nuevo en la fábrica de productos lác-
teos de la ciudad, "por precaución".
Semejante leche ya descompuesta por
bacterias y pasteurizada de nuevo, la
consideró ya Ernst v. Behring hace. 20.
años en una conferencia que dió en el
Deutschen Landwirscha ítsrat, como un
extracto de bacterias cuyo' destino no
debía ser el estómago del niño, sino el
estercolero. Esto es absolutamente cier-
to para la leche dos veces pasteurizada.
D'e lo expuesto se infiere la necesi-

dad de que la leche pasteurisoda debe
I declararse con arreglo a los artículos

ro y I I .de la N. M. G. (ley de alimen-
tos). por haber perdido componentes

I importantes y haber experimentado al,
teraciones en su composición. El. C011.'

SU111údorha de saber lo que se ha hecho
con la leche, desde luego, por la pode-
rosa razón de que si cuece la que ha
sido ya pasteurizada y la usa para ali
- mento de niños de pecho', la hace direc-
tamente nociva y ocasiona el escorbuto,
según ha demostra-do la experiencia
Además, IQ) leche pasteurieada ya no

....~, puede venderse como leche comoteia,

porque carece de componentes de tanta
importancia como los enzimas y vitami-
nas y no reune las condiciones exigidas
por la ley que define la leche integral
como la que se halla, si se trata, por
ejemplo, de la de vaca - tal como sale
de la vaca (Sommerfeld, Milchkunde,
pág., 237).
Antes de Ja gran guerra, Henke hizo

ya investigaciones profundas acerca del
pretendido valor higiénico de la leche
pasteurizada del cornèrcio y llegó a la
conclusión de que la pasteurización de
la leche no tenia por norte los intereses
de los consumidores, sino que única-
mente perseguía el dar a dicho líquido.
el aspecto de que se hallaba en mejores
co.ndiciones de las correspondientes a
la realidad. Por la pasteurización pro,
longada el productor y el vendedor de
leche se t0111an un trabajo y hacen un
gasto mayor del que harian si obtuvie-
sen la leche limpia y la tratasen técni-
camente. Gracias a la pasteurización, el
. productor de leche logra que incluso la
leche obtenida suciamente y tratada sin
pericia (que, sobre todo en verano), se
hace rápidamente invendible,' porque se
vuelve ácida y espesa ¡por la descompo-
sición bacterial, llegue a manos del con,
sumidor en estado que parece fresco y
sin alteración. La leche que se vende
para las casas particulares ha de ofre-
cerse cruda, pues la protección de la sa-
lud humana se logra de modo mucho
más sequro por la ebullición a que se
somete dicho líquido en las casas, que
por la pasteurización prolongada a tern-
peraturas poco elevadas.
De lo expuesto se infiere que la 'idea

de que, con la pasteurización prolonga-
da, la leche conserva las propiedades de
la: cruda, debe rechaearse resueltamente
por erránea y engendradora. de errores
y que hace falta q,ue, velando por los
intereses de los consumidores, las auto-
ridades acaben por tener en cuenta que'
la leche pasteurizada uo siempre es un ,
alimento' irreprochable, ni puede deno-
minarse leche fresca o cruda en caso, al,

, qumo, y que deben .aplicarse al COmer-

I
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-cio de leche de vaca las bases emanadas
·del ministerio' prusiano en 26 de julio
de 1912. En estas bases también se pre-
vé la declaración obligatoria de la leche
pasteurizada y ello está prescrito en di-
versas ciudades, .pero en Berlín, des-
graciadamente, no. Para esta capital
todavía está en vigor la legislación de
1902 .. A pesar de que el aprovisiona-
rniento lácteo de la población de Ber-
Iin era en todos conceptos el peor ima-
•ginable, como 'apenas en otra ciudad, la
sección médica de. la presidencia de po-
Iicia de Berlín, en el curso cie 13 años
no ha creído necesario sustituir la re
glamentación absolutamente anticuada
de. la venta de leche por otra nueva, que
ccrrespondiese a los principios ministe-
riales y a los nuevos progresos higié-
rucos.
Para demostrar el valor higiénico de

la leche pasteurizada, los leoheros inte-
resados aducen el ejemplo de Norte-
América, en donde, ciertamente, con la
prohibición absol uta del alcohol, ha, 10-
gracia gran importancia económica la
j-astcurización de la leche para pocler
proporcionar este líquido al pueblo.
PeTO, dada la i11'~poTtancia de la leche
como alimento cotidiano, en América.
desde el punto de vista hiqiénico, las le-
cheruis están 'inspeccionadas, especial-
mente por lo que atañe a' la sahid y ali-
mentación de las vacas, mientras en
Alemania todavía parece dominar, in
cluso en las autoridades 'responsables,
la idea enteramente erroneai de que,
mediante la pasteurización de la leche,
carecen. de objeto las exigencias de la
¡'olida sanitaria y de la higiene vete-
rinarla. En América y en los países nór-
ticos, se tiene conocimiento exacto de
que el abastecimiento de la población
con la leche sana se halla en estrecha
relación con la salud pública. En A111,é-

\rica, la, ptisteurisacuni de la leche tiene
la significaóón de una medida sanitaria
oficial, para que la leche pueda ser con-
sumida directamente, pero hacen la sal-
vedad cie que U11a leche procedente, de
.vacas enfermos o sucia y que contenga

numerosas bacterias, 110 puede purifi-
carse por la pasteurización. Allí está
prevista la inspección oficial del grado
y duración de la pasteurización y,
para, evitar ulteriores infecciones de la
leche pasteurizacla, se da gran impor-
tancia a la clesin fección apropiacla de
teda la instalación - tubos, bombas, re-
frigeradores, envases - y al manejo de
la leche por personal sano. Además, se-
manalmente se determinan las bacterias
cie la leche y se clasi fica ésta. En Amé-
rica se ha visto, descle hace tiempo, que
la calidad de la leche (lepen de, ante
todo, de la proporción cie gérmenes pa-
tógenos y saprofíticos que contiene, y,
con arreglo a ello, se califica en: A) cer-
tified mill«, es decir, leche de vaca sana,
cuyo estado sanitario se coniprueba C011S-
iantemence mediante la exploración cli-.
nica y bacteriológica: 10.000 gérmenes
por centímetros cúbico, y, también le-
che pasteurizacla que, antes de la pas-
teurización, contenga, como máximum,
200.000 gérmenes y, al venderla al con-
sumidor, 10.000; clase, B): la que an-
tes de la pasteurización llega a tener
unos 100.000 gérmenes y después 50
mil, y clase C): la que antes de la pas-
teurización tiene más de 100.000 y lue-
go, a lo sumo, 50.000.
Al contrario de la inspección oficial

americana del abastecimiento' -lácteo, en
Alemania, sobre todo en Prusia, ¡pres-
cindiendo de la obligación de hervir los
residuos de lechería destinados a la ali-
mentación del ganado, general11~ente no
existen medidas higiénicas relativas a
la pasteurización de la leche destinada
a la alimentación del hombre. Mas bien,
basta principios del año 1925, leche de
hasta 23.0 de acidez con muchos mi-
llones de bacterias por c. c. se reducía a
6,0 de acidez y, mediante la pasteuriza
Clan prolongada, quedaba preparada
para el consumo del hombre. Por lo
tonto, .la. pasteurización que se realiza
en' Américo. bajo la inspección oficíal y
se declara como tal no puede aducirse
C01no fundamento J' justificación de la
pasteurización anticientífim y ant-ihigié-
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nica que se usa todavío. en Alenuinur.
El otro aserto de los lecheros intere-

sados, de que, por la pasteurización :1

6o-63°e durante 30 minutos, a la vez
que los gérmenes saprofíticos y los que
hayan podido caer en la leche, mueren
sobre todo los bacilos de la tuberculosis,
. del ti fus y del paratifus, requiere un
estudio detenido, desde los puntos da
vista de la higiene veterinaria y de la
policia sanitaria. Esto es tanto más ne-
cesario por cuanto la representación de
las asociaciones de lecheros afirma que
la pasteurización expresada debe con-
ceptuarse corno suficiente, con arreglo
a la ley de epizootias.
Sabido es que para protegerse contra

el peligro constante de la importación
de la glosopeda y sobre todo de la tu-
berculosis, está dispuesto que la leche
magra y otros residuos de las industrias
lecheras, sólo pod?'án destinarse a: la ali-
mentacián del ganado previa. ebullicion.
Esta se considera suficiente, con arre
glo al artículo 28 del reglamento para
la ejecución de la citada ley, a) cuando
sea una ebullición repetida sobre hogar
abierto, b) cuando se haga por medio
de corriente de vapor a 8s" o e) por me-
.dio del baño de maría a 8s" durante un
minuto o a 700 media hora. La dispo-
sición para permitir exepcionalmente el
calentamiento de la leche a 700 durante
media hora únicamente se consiente
cuando se tienen garantías de que este'
procedimiento se hace con cuidado. Es-
tas garantías son necesarias porque, se-
mejante calentamiento, no puede ser
comprobado por una reacción química
Este impo1·ta.nte punto de v'ista está,
aesd.e luego, en contra de la práctica de
la pasteurisacià n proionqada:
Se ha dicho que la pasteurización a

60-630 durante 30 minutos daba la mis
ma seguridad que la pasteurización alta
con arreglo al citado artículo 28. La
obligación oficial de, someter al calor la
leche de las cooperativas de lecheros
está ft1l1dada en investigaciones hechas
en 1902 en el Negociado de sanidad del
reino alemán por Tjaden, Koske y Her-

tel, adaptadas a las condiciones prácti-
cas de los aparatos industriales usuales
de alta pasteurización a 85-1000 C. du-
rante I-S minutos. Además de estos
ensayos prácticos, efectuados con gran·
des cantidades de leche" can la que se
hallaba mezclada la de vacas con tuber-
culosis mamaria hiciéronse también ex-
perimentos comparados con leche no di-
luida de 4 vacas con tuberculosis
mamaria .sometida durante 1-2 minu-
tos a 85-1000 en tubos de paredes'
delgadas que, para que tuviesen un ca-
lor uniforme y rápido, se habían pues-
to antes en un baño de glicerina. La
leche calentada fué inoculada a coneji-
llos de Indias y se dió, además, a Jecho-
nes (250 ce. diarios durante 14 días), y
se vió que todavía era capaz de hacer
tuberculosos a Jos conejillos y a los .le-
chones. Ahora bien, se ha dicho en los
ensayos prácticos hechos por las leche-
rías con los aparatos de pasteurización
alta que, calentando a 850 e, en apara-
tos de. acción continua, leche mezclada
que contenga bacilos tuberculígenos, és-
tos dejan de ser infecciosos para los co-
nejillos de Indias. Mas, los resultados
(le los experimentos 'hechos en labora-
torios no son tan unívocos. Disponiendo
los experimentos de iguaJmodo y pro-
curando evitar las causas de error, re-
sulta que, en varios ensayos, conejillos-
de Indiasinoculados con leche q\ue con-
tenía bacilos tuberculígenos j' había sido
calentada 1-2 minutos a 85" e se tu-
lrerculizaron, lo mismo que. lechones a
los que se hizo ingerir, durante 14 días,
250 c. c. diarios de leche calentada. Y
mientras en una serie de experimentos
con leche de una vaca con tuberculosis
rnamaria, el calentamiento a 8.'/ duran-
te 78 segundos bastó para quitar la in-
íecciosidad a la leche, unas 4 semanas
después, el calentamiento de la misma
leche a 980 C. durante 92 segundos, no
legró impedir que tuberculizase a todos
Jos conej illos de Indias inoculados y a
10 lechones alimentados con ella.
La explicación de estas notables di-

ferencias debe hallarse sin duda en la
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diversa composición de la leche. Mien-
tras en la primera serie de experimen-
tos, la investigación microscópica del
sedimento de, la leche centri fugada pro-
cedente de ubres tuberculosas, única-
mente ofrecía raros bacilos tuberculíge-
nos. 4 semanas después, a consecuencia
de haber sobrevenido entre tanto tuber-
. culosis miliar aguda de la mama, el exa-
men microscópico de la muestra de J~-
che no centri fugada, reveló numerosos
bacilos de Koch. Además, la leche, al
ser calentada, experimenta fenómen 'is
de coagulación debidos a la mezcla 'de
sueroalbúmina, como consecuencia de
la inflamación aguda de la mama. Los
baciJos tuberculígenos incluidos en los
coágulos estaban protegidos contra IQ
acción del calor de tal modo, que lli 11'.
temperatura. de 9So durtinie 92 según-
dos pudo matar/os.
El que los experimentos hechos en

lecherías COIT aparatos .de pasteurización
alta diesen un resultado univoco, débe-
se atribuir, en primer Jugar, a que, la le-
che empleada de dos vacas con tubercu-
lcsis mamaria sólo .contenia raros ba-
cilos de Koch y, además, estaba diluida
CGn leche magra en la proporción de
I : 65, por lo menos. Concuerda con
esto el· 'experimento de laboratorio he-
cho' con la leche de la misma vaca, pues,
en repetidas pruebas, únicamente se 10-
~TÓ tuberculizar un solo conejillo de In-
dias que se inoculó con leche sin diluir
calentada previamente é! SSo e En otra
serie de experimentos, llegó a bastar el
calentamiento a 75°' e durante 138 se·
gundos para suprimir la infecciosidad
de leche que contenía pocos bacilos de
.Koch.

En opinión de Tjaden, Koske y Her-
tel, además de. la escasa proporción de
bacilos de Koch de la leche mezclada,
en las pruebas hechas en las lecherías
es de influjo esencial en el resultado
favorable (contra el desfavorable de Jos
laboratorios) el intenso movimiento en
que se Hallan las partículas de leche que
corren sin cesar por lós aparatos de
pasteurización. Hasta cierto grado, este'

movimiento protege a los bacilos tu-
berculígenos de las cubiertas alburninoi-
deas que los defienden y los hace acce-
sibles a la acción del calor, aunque sólo
lleguen a ponerse en contacto de modo
fugaz con la superficie calentada.
Estos experimentos, efectuados en el

Negociado de sanidad del Reino, cons-
tituyen la base del artículo 28 de la ley
de ..epizootias, que prescribe el calenta-
miento previo de la leche y los residuos ,
de la misma destinados a la alimenta-
ción del ganado. La Breve reproducción
de. estos importantes experimentos de-
muestra, desde luego, que los preceptos
legales de calentar la leche en gra-n eS,
cala GI 85° duranteun minuto son ei mi-;
1Ú11U11J¿ exigible, desde punto de. uista
de la policía uet erinaria, para la pas-
teurización alta mecánica y contínua de
la leche. Para establecer esta medida no
se han tomado en cuenta 100sresultados
de Jos experimentos de laboratorio que.
demuestran la necesidad de un calenta-
miento mucho más alto y prolongado de
!a Jeche, sino que se han aceptado los
resultados del calentamiento ele la leche
en condiciones mucho más 'favorables
de Jos aparatos de pasteurización alta
¿'e las lecherías que trabajan continua-
mente.
Hay que resolver ahora si la pasten- •.

rización prolongada de la leche a 60-63"
durante 30 minutos (en uso en los úl-
timos años y especialmente más desde
la guerra), con la que se persigue que
la leche conserve su carácter de cruda y
su estabilidad el máximo tiempo posi-
ble, ofrece Ja misma seguridad. para 16
concerniente a la destrucción de 'las bac-
terias de la leche, sobre todo de la tu-
berculigena, que la pasteurización alta,
durante un sólo minuto, por lo menos
a 85° e, como suponen lisa y llanamen-
te los citados autores.
La pasteurización prolongada a 60·

63° e, al principio solo usada en gran-
des lecherías industriales de ciudades
(Pfund-Dresden y C. Bolle-Berlín), tie.
ne su origen .en las investigaciones de
Bang. Forster & de, Man y Hesse.
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El famoso propulsor danés de la lu-
cha contra la tuberculosis, estableció en
sus experimentos de destrucción del ba-
cilo de Koch en leche diluida de mamas
tuberculosas, que. S minutos de calen-
tamiento a So. 60. 65 Y 70° C.. no bas-
taban para matar el bacilo tuberculíge-
110, si bien. a temperaturas más eleva-
das, las necropsias de los animales ino
culadas revelaban una atenuación del
virus. a juzgar por la escasa extensión
de sus .procesos tuberculosos. Ni siquie-
ra el calentamiento a 70° C. durante IS
minutos bastaba para quitar la in Ieccio-
sidad a la leche. tEl calentamiento a
80° C. dió resultados. diversos. En una
serie de experimentos resultaron tu-
Lerculosos 3 conejos de 4 inoculados
con leche· calentada S minutos a 80°.
En otra serie bastó el calentamiento mo-
mentáneo a 80° de leche que contenía
bacilos tuberculígenos para hacerla ino-
fé-nsiva para el animal inoculado. Estos
resultados diferentes deben atribuirse.
indudablemente a la diversa proporción
de bacilos tuberculigenos de las leches
empleadas.
Fundándose en los experimentos de

Bang, en Dinamarca se hizo obligatorio
legalmente el calentar al 80° C. la leche
de las lecherías industriales, porque, se.
• gún Bang, es menester un calentarnien-
to de breve duración a 80° para matar
del todo los bacilos tuberculígenos de
la leche mezclada (art. 6.° de la ley de
5 de febrero de 1'904):
Se me ha dicho de Dinamarca y de

fuente auténtica que, allí, también se ha
tratado privadamente de pasteurizar la
leche de modo prolongado, pero sólo de
la introducida para ser bebida en las
ciudades. Ahora bien, las autoridades
sanitarios han adoptado una actitud de
desvío hacia semejante tratamiento de
la leche. Con este motivo, independien-
temente uno de otro, C. vV. Andersen y
M. Christiansen investigaron la seguri-
dad de la destrucción de los agentes pa-
tógenos mediante la ¡pasteurización baja
de la leche a 63° C. durante media hora
y ambos autores a!irman, de acuerdo

que la pasteurización prolongada de la·
leche citada no basta para hacerla inno-
cua. Los bacilos de Koch, los estrep-
tococos patógenos de la leche (i agentes
de la angina contagiosa!) y los bacilos
coliparatíficos, no mueren por el calen-
tamiento a 63° durante media hora, se-
gún las demostraciones experimentales
de Andersen y Christiansen. El último
agrega todavía que. con este procedí-
miento. sólo se siembra la confusión
entre los consumidores, pues estos creen
. que la leche pasteurizada es completa,
mente inofensiva.
Forster & de IVIan han establecido

Id duración de la calefacción para des-
truir los bacilos tuberculígenos de la le.
che a SS-95° C. A instancias de Fors-
ter, fundado en los resultados de estos
experimentos, en Amsterdam y en Es-
trasburgo se ha querido preparar en'
gran escala "Ieche libre de gérmenes,
es decir, libre de bacilos de' Koch ", por
medio del calentamiento prolongado
Con este objeto, la leche contenida en
frascos de litro, cerrados con tapón de
goma o con cierre patentado, era ca-
lentada, primero a 65° t. y, cuando esta
temperatura no bastó, se calentó en
Arnsterdarn a 70-72° C. durante 25-30
minutos, De Jong, van der Sluis y Ba-
senau, unos independientemente dIO
otros, vieron que leche infectada natu-
ral o artificialmente con bacilos da
Koch, recogida en frascos con cierre
de abrazadera y sometidos en un baño
ele maría o en lU1 aparato de pasteuri-
zación a la temperatura de 70-72° C. du-
rante 30 minutos, después de haberla
calentado previamente por 10 menos me ..
¿':a hora, no' destruye con seguridad los
bacilos tuberculígenos. Para poderofre
cer una leche libre de gérmenes pató-
genos, es decir, libre de bacilos tubercu-
ligenos vivos, infectantes, la leche ha
de someterse, por 10 menos, a la tem-
peratura de 80° C. durante una -hora,
según los resultados obtenidos por los 3
investigadores citados. Según mis noti-
cias, como consecuencia de los resulta-
dos que acabamos .de mencionar, en
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Amsterdam :vano se vende la leche
"como exenta de gérmenes patógenos"
cuando se halla en el comercio 'en fras-
cos en los que se sometió a 60° C. du
rante media hora, sino con el nombre
de leche "pasteurizada". Fundado en
los resultados de las investigaciones de
Forster & de Man y en los de Tlreobald
Smith, Hesse investigó en la gran le-
chería industrial de Pf und, de Dresde,
la destrucción de los bacilos tuberculi-
genosen la leche infectada con ellos ar-
tificialmente introducida en pequeños
tubos de ensayo cerrados a la lámpara
que sumergía en las grandes pelvis de
'leche con manto calentador y aparato
agitador (Pasteurs) y las sometía a una
'temperatura de 57-60° C. durante 20
'minutos. La innoculación intraperito-
neal de la leche pasteurizada a 57-58uC
producia tuberculosis por inoculación;
esta tuberculosis faltaba en uno de dos
conejillos de Indias inoculados -con le-
che calentada a 60."; el otro conejillo
presentaba un pequeño nódulo en el epi"
plón. En este nódulo no se hallaron ba-
.cilos tuberculigenos, pero se descuidó la
reinoculación del nódulo, que habría
sido concluyente, A pesar de esto, Hesse
opina que un calentamiento a 60" C. du-
rante 15-;m minutos basta para hacer
inofensivos no solamente los bacilos de
la tuberculosis, sino también los agentes
de infecciones humanas tales corno el
tifus, el cólera, la difteria y la peste.
Las conclusiones inducidas por Hesse
de sus experimentos insuficientes' fue-
ron ya contradichas en 1904 por ,AJ.
Rullrnann, quien demostró que el ca-
.Ientamiento de la leche a 60° y aún a
65° -C. durante 20-30 minutos no basta
para matar con seguridad los bacilos tu-
, Lerculigenos de la leche. Solo calentan-
CÍ'oésta durante una hora a, 68° e 10-
glose matar con seguridad el' bacilo de
Kòch eri los experimentos de Rullmann
Bongert llegó al mismo resultado en los,
experimentos hechos en la gran leche-
ría industrial de C. BoUe,de Berlín.
acerca .de la efic~cia de la pasteuriza-
ción prolongada de la leche del comer-

cio, a temperaturas de menos de 70° C.
. En investigaciones profundas con le-
che diluida y sin diluir de vacas con tú-
berculosis mamaria, recogida en frascos
patentados y sumergidos después de ce-
rrados en baño de maría, Bongert vió,
en 1904-19°5, que la pasteurización 3-

63° C. durante media hora que se ve-
nía efectuando hasta entonces en la le,
cheria industrial de C. Bolle no bastaba
para matar con seguridad los bacilos tu-
Lerculigenos que casi siempre se halla-
ban en la leche mezclada por la gran 'di ..
fusión de la tuberculosis en el ganado
lechero, Ya Roberto Koch había infor·
mado antes que semejante pasteuriza-
ción prolongada no era eficaz. Repetidos
experimentos de calentamiento a 65 y
67° C. durante media hora tampoco de-
mostraron que muriese con seguridad
el bacilo tuberculigeno. La dirección in-
dustrial de la lechería C. Bolle. ordenó
entonces la pasten rización prolongada
de la leche .a 65° C. durante media
hora, y en los prospectos de su ne-
gocio, declaró, sin tener en cuenta
los resultados contrarios de los expe-
rimentos hechos en su propio laborato-
rio, que la leche así tratada estaba exen-
ta de gérmenes patógenos, ventaja c]11~
nadie más podía ofrecer. Esto movió a
Bongert y a otros a exigir la responsa-
bilidaddel director del laboratorio bac-
teriológico de la citada casa, Los due- I

fios de lecherías de Berlín exigieron más
tarde la prohibición de semej ante anun-
cio, que conducía. a error. Más arriba
se ha indicado ya que en Amsterdarn la
leche pasteurizada en frascos a 70° C.
durante media hora ya no se vende
como exenta de gérmenes patógenos. De
, acuerde¡' cori los experimentos de labo-
ratorio mencionados, Bougert y, poco
antes de la guerra, Mewes, hallare 1 ba-
cilos tuberculigenos virulentos para ca,
nej illos de Indias en la leche, expedida
por la lechería de C. Bolle, calentada a
65° C. media hora. "
, Así, pues, las investigaciones de Rull-
mann, 'Bongert, Mewes, de Jong, van
del' Sluis; Basenau.: Andersen y Chris-
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tiansen demuestran de modo indudable
que calentando la leche 3Ò minutos a
60-63° C. no se logra matar con scquri-
dad los numerosos bacilos de Koch que
siempre se hallas« en la leche mezclada
de las grandes granjas o las que tienen
numeroso ganado, contra lo que af ir-
ruan los lecheros interesados.
Sin poderse fundar en investigaciones

propias, Weigmann, aduce corno prue-
ba del aserto de que la pasteurización
prolongada de la leche a 60-63° C. du-
-rante 20 minutos ofrece las mismas ga-
rantías para lo concerniente a la des-
trucción del bacilo tuberculígeno que la
pasteurización alta a 85° C. durante, un
minuto, los recientes' experimentos de
Barthel y Stenstròrn y los de Campbell
Brow. Weigrnann 11'0 menciona los ex-
perimentos existentes hasta hoy, que, no
han demostrado la destrucción de los
bacilos de Koch en la leche a 60-63° C.
e insiste en que estos experimentos han
sido hechos con material diverso. Sólo
pueden ser válidos los hechos con leche
a la que se haya añadido leche de va-
cas con tuberculosis de la mama. Pera
Vveigmann pasa por alto los menciona-
dos más arriba - excepto los de Hesse
y Rullrnann - hechos con leche infec-
tada, naturalmente, y considera como
decisivos los hechos ,en el Negociado de
sanidad .por Tjaden, Koske & Redel,
y los de Barthel y Stenstróm. En S\:1

conferencia dada en la sociedad de le-
cheros alemanes manifiesta' errónea-
mente que por el negociado de sanidad
se ha establecido la eficacia de la pas-

, teurización prolongada a 60-63° c., a
pesar de que precisamente dicho l~ego-
ciado ha considerado como límite infe-
rior o mínimo del calentamiento de la
leche en las lecherías industriales 85° C.
Tjaden tampoco ha dicho, como afirma
\Veigmann, que en la tuberculosis de la
mama el "moco" que rodea el bacilo de
Koch en la leche mezclada es ya disuel-
to y pierde su acción protecto-ra en el
establo y en el transporte y al tratar la
leche industrialmente. Por el contrario,
en la leche infectada naturalmente, los

bacilos de Koch, además de su cubierta
de cera o quitina, con frecuencia se ro-
dean todavía de caseína y productos ce-
lulares coagulados que impiden sobre
todo el rápido acceso del calor. En un
articulo publicado en la revista ~',Mil-
chwirtschaftliche Forschungen ", \iV eig.
mann, reproduce textualmente las ex.
plicaciones dadas a este propósito pm
Tjaden, quien explica el mejor resul-
tado de los ensayos de destrucción he-
chos en el Negociado de sanidad con
arreglo a las condiciones prácticas de:
la gran industria lechera por el menor
número de bacilos tuberculígenos exis-
tentes en la leche mezclada y por el gran
movimiento en que se hallan las par-o
ticulas de la leche lanzadas en la larga
via del calentador a presión, y porque,
hasta cierto grado, dichos bacilos que·
dan libres de la "cubierta protectora"
y accesibles, por lo tanto, a la acción del
calor aunque sólo haya tocado fugaz-
mente la superficie calentada. P.ero en
tal movimiento la leche no es toda ella
agitada en las diversas partes del apa-
rato, porque lo impide la copiosa for-
rnación de espuma, que hace ilusoria la
destrucción de las bacterias, y 1100 puede
hablarse de la disolución de los coágu-
los en que s·e hallan incluidos los bacilos.
tuberculigenos. Además, no todas las
partículas de leche pueden llegar a con-
tactar con las paredes calientes, porque
110 pueden evitarse los ángulos muertos.
Por lo que atañe a los experimentos.

de Barthel y Stenstròrn, hechos en 1917,
conviene saber que estos autores los hi-
cieron con leche procedente de. dos va-
C<iS con tuberculosis de la mama que' ca-
lentaron a 60-62° oC. Pero no' dicen si la.
leche tenía muchos a raros bacilos; y,
S111 embargo, el grado de infección de
la muestra de leche, dependiente del nú-,
mero de bacilos tuberculígenos vivos,
es de la mayor importancia en estos ex-
perimentos. Ya Ostertag indicó, hace
años, lo extraordinariamente diversa
que era la infecciosidad de la leche de
ubres, de vacas tuberculosas. Mientras.
en el período inicial de la tuberculosis
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mamaria, en la que, por lo regular, la
leche contiene todavía pocos bacilos tu-
berculígenos, ésta puede ser inyectada
sin previo calentamiento en la dilución
en agua esterilizada al I : IOOO sin pro-
ducir a menudo túberculosis, en la tu-
berculosis miliar agua de la mama, que
no es tan- rara y que evoluciona con los
fenómenos, de las rnastitis vulgar, la
inoculación de la leche, que alberga en-
tonces muchos' bacilos, tuberculiza los
conejillos de Indias todavía en la dilu-.'
ción del : I billon. En sus experimen-
tos, los dos autores suecos, diluyeron
F I5, litros de leche que parecía tener
pocos bacilos, con roo-ego litros' de le-
che normaL En estas condiciones no es
de extrañar que ni una sola de las
muestras de las leches calentadas pro-
dujera tuberculosis. en los conejillos cie
Indias. En' experimentos anteriores
(1912), los mismos autores establecieron
que los bacilos iuberculiqenos dè leche
mezclados con otra de vacas con tuber-
culosis mamaria: no 11101'íanni siquiera
por la pasteurimcion alta a 80-85°, a no
SEr que antes se hubiesen pasado por
un cedazo para librarlas de los coágulos
de caseína con bacilos incluidos y que
- tales coágulos 110 se hubiesen formado
al calentarlos, Pero estas investigacio-
nes cie Barthel y Stenstròrn, de impor-
tancia para la práctica, no' se mencio-
nan. Los resultados cie tales investiga-
ciones, confirman la observación hecha
ya por otros muchos autores de que los
bacilos tuberculígenos incluidos 611 par
tículas histonales, coágulos cie albúmi-
na, etc, cie la leche cie ubres tuberculosas
o en la cutícula que se forma al cocer
la leche y en la espuma de la misma se
hallan protegidos contra la acción in-
tensa incluso de temperaturas elevaclas
y no son destruiclos en modo alguno por
la pasteurización prolongacla a 60-63.
Pe-ro, en la PTáct/'ca, debe contarse siem-
pre con tales condiciones, si se quieren
evitar graves errores, pues la leche in-
fectada con la de vacas con tubercu-'
Iosis mamarla, es enviada y utilizacla to-
cios 10's días clU1:ante· semanas. y meses

como leche magra para la alimentación
de cerdos y terneros, y la frecuente ob-
servación cie la tuberculosis en los cer-
~os cebaclos en las granjas-lecheras es
la prueba más cierta clel peligro de la
leche no suficientemente o quizás ni si-
quiera calentada cie las granjas colee-
tivas,
Los experimentos cie Campbell Brown,

también acluciclos como prueba cie la
eficacia cie calentar' la leche a 60° C.
20 minutos, fueron hechos con cultivos
puros de IS diversas razas de bacilos
tuberculígenos bovinos y ro xle bacilos
humanos, 0,2 gramos cie bacilos tubercu-
lígenos clesecaclos fueron desleídos con
un centímetro cúbico cie leche esteril v. -
puestos luego- en un frasco en el que
había 5cc. cie leche cie 67" c., que se \
mantenía sumergiendo dicho frasco en
baño cie maría de 60° C. Brown añade
que ninguno cie los cultivos cie bacilos
tuberculigenos empleaclos tenía más cie
8 meses cie fecha, y que la mayoría eran
recientes, De los resultados cie sus in.
vestigaciones, toclas ellas acordes, infiere
que 20 minutos a 60. C. o 5 minutos a. _
70° C. bastan para matar o atenuar cie
tal macla los bacilos tuberculigenos de
IS razas bovinas y 10 humanas mezcla-
dos con Ja leche, que las fuerzas natu-
rales clel conejillo de Inclias pueclen im-
pedir la formación clealteraciones tu-
berculosas. Sus experimentos pueclen
aplicarse probablemente a la alimenta-
ción humana y a la cie los animales do-
mésticos. Habría siclo preciso ver antes
si los cultivos empleados eran totalmen-
te virulentos, Pero no se hizo. Los re ..
sultados de los experimentos cie Brown,
no son fehacientes, 'porque según el
mismo afirma, no los hizo con cultivos
frescos, sino con cultivos de hasta 8
meses; pOI lo tant?, atenuados y, en su
mayor parte, ya muertos. El aserto de
Brown, de que los resultados discre-
pan tes de otros numerosos autores de-
ben atribuirse al escaso cuidado en la.
e jecución clel experimento, debe re-
chazarse por inj ustificado. Constituyen
una prueba ele que' la causa Ide aquellos

; \
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fueran los cultivos demasiado viejos.
atenuados, los resultados completamen-
te concordantes de experimentos hechos
para probar la resistencia de 25 culti-
vos diversos de bacilos de Koch ca-
lentados igual tiempo a igual tempera-
tura, pues la tenacidad y la virulencia
ce bacilos tuberculigenos .írescos de
diversa procedencia es enteramente dis-
tinta.
Hasta qué punto pueden resistir a ve-

ces cultivos puros recientes de bacilos
de Koch lo evidencía la notable demos-
tración hecha en el Negociado de in-
vestigacion es veterinarias del ej erci to al
preparar antígeno tuberculígeno de culti-
vos plenamente virulentos y recién eles-
arrollados ele bacilos bovinos en caldo
sometido durante una hora a la esteri-
lización en la estufa de vapor de Koch,
La inoculación de un asa de cultivo _de
bacilo de Koch así calentado a coneji-
llos ele Indias, producía una tuberculo-
sis intensa y rápidamente mortal. Los
bacilos tuberculigenos jóvenes, virulen-
tGS, no mueren todos a la misma tern-
peratura, sino que ofrecen diferencias
notables. Por desgracia, no podemos co-
110Cer tan rápida y seguramente la vi-
talidad del bacilo tuberculígeno como la
de las bacterias que se, desarrollan en
los cultivos en 24-48 horas. La obten-
ción de un cultivo de bacilo tuberculi-
geno se hace esperar 3-4 semanas, re-
quiere la, siembra de muchos bacilos
tuberculigenos vivos y jóvenes en el
medio de cultivo más adecuado para
ellos y,·a pesar de todo, a menudo no se
logra. Al propio tiempo hay qtTeo tener
en cuenta que. por la demostración bac-
terioscópica del bacilo de Koch en una
preparación teñida no puede saberse si
se trata de un gérmen vivo y virulento,
Esta opinión inexacta tiene todavia mu-
chos adeptos. Tanto en los cultivos,
como en las secreciones y excreciones
ele órganos tuberculosos, j unto a baci-
los virulentos y ivos, hay otros aviru-
lentos y muertos, que se tiñen exacta-
mente igual que los primeros, porque
h coloración específica del bacilo tu-

berculigeno es inherente a su cubier-
ta cérea o quitinosa. Únicamente se con-
sideran como virulentos los 'bacilos de
Koch teñidos uniformemente, sin inte-
rrupciones, es -decir, quena' revisten la
forma de streptotrix. También se ha
abandonado desde hace tiempo la idea
de que un solo bacilo tuberculígeno pue
da provocar tuberculosis inoculado en
el coneji:llo de Indias, ya que muchos
hechos más bien hablan en favor de que,
tanto en el conej illo de Indias, como en
el hombre y en los demás animales, la re-
ceptividad para la infección tuberculosa
es muv diversa. Sólo así se explican los
notables resultados de las investigacio-
nes hechas por J. Thoni y A. C. Thay-
sen para averiguar el número de baci ..
los de Koch necesarios para producir
en conejillos de Indias una tuberculo-
sis mortal. Con el auxilio del método de
las gotitas de Burri, vieron que" de 19
conejillos de Indias hipodérmicamente
inoculados con 10-76 bacilos tuberculi-
genos de un cultivo muy virulento, so-
lamente uno infectado con 71 bacilos en-
- fermó de tuberculosis. En otros 22 co-
nej illos de Indias en los cuales la do-
sis inoculada osciló entre 99 y 343 ba-
cilos,no se desarrolló tuberculosis en
caso alguno.
Los experimentos de. destrucción de

los bacilos tuberculígenos en la leche
deben ser pues comprobados por la in-
. vestigación del grado de infección por

el método de Ostertag, como Mewes en
sus vastos 'experimentos, mas no como
hicieron Barthel v Stenstróm, para no
hablar de Campbell Brown. La diversa
resistencia y virulencia ele los bacilos
tuberculígenos que se hallan en la leche
ele vacas con tuberculosis mamaria en
número exti-aordinariamente variable y
las diversas condiciones físicas y qui-
micas de dicho liquido explican que las
pruebas de la destrucción de dichos ba-
cilos calentando la leche hayan dado re-
sultados tan variados. N o es procedente
atribuir sin más datos esta diversidad
ele res~lltados a defectos de técnica. Las
circunstancias que influyen de modo
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desfavorable sobre la eficacia del ca-
lentamiento de la leche también abun-
dan en las condiciones de la práctica.
pues está demostrado que los bacilos de
Koch que se hallan en la leche, de va-
cas con tuberculosis mamaria incluidos
en material celular muerto y en coágu-
los de fibrina, oponen resistencia con-
siderable a ser destruidos incluso por
temperaturas elevadas.r y hay que COt~-

tar también con igual consecuencia si
le, leche se proporciona en estado ácido,
pues, por la pasteurización se requiere
hacerla más estable y 'vendible o utili
zable, Por la coagulación parcial de la
leche al ser calentada, los bacilos de
Koch son incluidos en copos de caseína
y. hasta cierto punto, protegidos de la
'destrucción por el calor. En tocios estos
GlSOS únicamente fa pasteurización alta,
por lo menos a 85°, garantizal'a inocui
dad de los bacilos de Koch existentes
en la leche mezclada de las grandes
granjas, pero no la pasteurización pro-
bngada a 60-73° e, como han demos-
trado muchas investigaciones, incluso
las efectuadas en las condiciones de la
práctica (granja lechera de C. Bolle).

Pero hay que insistir todavía C1I algo
enérçiconiente. En la doctrina cie la des-
infección (yen ella figura también la
destrucción de los bacilos tuberculige-
nos de la leche), se halla el principio ger-

r.eral de que los resultados negativos
de investigaciones relativas a la destruc-
ción del' agente infeccioso hecho me-
diante inoculaciones o cultivos no son
fehacientes. El efecto dectructor, sólo
. debe conceptuarse Gamo probatorio
cuando la destrucción se mani fiesta de
1~10do seguro en serie progresiva por la
acción prolongada o la intensificación
del agente antiséptico. Por 10 tanto, con
respecto a la destrucción del citado ba-.
cilo .no son los resultados positivos' de
109 ensayos de Barthel y Stenstróm y
los de Brown, sino más bien solamente
los negativos, en los que los conejillos
inoculados con leche calentada se tu·
berculizaron, los adecuados para juzgar
la altura y duración de las tempera tu-

ras necesarias para hacer innocua la le-
che con bacilos de Koch. A los re-
sultados de los experimentos última-
mente citados no. se les puede re-
conocer en caso alguno, como se ha
expuesto más arriba, el valor probato-
ria general de que los bacilos tubercu-
lígenos de la leche de vaca se hacen in-
nocuos con seguridad .por la pasteur i-
zución de 20 minutos a 60-63° C. como
afirman los gráficos de tal aserto y el
profesor Weigrnann.
Por 1-0 que concierne a los agentes

de infecciones humanas llegados a la
leche, los interesaclos cie las industrias
lecheras, especialmente el profesor
\Veigmann, opinan' queia pasteuriza-
ción prolongada a 60-63° e clestruye
con seguridad clichos agentes, cuya di
fusión es especialmente de temer por
las industrias colectivas lácteas. Esta
tesis está en contraclicción con los clatos
ele los tratados de bacteriología y epi-
clemiología relativos a la destrucción de
los bacilos deltifus y paratifus por me,
clio del calor. En este punto concuerdan
en que los bacilos tíficos y, en general,
lus agentes todos clel grupo colitifico,
poseen bastante resistencia.
En la obra de bacteriología de, e

Giinther (6." -edición, I906, pág. 520) se
clice que: "los bacilos tí ficos expuestos
durante cinco minutos a 55° C. en at-
mósf era húmeda sucumben en gran par-
te, pero algunos individuos sobreviven.
y que, 'pam destruirlos con. sequridad .
es menester calentarlos durante cinco
'I";/.271UtoSa 85° c.". Ludwig Heim es-
cribe en su tratado (3." edición, 1906,
rág. 408) que los cultivos en agar in-
clinado no ~e esterilizan totalmente ni
siquiera después de permanecer los tu-
bes a 65° C. en baño de .maria durante
una hora". En el conocido libro de bac
teriologia experimental cie Kolle y
Hetsch (tomo I, 4." edición, pág. 307)
fe lee: ."También es bastante grande la
resistencia del bacilo tífico a tempera-
turas altas; es menester calentar las
emulsiones de cultivo a 60.° e, por lo
menos, una hora, para destruir los ba-
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cilos ", Respecto a la resistencia del ba-
cilo paratífica se dice (pág. 343) que,
en general, es mayor que la clel bacilo
tífico, ya que soporta durante IO-'20 mi
nutos temperaturas de 70° e y en la
gran obra cie bacteriología cie Kolle v
\Vassermann se, lee que los bacilos ti-
freos expuestos repeticlamente a 61-63°
e clurante 20 minutos no siempre mue-
ren con seguriclad (v. D'rigalski).
Para comprobar antiguas investiga-

ciones mías. he vuelto a experimentar
Ir¡ resistencia cie cultivos tíficos y para-
tí ficos en caldo y leche. De 6 cliversos
cultivos cie bacilos de tifus y cie 4 de
paratifus calentados a 63-65° C. duran-
te 30 minutos, dos cie tifus y uno cie
paratif us no murieron -en pruebas re-
petidas varias veces. En clos cultivos de
ti tus tratábase de razas virulentas re
cién aisladas.
Por lo riuto.: cOJ-h:a los asertos ele

1oc intere.ario. de las industrias lácteas,
/:1 tuistourisación baja a 60-63" e, iam-
[oco ga,rallh"za en caso alqu no la' des-
trucciàn absolutomcnte scçura de los
agentes de las epidemias humanas. Des-
pués de la gran elifusión del tifus y del
paratifus por la leche, puesta especial-
mente ele manifiesto en este año de 1925
es necesario que las autoridades médi-
cas procedan enérgicamente contra esta
opinión errónea cie los industriales le-
cheros en interés cie la salud pública
También es necesario que los médicos
y veterinarios oficiales. inspeccionen
juntos .. más que hasta ahora, las concli-
ciones cie las lecherías cooperativas. La
creencia de que la pasteurización pro-
longacla de la leche mata en las leche-
rias cooperativas todos los gérmenes pa-
tógenos, da una seguridad engañosa, que
puede ser funesta para el consumidor,
si, fiado en ella, no hierve la .leche, El
peligro cie la infección tífica es, natu-
ralmente, mayor, cuando la leche de las
lecherías colectivas no se ha pasteuri-
zado debidamente,
El peligro es especialmente grande

cuando la leche pasteurizada se recoge
en vasijas, lavadas con agua infectada.

Los gérmenes saprofíticos que podrían
obrar como antagonistas de los bacilos
tificos, quedan entonces excluí dos en su
mayor parte y los bacilos tificos pueden
multiplicarse sin obstáculo.
Las actuales grandes epidemias de ti-

fus hacen especialmente temible seme-
jante inseguriclad del comercio cie leche
ele lecherías colectivas y esiqen, por las
razones ya expuestas, la decloraci án ab-
soiuttnnente necesaria de qlte la leche'
de las lecherías colectivas es pasieuri-
eada. .
Para alejar el peligro' cie infección en

las zonas amenazadas por la leche cie
las lech erías colectivas, las autoridacles
médicas han prescrito, no la pasteuriza-
ción baja a 60-63° e, como habrían /
hecho si fuese suficiente, como quieren
creer los lecheros interesados, sino la
pmsteurisacum alta, por lo menos a
91)° e, durante lO-IS minutos. Y a la
población cie las zonas amenazaclas se
l;: debe persuaclir eficazmente para que
hiervan la leche en sus casas.
El calentamiento' de la leche" y jle los

residuos de las lecherías colectivas, an-
tes cie clarlo como pienso, está prescrito
desde 1912. A donde puede llevar el
1:.0 calentar dichos productos o calentar-
los insuficientemente, 10 enseñan las co-
municaciones recientísimas del Director
del matadero de Stendaler, cloctor Dun-
kel (Berl. Tierarzt1. Wochens. Año 40
número 23). Mientras los cerdos que no
pertenecían a lecheros asociados resul-
tan casi todos exentos cie tuberculosis
al ser sacrificados, en las comarcas don-
cie había inclustrias lecheras 'colectivas
la tuberculosis ele los cerdos ha ido au-
mentando progresivamente, desde 189~
hasta 1923, desde 0,73 por lOO hasta
16,25 por lOO. Lo mismo ha pasado con,
la tuberculosis cie los terneros qU'6 vie-
nen siendo alimentados con leche insu-
ficientemente calentada cie las inclustrias
lecheras colectivas. En armonía con
ello, la relación entre la tuberculosis
mamaria y las vacas tuberculosas halla-.
\ das en, el mataclero va cie 4,Í8 por lOO

en 19II a 1,592 por lOO en 1919. Mi5n~
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tras el término medio de la tuberculo-
sis de los terneros en todo el reino era,
en 1919, de 0,43 por 100, en el mata-
dero de Standaler f.ué de 4,5 I por roo
Estas cifras prueban. el peligro inaudi-
.to que ofrecen la leche 'y los residuos
de las industrias lecheras insuficiente-o
mente calentados y usados corno pien-
so de cerdos y ganado bovino joven.
El doctor Dunkel pregunta con razón
qué fin puede tener la lucha oficial con-
tra la tuberculosis bovina, si se usan
como piensos de los terneros y cerdos
leche magra y otros residuos de leche-
ría no calentados con arreglo a ].0 dis-
puesto y mediante, los cuales la tuber-
culosis es introducida en los establos in-
cesaniemente, Teniendo en cuenta el au-
mento de la tuberculosis cie los cerdos
y terneros, la sociedad de veterinarios
de mataderos prusianos, en su reunión
anual última, propuso elevar a las auto-
ridades que se utilizase la tuberculosis
hallada en los terneros y cerdos sacrifi-
cados para inferir el estado de la epi-
zootia en los efectivos de ganados co- .
rrespondientes, y para poder compro-
bar más eficazmente que hasta hoy el
calentamiento obligatorio de la leche de
las lecherías colectivas.
IEl frecuente incumplimiento de los

preceptos relativos al calentamiento de
la leche de las lecherias colectivas, hace
imperiosamente necesario el uso de un
procedimiento para reconocer si se ha
efectuado, semejante a la sencilla prue-
ba química de Arnold y Storch. Mas-
esto no es posible para la pasteuriza-
ción .prolougada. .
Para terminar, breves palabras acer-

ca del ualor económico nacional de fa
pasteurización de la leche. Tanto el pro-
ductor, como el consumidor, tienen gran
interés en que no. suba sin necesidad el
precio de la leche" porque del mismo
depende mucho el consumo. Pero los
gastos del llamado "tratamiento de le-
chería", que no se hace en interés del
consumidor, y la pasteurización pro-
I • ,migada, hacen que la leche sea mas
cara que antes de la guerra, pues enton-

ces, exceptuando la leche de las gran-
des "fábricas de leche", se vendía fres-
ca, es decir, cruda. Las lecherías colec-
tivas utilizaban simplemente la pasteu-
rización alta para matar los agentes de
fermentación salvajes o extraños que
producían fermentaciones accesorias no
deseadas v así obtenían una manteca
pura, sabrosa y estable y un queso in-
tachable, y nutritivo. Durante y después
rie la guerra, la economia forzosa ge-
neralizó la pasteurización prolonga da
de la leche a 60-03° C. De aquí que a la
bondad ere la leche no se le haya dado
el valor principal y a ello se debe, que
la manteca y el queso alemanes no pue-
dan concurrir en el mercado mundial'
v que en la propia Alemania se prefie-
ra la mantequilla danesa. De poco val-
drán los carteles rojos de los escapara-
tes de las lecherías cooperativas invi-
tando a las amas de casa a comprar
manteca alemana, mientras la danesa
tenga mejor olor y sabor y .no sea tan
cara. Si las lecherías colectivas prefie-
ren la pasteurización alta, como ya se
hace en Holanda y, sobre todo, proC11-
, ran que, como en Dinamarca, el estada

sanitario del ganado VG'W7W sea iu spec-
Cl01UJ,do l1te1/suafl11ellte con reqularidad,
entonces el queso y la mantequilla ale-
manes- podrán competir con los extran-
jeros. La opinión errónea ele que, por
la pasteurización a 60° e" queelan des-
tr uidos todos los agentes patógenos de
la leche y que así se hace, buena la le-
che mala, se opone tanto más al mejo-
ramiento ele las condiciones, por cuan-
to esta ielea errónea es a¡poyada desde
arriba por la propaganda metóelica del
"tratamiento de lechería", .que consiste
en esta pasteurización baja. Así se irn-
riele el saneamiento que tanto urge ele
nuestro ganado lechero intensamente in-
fectado y que es el funelamento de una
economía láctea bien ordenada y f ruc-
tíf era, como nos enseña el ej emplo de
Dinamarca, La economía forzada de la
leche con -el llamaelo "tratamiento. de,
lecheria ", que las más veces ha sido un
mal tratamiento y una falsificación de

.1 ;'
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la leche. ha hecho que se resintiera mu-
cho el consumo de la misma, tanto en
la ciudad, como en el campo. El con-
S11mo sólo puede aumentarse, no pas-
teurizando la leche como durante la eco-o
romía forzada, sino vendiendo la obte-
nida con pulcritud y conservada a tem-
peraturas muy bajas en estado erudo y
fresco, para que así el público de la
ciudad aprenda de nuevo el aspecto y
e; sabor de la leche buena. Sólo así pue-
de dar resultados el llamamiento del
Instituto de, Kiel (profesor \iV estphal),
fara lograr la estimación y fomento del
consumo de la leche buena y fresca.
Muchas familias, por el mal aspecto de
la leche que se les proporciona, van pre-
. firiendo la condensada y la seca. N o es
acertado buscar la causa principal de la
notable disminución del consumo de le-
che en las ciudades en el empobreci-
miento general popular. La leche, fresca
dé vaca de las lecherías de Berlín, en
comparación con otros alimentos y es-
pecialmente con la leche seca y la con-
densada. 6S todavía muy cara. La leche
fresca de vaca sana, es bien acogida en
Berlín y en otras partes.
De lo expuesto se infieren las conclu-

siones siguientes:
1. La pasteurización baja de la le~

che a 60-63° C, durante 30 minutos
no es garantía suficiente de la destruc-
ción de los agentes patógenos que se
hallan en la leche. procedentes de los ani-
males y del hombre.
2. La pasteurización alta, por lo me-

~10S a 85° C, durante un minuto, en
aparatos de pasteurizacíón a presión ele-
vada bien construidos, con arreglo al

artículo 28 de la ley de epizootias, es
lo menos que puede exigirse, desde el
punto de vista de la policía veterinaria,
para destruir los agentes patógenos.
3. La ebullición de la leche, usual

en las casas, evita el peligro de la trans-
misión 'de agentes infecciosos humanos
y animales.

-1-. La leche que por la pasteuriza-
ción baja se ha hecho más estable para
'e.! comercian be, ha experimentado una
modificación tal a consecuencia de la
destrucción de vitaminas y enzimas im- .
portantes y de coagulación de albúmi-
nas, que ya no es una buena leche corn-
p.eta con arreglo a lo preceptuado a los
artículos 10 y I I de Ja ley de, alime.ntos.
Por lo tanto sólo debe ser vendida con
declaración. como está ya prescrito en
diversos estados y municipios alemanes.
La declaración de la leche pasteurizada,
como tal, es menester 'princ~palmente
para que el consumidor sepa lo que se
ha hecho con la leche, pues la ya pas-
teurizada, por .la necesaria ebullición
que ha de sufrir en cada casa, experi-
menta un cambio nocivo para la salud
de los niños de pecho y los que se ha-
llan en el primer año de Ja vida, se-
gún ha demostrado la experiencia.
5. El aumento del consumo de le-

che, igualmente necesario para la eco-
nornia nacional y para la salud pública,
debe, ser fomentado en absoluto. pero
sólo se logrará perfeccionando la ob-
tención higiénica de la leche y tratan-
_c'ola de macla ordenado y científico, más
nunca por la pasteurización baja, de ac-
ción insegura, (Bar. Tier., Woch, 22'
Octuhre 192s).-TTad. por P. F.

Investigaciones acerca de la influencia de las invecclones
de leche propia, sobre la secreción láctea de las vacas.

Por el Veterinario Dr. D'IERKS.

En medicina humana y veterinaria se
usan desdeantiguo diversos medios pa-
ra mejorar cualitativa o cuantitativa-

mente Ja secreción láctea. Fròhner dis-
tingue los que influyen directamente so-
hre la actividad de la glándula mamaria
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BARCELONA. - D. S. Andreu, Rambla de Cataluña, 66. - J. Uriach y C.", Bruch.

49· - J. Viladot, Rambla de Cataluña. 36. - Pérez Martín y C.", Consejo de
Ciento, 341. - Sociedad Anónima Monegal, Paseo Pujadas, 11. - J. Segalá Es-
tal ella, Rambla de las Flores, 14.

MADRID.-Pérez Martín y C.", Alcalá, 9.-Hijos de C. Ulzurrum, Esparteros, 9.-E.
Durán, S. en c., Mariana Pineda, lO.-Francisco Casas. Travesía del Arenal, 1

ALBACETE. - Matarredona hermanos, Mayor. 16.
BILBAO. - Centro Farmacéutico Vizcaíno, Muelle de Ur ibitarte, 13.
BURGOS. - Amézaga y Cano, Droguería.
CADIZ. '- V da. de Restituto Matute, Plaza Isabel lI, 2.
CORDOBA. - Joaquín Fuentes, Duque de Hor nachuelos.
GRANADA.:'- Ricardo González Sánchez, Marqués de Gerona, 2.
JEREZ DE LA FRONTERA. - E. -Espínar Rodríguez, Medina, I.
LEON. - Lisardo Martincz, Droguería.
MALAGA. - F. del Río Guerrero, Farmacia y Laboratorio.
OVIEDO. - Ramón Ceñal y Hermano. Campomanes, 2.

PAMPLONA. - Manuel Negrillos, Farmacia y 'Droguería. i
SAN SEBA,STIAN. - Unión Farmacéutica Guipuzcoana, Isabel la Católica, 14.
SANTLANDER. - Pérez del Molino y C.", Droguería. - Diaz F. y Calvo, Droguería. .
SEVI LA. - Vicente de Lemus, Sierpes, 31.
VALENCrA. - Aurelio Garnir. San Fernando, 34.
VA LLADOLID. - E. Pasalodos y Compañía, Teresa Gil, 36 Y 38.
ZARAGOZA. - Rived y Cholid, Droguería.

PíDANSE MUESTRAS Y FOLLETOSª Sucesores de LlMOUSIN . UERMANOS. Droguistas. - TOLOSA (fiuipúzcua)g DEPOSITARIOS GENERALES PARA TODA ESPAÑA

g Precio del bote: 7 Pesetas
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Laboratorios del Norte de España.-Masnou (Barcelona)

Esta preparación a base de Cloramina T., compuesto. clorad{), es

el mejor antiséptico y cicatrizante de la actualidad.

Evita la infecdón y acel€ra la cicatrización de lais heridas asép-

ticas; limpia rápidamente toda clase de úlceras infectadas, tanto su'
perficiales como profundas; resuelve al iniciarse y cura cuando están
ya formados los aibscesOtsy forúnculos ; vence, debidamente inyectada,

lus _fístulas atónicas y las Urugas anfractuosas supura~tes.

,
DERMOSA CUSI

ANTISÉPTICA
JIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!IIIIIIII!1I1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111I

... "El campo de aplicación de las clo-
raminas en cintgia es casi tan extenso y
variado como el de las mismas infeccio-
nes quirúrgicas. 'Ensánchese constante-
mente çrocias a los estudios y esjuer-
zas de los cirujanos y especialistas, sien-
do de esperar lleguen a ser en breve los
antisépticos de uso "Uniuersale", por de-
cirlo asi".

DR. HERNÁNDEZ-Ros.
Murcia.

... "He empleado su "Dermoso: Cusí
Antiséptica" en una [istula atónica, en la
cruz de un caballo, obteniendo con ella
un resultado altamente satisfactorio por
su cicatrización pronta y rápida".

FLORENCIO ARRATIN.

18-1'25 Alber ite.

... "El proceso clínico de las heridas
se percibe a los pocos días, y al sexto día

se observa: lint pieca. pe,'feeta, formación

granular exube'rante, cesación de la secre-

ción y ww superficie cruenta como si es-

tuviera libre de microbios",

DR. DOBBERTIN.

(ll1 iinc Inier M edi:::inische W ochcnschrif t,
núm. 14, 1921).

... "La "Dermosa C1tsi Antiséptica" :v
aplicada en las úlceras y los que aq11í
llamamos "p"pas", ha dado mI resultado
sorprerul ente", '

VICENTE ~ÁNCHEZ CAMPO.

12-2-25. Robledollano (Cáceresj-Logrosán.

:MUESTRAS y LITEHA'l'UHAS, A DISrOSrCIOX DE LOS
SE:XORES VETERIXARIOS

Preparados Oftálmicos para uso en Veterinaria. - Pídase cuaderno.

ua .



PUBLICACIONES AG~ICOLAS CALPE

CATECISMO DEL AGRICULTOR Y DEL GANADERO
Medalla de oro en el Concurso Nacional de Ganadería de 1922.

Publicados bajo la dirección de LUIS DE HOYOS SAINZ, con la colaboración de

Ingeniero .. Agrónomos, de Montes, de Caminos, de alnas, Industrlal.s, Veterinarios, Inge-
nieros 7 peritos agrioolas, Agricultores y Gauaderos pr".tloos. Cat.l1rátlcos de Universi-
dad e Instituto. Profesores. de Bsouelas de Oomercio 7 otras Esp.oial ..... Jefes d. culUYos,
de Laboratorio 7 Fábrica.
Los Catecismos del Agrloultor 7 del Ga.nadero, foll ..tos de A¡rrlcultura popular o práctioas

Aeríoolos 7 peouarlas, oonstan de 32 páginas de 190 por 135 mlllmetro8. en tipo de letra claro,
ell'lble Y profasa.mente llulItradoll eu el texto y con lámln .... en negro 7 en oolor.

OCHEIIlTA CATEOISlIIOS PUBLIOADOS

30.-.P'RIMEROS AUXILIOS AL AKI-
MAL ENFERMO.-G. S. EUUllïa.

31.- OOMO SE INFECTA Y DEF1IEN-
DE EL ORGANISMO ANIMAL.-
·C. López 11 López.

32.-VICIOS REDHIBI'DORIOS DE LOS
ANHIA,LES.-G. Salda1ïa Sioilia.

33.-<LA DURINA Y SU TRATAMIE'N-
TO.-P. Ooderque:

CS.-LOS SIGNOS '11I1'100S DE LA EN-
.FERMEDAiD.-F. Sánchez.

09.-LA PESTE 1'ORCINA.-J. R. Fol-
gada.

7ü.-CJjJLO y MONTA DIDLGANADO.-
D. Aiso.

34.- mL OABALLO DE SILLA. - E.
Ponce Romero.

35.-COMO SE 'IDLIGE UN CABALLO
SEMENTtAL.-M. iJ[/;1dina.

36.-IXCUBAOIOu.'I' .à.R'NFlCIAL DE
GALLINAS.-J. J[=tejo Leonor.

37.-,E,L GALL[NERO: :MODELO Y
CONSTRUeCION.-B. Calderón.

7l.-LAS VAC.AIS SUIZAS Y HOLAN-
DESAS EN ES1'AÑA.---O.s. Enri-
quez,

72.-eABALLO Y YEGUA DE TRABA-
JO.-J. O,'ellW,nz M'oliné,

73.~OOMO SE EJLIGE UN TORO ~E-
MEIXTAL.-L. Saiz.

BS.-Ei.JABüRACION DE LA MANTE-
CA.-A .. A.lva¡'a,do.

OO.-LA COLMENA Y SUS AOOESO,
RIOS.-T. J. Trigo.

H.-EL CARAOOL: SU EXPLOTA-
CION.-F. Doresie.

75.-EFiQT'ILEO y LAYADO DE LA·
XAS.-f'. Medina y Ruiz.

Precio de cada número: 50 céntimos

En Madrid, Casa del Libro, Avenida Pi y )Iargall" 7.
Esta revista sirve ;:¡ sus suscriptores, las Publicaciones Agrícolas "CALPE" con un descuento importante

RASSOL
Es el verdadero específico para el tratamiento eficaz
de las enfermedades de los cascos, Grietas, Cuartos o
Razas, en los vidriosos, y quebradizos, y para la higiene
de los mismos. Por su enérgico poder, aviva la función
fisiológica de las células del tejido córneo, acelerando
su crecimiento. Llena siempre, con creces, su indicación
terapéutica. Substituye ventajosisimamente al antihi-
giénico engrasado de los cascos.
Venta: Farmacias, Droguerías y' Centros de Espe-

cialidades, y

D. ENRIQUE RUIZ DE OÑA, Farmacéutico, Logroño
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y ]¡o~que solamente la influyen de modo
indirecto, por mejorar el estado gene·
Tal, activando el metabolismo y los pro-
cesos digestivos.
Entre los galácticos indirectos, figu-

- ran principalmente los digestivos, oleo-
so-etéreos, Los amargos,' diversos alcali-
nos, 'eJ alcohol, etc. Son bastante cono-
cidos, para que los describamos ahora.
A. pesar de diversos ensayos con estos
medicamentos, realmente sabemos muy
poco de su real eficacia, pues '1106 resul-
tados de los ensayos hechos con ellos
difieren mucho. Frohner dice con razón
que semejante discrepancia se debe,
principalmente, a que 10'S experimentos
ordinariamente sólo se ,han hecho 'e~1,ani-
males sanos, y es un hecho conocido que

I un lürganismo sano no reacciona nece-
sariarnente a un excitante o remedio que
produce una reacción manifiesta en un
enfermo. Pero, en la práctica, los medi-
camentos galácticos 'casi solamente se'
clan a individuos enfermos. Además, es
muy di fícil hacer experimentos irre-
prochables con los galácticos indirectos,
rEes deben su actividad casi exclusiva-
mente a las materias excitantes que
contienen y .que excitan y mantienen la
función cie los órganos digestivos. Pl'O-
porcionarse uniformemente los' alimen-
tos excitantes para semejantes ensayos
fuera extraordinariamente di fíciJ. Si el
contenido de materias excitantes del
pienso administrado e:ssuficiente, cuan-
do se aumenta la ingestión die las últi-
mas en los animales sanos" casi no se
logra restsitado ; en cambio se obtiene
cuando faltan estas materias en el píen-
so y hay trastornos de los procesos ?i-
gestivos o del estado: general. En l~ prac-
tica, en los. casos últimamente citados,
hánse obtenido repetidamente resulta-
dos con medios galácticos indirectos.
Pero es de mucha más importancia

que las causas mencionadas de insufi-
ciencia de producción .láctea, el hecho de
haber individuos extraor'dinariame11'te
numerosos, que, a pesar de 'la mejor ca-
lidad y cantidad de alimentos y de la
mejor salud y protección contra Jas in-

fluencias ex-ternas que pueden impedir
la secreción láctea, ofrecen una insufi-
ciencia completa en la función del des-
arrollo de la glándula mamaria. Esté he-
cho tiene en ínedicina humalt. una im-
portancia esencialmente distinta, pero, 1~0

menor que en medicina veter-inaria. Es
un hecho lamentable que muchas de las
puérperas no pueden alimentar con su
¿echo a Sl1S hijos, cosa de una trascen-
dencia extraordinaria para el desarrollo
del individuo tierno, ya que la leche más
cuidadosamente preparada y tratada no
puede sustituir del todo. a la leche ma-
terna. No he de insistir más en las gra-
ves consecuencias y desventajas de la
alimentación artificial y de su importan-
via social.
En los animarles figuran en primer tér-

mino problema económicos. El animal
rarísima vez - salvo en enfermedades
graves agudas o crónicas-deja de po-
der alimentar al hijo con la leche nece
saria. Pero muchisimos individuos de-
j a11 de utilizar suficientemente los ali-
mentos ingeridos, de modo que la leche
producida no corresponde ai valor de
los alimentos ingeridos. Tales animales
-Dar lo menos antes de la guer,ra-erall
muy pronto eliminados como antieconó
micos. Hoy, después de dar al enemigo
gran .parte de nuestros mej ores anima-
les de cría y de leche, no estamos ya en
condiciones de criar los animales tan
metódicamente C.o1110 antes die la guerra.
sino que debemos conservar incluso las
madres poco a propósito, procurándolas
mejores animales machos para la cría
ulterior y así iaumentar y mejorar nues-
tros efectivos decaídos yesca os. Otra
consecuencia de Ia guerra y de la tras-
guerra, son las múltiples y variadas ma-
neras de criar a los animales producto-
res de leche, cuyo mantenimiento y des,
arrolle' a causa de la. ignora11lcia y de 'la
falta de pienso, son, a veces, tan defi-
cientes, que no pueden proporcionar la
leche indispensable para el hijo \0 la can-
tidad correspondiente al valor del pien-
so.

È ti estas circunstancias, precisamente,

I
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[uera extraordinariamente valioso poder
disponer de un recurso para cumenttir
la producción láctea en suiiciente can-
tidad, ta.nt¡ a las madres que 1110 pue-
den alimehtor a sus hijos, como a las
reses lecheras criadas irmcionabmente.
Como e·1 rendimiento lácteo es una pro-
piedad puramente individual, no puede
aumentarse por encima de la medida in-
dividual mediante los alimentos, los cui-
ciados y los galácticos indirectos. Es me-
ncster, pues, un gaiactagogo directo, de
influjo específico sobre la glándula ma-
maria. De tales, medicamentos conócense
varios: especialmente 10s azufres neOTO
y dorado de antimonio, el azufre y "'eli-
v~rsos preparados farmacéuticos, por
ejemplo, _el lactagol, obtenido de semi-
llas de algodonero, Hay, además, estí-
mulos cutáneos mecánicos v químicos
corno el ordeño frecuente v-acabado el
umasamiento, la faradización, apaica~io-
nes exter:las de flúidos y medios gene-
rales excitantes de la actividad glandu
la.r en ~eneral, como pilocarpina, eseri-
cima y hsostigrnina, En medicina huma-
na se ha ensayado- desde 'lhace aleunos
- 1 '",lJ1LJS e a umentar la 'secreción láctea me-
diante una hiperemia por estasis produ-
cida por medio de ventosas. También
son eficaces, por aumentar el aflujo san-
guíneo, l'a digital, estricnina, cafeína,
iohimbina. Si múltiples y numerosos son
estos medios, no son menos contradic-
torios y, las más veces, negativos, los
resultados de los ensayos hechos con
ellos. Realmente 110 disponemos de un
galactalgog\O ideal de resultados ostensi-
Lles en todos los casos de hipogalactia,
incluso en animales sanos bien alimen-
tados. Tampoco conocemos las relacio
nes íntimas, de causa a 'efecto, entre la
lactación y los procesos del aparato se-
xual. Unicamente sabemos que la lacta-
ción se presenta casi regularmente con
la expulsión del feto y que son menes
ter evacuaciones repetidas mediante la
succión y el ordeño, 'para mantener. o
aumentar -la función de la glándula ma-
maria durante largo ,ti,empo. Por otra
parte, se conocen casos de lactación sin

gestación, y Ihasta otros en los cuales
por el simple amasamiento de las glán
dulas mamarias ha sido excitada la se-
creción láctea en sujetos vírgenes; in-
clusa del sexo masculino. Sabernos tam-
bién que el sistema nervioso' central tie-
ne cierta influencia sablee la secreción
láctea, pues los estados de ánimo modi-
fican la cantidad de leche. También in-
fluyen agentes meteorológicos. N o está
todavía bien claro si en la producción
de la lactación intervienen hormonas.
De tocios modos, debe admitirse que la
excitación refleja dlell aparato secretor
por el sólo estímulo de Los nervios sen,
sitivos del mamelón, no puede. excitar
la secreción láctea y ello' se:ve claro POJ'-
que, al fina 1 de la preñez o antes de la
expulsión del feto, se presenta con íre-
cuencia una copiosa secreción láctea, sin
que se haya producido excitación algu
na mecánica de la mama por la suCÓÓ¡1
o por el ordeño. Las alteraciones ele
la presión sanguínea también influyen
sobre la secreción láctea. Hasta qué
punto intervienen las modificaciones de
la presión sanguínea consecutivas a la
expulsión del feto, es asunto que tam-
bién ha de ser esclarecido.
Estos exíguos conocimientos acerca

de la producción de la secreción láctea,
por desgracia no' nos proporcionan LLm-
darnentos adecuados para elaborar una
tera péu tica específica' de la hipogalacfia.
pue no conocemos bien el principal fac-
tor activo. Más bien hemos de atenernos
a ciertos medios empíricos, con los que
podernos ejercer un inflojo activador de
la función de [a glándula. mamaria. Es-
to y los resultados obtenidos en ocasio-
nes por la terapéutica proteínica, han
sugerido la idea de probar las i1IJleccio.
nes subcutáneos de leche. Desde hace
algunos años, 'hallamos en la bibliogra-
fía médica humana y veterinaria diver
sas indicaciones y 'Publicaciones acerca
de tales ensayas que vamos a extractar
1. Experimentos en medicina huma-

na. Las primeras noticias relativas a las
invecciones de leche para exaltar la se-
cr~ción láctea. las 'recibimos delextran
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jera, En 19II, el francés Naif publicó
sus propios exper .rnentos en puérperas
Utilizó leche obtenida asépticamente de
puérperas normales en la dosis de 20

centímetros cúbicos, para excitar là se-
creción láctea. .
Becerro de Bengoa publicó en 1913

MIS ensayos para excitar la producción
láctea. Inyectó a las madres, bajo la
piel, 20 c. c. de leche de las mismas V

auxilió estè tratamiento mediante la
succión del recién nacido. En ocasiones
repitió la inyección tras intérvalos de U:1

día. En dos casos, cie tres, logró resta,
blecer la secreción láctea., El tercer en,
sayo, en una mujer orgánicamente muy
mísera, en la que sólo se obtuvieron v
pudieron inyectar 8-ro c. c., fracasó. -
En 1917 Carlos H. Duncan habló cie

"un nuevo y poderoso galactagoga".
Inyectó I c. c., de leche obtenida estéril
de la propia mujer bajo la piel de la
nalga y obtuvo un aumento considerable
oe la secreción láctea que, a menudo,
persistió semanas y meses. Cuando dura
demasiado poco, o fracasa en un prin-
cipio, Duncan recomienda repetir las in-
yecciones a los 2 y 7 días, de la ¡pr)-
mera,
Lonne, partiendo de los trabajos de

Dimcan y Becerro de Bengoa, efectuó
inyecciones de leche propia en puérpe-
ras de las clínicas dé! muj-eres de Dort-
mund y de la Universidad de Gotinga,

Iy publicó 'lios resultados de 6 de tales
casos. En el primero inyectó a una puér-
pera sana, de mamas pequeñas, 5 días
después del parto .normai, I y;; c. c., de
leche de ella. misma, que había comen-
~,a:do a segregar a los dos días, del par-
to. Mientras en los 3 primeros dias úni-
camente segregó diariamente unos 75
gramos y en el cuarto 120, la cantidad
de leche protlucidaen el primer 'día
consecutivo a la inyección llegó a 270
gramos y se mantuvo hasea el día no-
veno después 'de la inyección' en la ci-
:ra ·de 400 gramos diarios. En el se-
gundo caso, Ia cantidad de leche de la
puér'l?,$ra, cuyo tejido mamario- estaba
!l:uy bien desarrollado, fué de 80 gra-

75

mas en el primer día después del parto,
de I la en el segundo, de 260 en el
tercero ':l hasta el quinto permaneció in-
variable. El sexto' día después del parto
recibió una inyección de I y;; C. c., y al'
dia siguiente 'se notó una nueva subida
de la leche, que siguió fluyendo incluso
en los intervalos de las mamadas. A pe.
sal' de la pérdida de leche, aumentó poco
la cantidad diaria. El segundo días des-
pués de la inyección,', mastitis izquierda
que retrocedió al siguiente día. Al cuar-
to día después de hil inyección, nueva
inyección, aumentando la cantidad de
leche unos 90 gramos al día siguiente.
Tercer caso: Mujer pequeña, 'mal nu-
trida, de pechos flácidos. Operación ce-
sárea. Cantidad diaria de [eche hasta el
cuarto día después del' parto, 40 gramos;
por término medio, Como, además, la
madre perdió la esperanza ele poder -ali-:
.mentar a su niño, el cuarto día, después
del parto redbió la inyección de I y;;
centímetro cúbico de la propia leche. Al
día siguiente, sensación de, plenitud en
el pecho y secreción che ISO gramos; a
los dos días después de la inyección 24Q

gramos y al tercer elía 325, que persis-
tieron en lo 'sucesivo. Cuarto caso: Puér-
pera sana, ele, pecho bien desarrollado
Cantidad de leche, al séptimo día des-
pués del parto, ID gramos; al octavo,
120 gramos y al noveno, 70 gramos, a
pesar de haber llegado ya, en los días
3-6, a 200-300 gramos. En vista de esto,
al noveno día se le inyectó leche. Al ano,
checer, la temperatura subió; ai día si-
guiente, mastitis izquierda ostensible
La secreción de la glándula mamaria no
reapareció y no se le hicieron más in-
yecciones ele leche. Quinto, caso : Mu
j el' grande, con buen estado de nutri-
ción. Parto gemclar espontáneo. Gravi-
sima atonía postpartum, pérdida de dos,
lrtros de sangrè. A los dos días del par·
to, apareció la leche. Hasta el noveno
día después del parto, la madre se res-
tableció, pero sólo alimentaba ult1Jhijo.
Al noveno días después del parto, la
cantidad máxima obtenida fué de 21;'
gram06. En el mismo día se hizo una
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inyección de leche, después de la cual
aumentó poco a poto la secreción. El
sexto caso es interesante: U na mucha
cha con secreción láctea de 700-800 gra-
I110S diarios en los primeros días des-
pués del parto, a los 12 días del mismo
tuvo un disgusto en un establecimiento
de amas de cría, porque había. d,e-dar el
pecho, primero al niño extraño y des-
pués al propio. Desde este día su se-
creción láctea disminuyó de modo que
sólo era de 500 gramos diarios. Duran-
te varios no se la logró aumentar, a pe- .
sal' de la succión, presión y aspiración.
A los 17 días después del parto se le
inyectó I y; C.c. El' resultado fué sor-
pr'endente. AI día siguiente de la inyec-
ción sintió llenarse su pecho de leche.
Al segundo día, la cantidad aumentó
120 gramos y después, poco a poco, lle-
gó a 800 g~amos a los 19 días después
de la inyección.
Aunque de los experimentos expues·

tos algoconcisaanente resulta que des-
pués de las inyecciones de leche soibre
vino un aumento de la secreción de 1;)
misma, en mi opinión y por diversas ra-
zones, únicamente deben considerarse
como pruebas insignificantes de [a ,pro·
bable acción específica de la leche sobre
la secreción láctea. Por ejemplo', los ca-
sos 3. 4 Y 5 adolecen del defecto de
que la inyección ~e efectuó en pacientes
en estado dificil, a causa del parto o
de sus enfermedades consecutivas (en
un caso, en una mujer enferma de mas
titis de la que naturalmente no se podía
esperar durante 1a enfermedad una pro-
ducción normal). En otra, la inyección
efectuóse ya en los primeros 4-6 días
de pués del parto. Pero sabemos que la
lactación, en muchos casos, únicamente
se presenta O aumenta poco a poco al-
gunos días después del parto. Por estas'
razones deben excluirse de tocio j uioio,
desde luego, los casos I, 2, 3, 4, Y 5. En
cambio, en el 6, parece haberse obtenido
r eaèmente un aumento en la producción.
.Pero no me parece inverosímil que e11
este caso fuesen influencias psíquicas los
factores eficaces, pues, en los primeros

día~ después del. parto, la cantidad de le-
che ya era tan grande como cuando ma-
yor fué después de la inyección.
LO'11neno' da gmn valor, en su tra-

ba jo' sobre el estado general, a la. in-
gestión de alimentos, a la composición
de los mismos y a la r~egu'laridad de las
tornas de leche, cosas de gran valor pa--
ra valorar sus investigaciones. Faltan,.
además, datos acerca de la composición
de la leche en las diversas fases de la
curva láctea, de modo que no se puede
ver si el aumento coincidió con o sin la
variación de ,la calidad. Además habria
sido precioso que LÜ11'ne hubiese dicho
si las mujeres multíparas pudieron ali-
mentar o .no a su primer hijo. El pro-
pia Lonne, además, al final de sus in-
vestigaciones, confiesa que nOI permiten
un juicio definitivo, por su escaso núme.
ro y sus deficiencias e indica que, junto
a la acción directa de la inyección de
leche sobre la glándula, la sugestión
ejerció un influjo no despreciabíe. Nun-
ca dejó de decir a 'las mujeres que tra-
taba, que, después de la inyección, au
mentaría su secreción de leche. En su
opinión, obraron también ya, desde lue-
é'o, muy sugestivamente la toma estéril
y la inyección. Pa-ra juzgar el valor de'
la inyección, !hubiese sido de gran valor
el ;10 explicar su objeto a las mujeres,
La leche usada para Ia inyección se oh-
tuvo por expresión de las mamas pre-
vianiente lavadas con agua y jabón y
luego con alcohol en un matracito esté-
ril y fué inyectada inrnediatamente. N a
se observaron efectos nocivos de la in-
yección. Sólo en el caso 4, en el que al
-iia siguiente de 'la inyección, sobrevine
una mastitis pronunciada, se produjo in
siti« una inchazón muy sensible a la pre-
sión, que más tarde supuró. De ello se
infiere con seguridad que la mastitis
existía ya en el momento de tornar 13
leche y pudo ser la causa de la dismi-
nución de la Iactación. Tales estados de
la glándula mamaria, exteriormente 'no
apreciables, pueden hacer ilusoria la to-
ma estéril de leche y son una desventa-
ja innegable de la galactiterapia, que
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Lonne recomienda suprimir mediante la
esterilización. La cantidad diaria de le,
che se averiguó por la que tomó el re,
cién nacido y por la que se obtenía por
aspiración y expresión.
En otro trabajo, Lonne publica otros

dos casos en los que, durante varias se,
manas después del parto, existía una hi-
pogalactia manifiesta y, a pesar de la
succión, aspiración y expresión, no se
pudo conseguir aumentar la secreción,
-hasta que, después de la inyección sub-
cutánea de leche de la misma mujer.
sobrevino un aumento' notable y persis
tente. de la secreción, de modo que, po-
co tiempo después, la madre pudo ah"
mentar sola y abundantemente a sus hi-
• t' "
JOS.
Animado por los. experimentos de

Lonne, Kirstein efectuó en 12 puérpe-
ras inyecciones de leche de las mismas
con la misma técnica de LO'11ne.Perlo eli-
minó dos cansas de error. N o explicó a
las mujeres la' razón ele la inyección y,
además, las inyecciones fueron efectúa-
das, lo más pronto, a1 sexto día, pero
casi siempre, después de transcurrida la
primera semana, pues, durante la misma,
son muy frecuentes las variaciones con-
siderables en la secreción láctea. Sin ern-
bargo, cometió la f'aIlta de no registrar
la cantidad total diaria mediante evacua-
ciones regulares y completas, sino sim-
pIemente las cantidades que bebió el ni-
fio, pero en su misma publicación ex,
presa, que de las cantidades de leche be-
bida por el niño no pueden inferirse con,
clusiones acerca de la capacidad secre-
tora cie la glándula mamaria, cuando
. realmente no se segrega menos leche de
la que' puede beber el niño; cuando haya,
por 10 tanto, hipogalactia manifiesta. Pe-
TO ésta existía ,por lo menos en los me-
nos de los casos de Kirstein, pues la
cantidad diaria bebida en el momento de
la inyección sólo fué de 170 gramos en
1111 caso; en la mayoría llegó a 350 y aún
a 620. Por lo tanto, las medidas día-

, rias de Kirstein, después de las mama-
das, no señalan el grado de la capacidad
efectiva de secreción de las glándulas

mamarias correspondientes. Además, los
experimentos de Kirstein tienen el de"
fecto de que, en algunos casos, inter-
caló una séptima mamada o hizo ma-
mar con pezonera, En 9 casos, de los 12,
Kirstein obtuvo cantidades de leche ma-
yores después de la inyección, pero no
las atribuye a 'la inyección de leche, sino
él. las variaciones que, según la experien-
cia, son bastante frecuentes sin ínter-
vención alguna.
Meyer escribe sobre inyecciones de le-

ohe propia hechas en I'a clínica de mu-
jeres de la Universidad de Kiel. Dice
C0n razón que las pruebas del aumento_
de la secreción láctea mediante inyeccio-
nes de leche propia son muy difíciles,
porque Ja lactación depende de facto-
res diversos, de los cuales no todos pue-
clen reducirse a cifras, tales como la ca-
pacidad funcional del tejido glandular,
la alimentación, el metabolismo y esta-
do general de la madre y el apetito y
fuerza de succión del niño, que dificul-
tan el juicio. Especialmente Lonne y
también Kirstein, no parecen haber da-
do bastante valor a estos factores; de
10 contrario, Lonne, por ejemplo, no se
habría fundado en casos en los que ha-
bía graves enfermedades del aparato ge-
nital o' que requirieron Ja operación re-
sárea, El orden y ejecución de los ex-
perimentos de Meyer difieren de los de
Lonne y Kirstein en que sólo empezó
las inyecciones cuando, por la disminu-
ción permanente del peso del .nifio, era
evidente la hipogalactia. Al mismo tiem-
po se hahia comenzado ya, las más (le-
ces, .p~r la alimentación mixta. Esta me-
dida, según Meyer, sólo pudo haber
rbrado agravando, pues el niño alimen-
tado con biberón 1'!l0 exçita la glándula
mamaria tan intensamente como antes.
Para la primera. inyección se usaron al-
gunas veces I 0 Y otras 3 c. c. En to-
dos los casos esperó se, por" 10 menos, la
segunda semana después del parto. A
unas .mujeres explicóse1es la razón de la
invección ; a otras no. Los casos de Me-
yer, expuestos más abajo, se resienten
de que en casi la mitad de ellos había

\
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enfermedades de la madre más o menos
graves y el plazo de la observación. an-
tes y después de la inyección, fué de-
masiado corto en varios. N o se obser-
varon consecuencias desagradables de la
inyección.
En conjunto, en 20 casos de hipoga-

lactia, se hicieran inyecciones de leche.
14 veces una vez, y 6 dos veces. En
rlos casos no se advirtió efecto, en seis
notóse un efecto positivo débil que Me-
yer estima insignificante. En dos casos
no da un juicio seguro, porq¡ue la in-
yección se hizo cuando la cantidad de
.eche iba ya en aumento. En 16 casos.
es decir, en 61,5 por 100, se observó un
aumento preciso unas 12-36 horas des-
pués de la inyección, peno, las más ve-
ces, pareció pasajero, De estos resulta-
dos infiere Meyer que si, de 26 inyec-
ciones, 22 fueron seguidas de un aumen-
to de la secreción láctea inmediatamente
después ele la inyección mientras que la
curva de la secreción láctea descendía o
se mantenía a igual nivel y si dicho au-
mento persistió algunos d'ías para volver
:J desaparecer, no puede dudarse de que
tal efecto fué consecuencia de la inyec-
ción. Como prueba probable de la rela-
ción entre la inyección y el aumento de
la secreción, aporta Meyer la sensación
subjetiva de plenitud en el seno que sen-
tían muy a menudo, tanto las mujeres
a quien se había 'indicado los efectos de
la inyección, como las que no tenían tal
notificación, y se confirmaba también
por la. apreciación objetiva de la pleni-
tucl del pecho o la destilación de leche.
En algunas, el aumento de la cantidad
de leche era muy considerable." Mien-
tras de 26 casos de inyección, 22 oíre-
. cian menos de 300 c. c., en el día ante-
rior a la inyección, en 16 casos esta can-
tidad aumentó hasta duplicarse. En al-
gtU10S casos hasta llegó a producirse un
aumento S' veces mayor. Meyer hizo
además la observación de que por cua-
lesquiera complicación, como fiebre o de
bilidad general del organismo a conse-
cuencia de sífilis, gonorrea, operación
.cesárea, pérdida de sangre intra partum

y otras, el resultado no era tan favorable
como en casos norrmales. Estas observa-
ciones no concuerdan con las de Lonne.
pues precisamente en dOSI casos en que
había graves enfermedades, de los 6 su-
yos, obtuvo muy buenos resultados.
Khoor proporciona rnievos datos para

resolver el problema de las inyecciones
de leche mediante investigaciones en la
sección de mujeres del Hospital de San
Juan de Budapest, En estos casos, tan-
to el método, corno la elección de los
mismos casos, difiere algo de los ante-
t iores. Solamente se trataron casos de
hipogalactia manifiesta y se excluyeron
todos aquellos en llos cuales pudo tratar-
se de una subida ulterior de leche. Ade-
más, Khoor prescindió' del ordeño ar-
tificial, porque sólo pretendía aumentar
la cantidad o la calidad de la leche ma-
lema 10 suficiente para poder alimental'
al niño, y, po otra porque quiso evitar
todo impulso no natural, que pudiese
influir sobre el resultado, exceptuando
la succión del niño. Pero, según Khoor,
pertenecen a tales impulsos no natura-
les, 'el ordeño mecánico, la aspiración y
las presiones que a su juicio sobrepu-
jan en resultados a todos los experi-
mentes científicos. para acrecentar la se-
creción láctea. Mas la simple succión
del niño' tampoco es un factor unifor-
me. Además Khoor eligió para sus ex-
perimentos únicamente madres con ni-
fías bien conformados, vigorosos y que
chupaban fuerte. Los ensayos, técnica-
mente, fueron efectuados como los ci-
tados más arriba. La deche Iué esteri
li-ada. En tiodos los casos inyectárouse
2-2 y;; c. c. No se observaron fenóme-:
1Jl15 accesorios locales o generales. No
se dijo a Jas mujeres él motivo' de la
inyección, ni a una mujer histérica, en
la que al d'ía siguiente salo se le apre-
ció plenitud y actividad en la mama iz-
quierda, pero Khoor 10 conceptuó sin
valor. Total, trató 8 caSIOSde hipogalac-
tia. En' 5 de puerperio normal, efectuó
las inyecciones de leche propia de las
enfermas en los días 8, 14, 32, 8 y 70
después -del parto y no advirtió efecto
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a1gU11ohasta los días 8, 5, 5, 6 y 5 des
pués de la inyección, respectivamente.
ET! el caso sexto-después de la -opera-
ción. cesárea-s-en el que había 200 cen-
tímetros cúbicos de leche, hizo la. invec-
ción eí día 9 después del parto. Htsta
e1 día 14 después del parto 11'0 tuvo re"
s'Ultado. La madre, sin embargo, aplica-
ba el niño al pecho, .)0 amasaba y orde-
fiaba éste constantemente, consiguiendo
que el niño, IS cUías después die: la in
yección, sacase 420-648 gramos de le-
che. Queda dudoso saber si este resul-
tado se debe atribuir a la inyección o
'11 amasamiento y ordeño. En el caso 7
tras eclampsia grave, se hizo la inyec
c ión de leche del enfermo a los 1 I días
después del parto, cuando sólo daba 200

centímetros cúbicos de leche. En los 5
días siguientes no se observó resultado
"Jguno. Abandonó la clínica. Al cabo ele
otros 8 días, en su casa, podía alimentar
a su hijo. Et1e1 caso 8, dos meses des,
pués del parta, pararnctritis. A los 9
días después de la defervescencia, inyec-
ción de leche. Al cabo de otros 6 días.
no se advertía todavía resultado alguno.
Así, pues, Khoor obtuvo en 6 casos

resultado negativo y en 2 po sitiuo. Pe-
ro, el resultado positivo, no lo atribuve
el la inyección de leche, sino a los es-
tímulos mecánicos enérgicos o a la nu-
trición excesiva de la madre en su ca-
sa, y, por 10 tanto, adopta desde luego
el punto eh; vista. de que la inyección de
leche propia como galactagogo, no se de-
be tener en cuenta para usarla del modo
actual en los, casos de hipogalactia ma-
nifiesta.
Raisz escribe solbre inyecciones de le,'

che efectuadas, en la primera clínica de
mujeres de Budapest. No consiguió re-
sultados notables en la hipogalactia pri-
maria, ni en la secundaria. Sólo observó
un aumento rápido e intenso de la .se-
creción de la glándula mamaria en íos
casos en qne se trataba, no de hipoga-
iactia, sino de retraso en la subida de, la
leche. Como Lonne y Meyer, Raisz hace
también la observación de que allí don,
de 'se obtenía un. resultado poco tiempo
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después de la inyección, advertían las
mujeres una distensión en su seno y la
secreción láctea experimentaba un au-
mento rápido, después de la inyección
II. Experimentos en animales. En

:a biblioçraiío: veterinaria, se haàla muy
:)OCO acerca de las inyecciones de leche
como galactagoga. Uebele dice en, SL1

Diccionario manual de práctica veteri,
naria (Handlexikon der tierarziichen
Praxis) que la inyección subcutánea de
:Wl)S' 20 C, c. de leche de la misma hem
bra se usa como galactagògo específico.
1\11. Brentana publicó sus, experimentos
en el Recucil de M'êd, V ét., cuya tra-
rlucci,;n dice: "Lás inyecciones hipodér-
micas de leche autógena aséptica son un
excelente galactagoga. El autor ha hecho
una serie' de pruebas en vacas lecheras
y ha llegado a la siguiente conclusión:
el e-mpleo mejor y más práctico del mé-
todo consiste en inyectar cada 10-20

dias, TO-20 C. c., de leche autógena, ern-
t.ezando 10 días después del parto. La
cantidad aumenta sin variar ostensible-
mente la composición química. Pero hay-
que tener en cuenta que al excitar la ac-
tividad glandu1élJr y aumentar el rendi-
miento lácteo, la nutrición o alimenta-
ción ha de ser suficiente para mantener
este aumento de rendimiento ". Por des,
gracia. de este relato no se infiere qué
intervalo medió, entre la inyección y, el
comienzo del aumento de la secreción
láctea, ni si el aumento sobrevino de mo-
do brusco, inmediatamente después de
la, inyección y luego cesó gradualmente,
I) si se produjo de modo grac1tlélJlmente
creciente de inyección 'en inyección.
Las opiniones difieren mucho en 10

concerniente 'a, la producción del aurnen-
to 'de la secreción' y sobre las aíteracio-
,nes de la leche después de la il1'ye,cció'n
'panmie'ral de ulb{f,1nina. La mayoria son
hipótesis. Son muy interesantes y cono-
cidas de muchos las' publicaciones -de
Weichardt acerca de la proteinoterapia.
Atribuve los efectos de la misma a pro-:
r},{ctos-de disociación del albuminoide in-
yectado, que produce una activación de

. :.JS sustancias' proto-plásmicas, La mane-
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va de tal disociación es, en gran parte,
todavía desconocida, y no se puede' re
solver, si los productos de disociación
ooran química o físicamente, pero la
ierto es que la digestión parenteral de!
albuminoide inyectado después de la se-
gunda inyección es más rápida y que no
todos los productos de disociación obran
iguadrnente, sino que unos paralizan y
otros estimulan. Tras la inyección de
pequeñas dosis de tales productos de di-
sociación, 'Neichardt observó muy pron-
to, un aumento de la energía en distin-
tus sentidos. A esta reacción la designé!
con el nombre de activación protoplás
mica. Pero advierte que no es en modo
alguno especifica, sino que la pueden
producir dosis repetidas de medios muv
diversos. Así, \\1eichardt usó para St;S
experimentos acerca de la activación
protoplásmica , leche 'cIe cabras viejas,
no cubiertas desde años, cuya secreción
láctea, mediante inyecciones de medios
en parte no específicos, como solución
de succionado. solución de Ringer y so,
lución de alb'l.1I11105a,pudo aumentar. en
parte, hasta un tercio más. Pero señala
que ya las lesiones histonales in evita-
bles en todas las inyecciones aU'go gran-
des pueden originar productos de diso-
ciación que aumenten la energía. Este
aumento se presentó, en 10s casos cita-
dos, inmediatamente después de, la in-
yección. Los 'íracasos de esta terapéuti-
ca no específica los atribuye 'vVeidlardt
a que en muchos casos no se produjo
la activación, porque sólo una dosis de-
terminada en relación debida con el in-
dividuo la produce, Dosis excesivas, la
paralizan y disminuyen (de igual modo
que grandes cantidades de sustancias
fatigantes en 'llos músculos tras esfuer-
zos . considerables) y -dosis demasiado
pequeñas no producen efecto.' . ,
N uestros conocimientos acerca de la

reacción celular al albuminoide inyecta-
do y a su modo de obrar y destino" son
.nás inciertos todavía, y sabemos menos
aún de las causas de que depende la
excitación del organismo todo. Pero, s'e-
gún \i\T eicliardt, se ha dicho que el. au-

mento general de la energía resulta o
ha de conceptuarse como la suma de
los aumentos de los diversos sistemas
orgánicos. Además, la reacción difiere
mucho en cada individuo según su cons-
titución y también según los individuos.
En algunos es asornbrosa ; en otros falta
del todo, por mucho que s·e varíen las
dosis. Además, la parte positiva de la
curva en las dosis iguales en individuos
v órganos jóvenes ~r vigorosos, deberá
ser relativamente grande. Organos flá-
cidos y viejos acostumbran reaccionar
en el sentido de Ia parálisis. De aquí
qrue 'los límites entre las dosis parali-
zante y excitante, sean difíciles de fijar
en cada caso y además haya que tener
en cuenta que la leche. de composición
tan uarioblc, es II/IIY difíc'il de dosificar.
Es notable que, a pesar de grandes di-
;e;'enci:¡s en la dosis-por ejemplo N olf
v Becerro de Bengoa 20 c. c., Lonne
~r Meyer I 70 c. c..-COllsiguieron la
misma acción 'Sobre las glándulas ma-
manas.
Para preparar una sustancia dosifica-

ble con precisión, Lindig investigó los
componentes activos dé la leche y cree
haberlos encontrado en la caseína. De-
mostró que en la sangre sólo se hallan
fermentos caseoliticos, y no, en cam-
bio. Jos apropiados para los demás albu-
minoides dela leche, de modo, pues, que
sólo .se comporta como extraña, 'la ca-
seina y, después de la inyección paren-
teral, produce un aumento en la forma-
ción de fermentos proteolíticos. Este au-
mento de nrocesos fermentativos lo ha-
ce Lindig ~responsable de la acción' de
'las inyecciones de leche y caseína. Ad-
mite que, después de la inyección de
una dosis adecuada, se produce un au-
mento' de la energía deseado, tras do-
sis demasiado altas, el aumento exce-
sivo y por esto se produce paralización
o hasta fusión de 'los elementos histo-
nales, como por ejemplo en la caque-
xia protenógena ; por lo demás, Lindig
pretende haber obtenido los mismos re-
sultados que otros autores con la in-
yección de leche.



MONOGRAFÍAS 8r-- ----- -------_. __ :::.--_------------=::..:..

Al contrario de Weichardt, Lindig, y
otros, Lonne admite que se trata de una
acción directa sobre los epitelios de la
glándula mamaria y, como Kirstein ,
atribuye gran influjo a la sugestión.
Meyer opina que la inyeccción es

también eficaz sin sugestión, ya que pro-
.lujo efecto en muj eres que casi no te-
nían interés alguno por sus hijos, para
las que no eran más que una carga, v
hes cuales, después, no reaccionaron a
'a inyección.
Michaelis y Rana pretenden haber ob-

tenido un" hipertrofia de la glándula
. . mamaria :' por ella un aumento de la
secreción láctea mediante las inyeccio-
nes hipodérmicas de' caseina. Pero esta
teoría no puede explicar' en macla algu-
no el rápido aumento cie la secreción por
LÜTIne y Meyer.
En este punto he ·de llamar la aten-

ción acerca de las consecuencias 11OCi-
'i'as de las in'yecciones de leche, que, si
hien son muy raras, no las hacen siem-
pre innocuas. Aunque en los experi-
mentas referidos no se mencionan se-,
rncjantes consecuencias, en la [iteratura
médica se hallan registrados diversos
casos.
A. van Randenborg ha reunido algu-

1105. C01110 consecuencias peligrosas de
la inyección de leche menciona: 1.0--:-
I'ocos minutos después de la inyección,
disnea, pulso pequeño, eventualmente
pérdida del conocimiento', cianosis, ede-
mas fugaces y eritemas, todo lo que in-
terpreta como' choque anaj1:lácfoico. 2.

0

- Escalofríos, sudoración, 'fiebre, po-
cas horas después de la inyección.
3: .- Caquexía proteinógena. En total,
sólo, .se conocen tres casos de choque
anafiláctico. Pero sólo se presentaron
después de la inyección de dosis repe-
tidas. Schmidt atribuye tales tres casos
él uvyecciones accuientaies dentro de una
cena y por esto recomienda no empezar
la inyección en tanto no 'penetre sangre
alguna en la jeringuilla. Otros. autores
,10' comparten esta opinión. De todos
modos, de estas publicacionesinfiérese
1.1 necesidad de proceder a la segunda

inyección, siempre tras un intervalo que
permita no esperar tajes reacciones o
preparar el paciente mediante dosis pe-
queñas para ponerlo en estado antia-
naf iláctico. Muchos autores han obser-
"\ado a1l11U'11·tosde temperatura », Schmidt
va tan lejos que cree que, mediante la
inyección de leche hervida, se puede
producir fiebre con gran regularidad.
Hasta hoy nada se sabe cie caquexia
proteinógena tras inyecciones de leche.
\Veichardt & Schittenhelm, en cambio,
han publicado uno' de tales casos tras la
inyección de grandes cantidades cie al-
búmina extrafia .
En este punto no puedo exponer los

efectos [asrorables ele las inyecciones
,le leche en tocios los procesos morbosos
posibles. Sólo clebo indicar una' mani-
festación que casi todos los autores han
registrado y es 'el notable bienestar qUE'
los, pacientes experimentan en casi to-
oos los casos después cie Ias inyecciones
.de leche.
De 10 expuesto resulta que, en medi-

cina hU11W1W, las opiniones acerca del
modo de obrar y el valor de las i'll'),ec
cion es, discrepen mucho. En medicina
veterinaria sólo existe una serie de
pruebas con resultado positivo. Los, di-
versos casos experimentados en medi-
cina humana no sen, a mi juicio, con:
cluyentes, en buena parte porque ado-
lecen cie múltiples cleficiencias que pu-
.lieron ejercer un influjo más o menos
considerable sobre la actividad g,landu-
lar. Unicamente podemos conceptuar
los resultados como irreprochables cuan-
de son eliminados todos estos infltrj os
Que esto es fácilmente posible en expe-
rimentos .en animales es evidente, por-
que en ellos, la alimentación yel ordeño
t ueden efectuarse de modo regular y
~111iforme y no existen las influencias
psíquicas sugestivas. .
.Todos estos puntos cie vista los he

tenido en cuenta para efectuar una se-
rie de experimentos en vacas lecheras
ron invecciones de leche de las mismas.
- Para los experimentos disponía de 7
vacas, una con gran hipogalactia intra

..
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y ,post partum, 'dos que 'habían parido
algunas semanas antes y tres que hacía
iargo tiempo que producían leche y se
hallaban de nuevo en gestación. De las
ultimas tres, dos no recibieron inyec-
ción alguna, para poder controlar las
in fluencias externas en la secreción. La
tercera vaca en gestación también reci-
bió una inyección de leche de la misma
para .poder establecer asimismo en ella
la acción de la inyección. Esto me pa-
rece importante, pues si la inyección de',
leche ha de ejercer una influencia ex
citante enérgica sobre la secreción lác-
tea, también deben reaccionar a ella los
animales que llevan un feto en vías de
desarrollo, máxime si se hallan en buen
estado de nutrición y sieuen alimen-
, b

tandose bien, Me llevó a esta hipótesis
la observación de que, por ejemplo, las
cerdas oue han de alimentar numerosos
hj j os, zspecialrnente cuando no reciben
suficiente alimento, pierden tanto de sus
propios albuminoides, grasas, etc" que
acaban por enflaquecer. y quedar esque-
leticas. Esto se puede observar en la
práctica bastante a menudo. ¿ Por qué
no había de producirse también en hem-
bras en gestación por la excitación in-
:el~s~ de .la secreción glandular por un
medio específico que obra más enérgi-
"amente que el estímulo mecánico una
más intensa utilización de las materias
nutritivas propias o de las destinadas a
la secreción láctea? Aunque esto no' tie-
ne importancia práctica - ya que no
seria económico sustraer de las hern-
bras 'preñadas las materias nutritivas
necesarias para eil desarrollo del feto-,
este problema es de todos modos intere-
sante desde el punto de vista científico.
Los animales 'en los que se inició la

prueba estaban estabulados en establos
aireados muy buenos y en condiciones
externas uniformes. Se puso especial
cuidado en que la alimentacio n fuese
1mifarme mientras durara la prueba.
El pienso diario se componía de 3 kilos
de pienso sustancioso (5 partes de ave-
na, 2 de salvado de trigo y 2 de salvado
de centeno bien mezclados) ; a cada vaca

se le daba la mitad por la mañana y por
la tarde Además recibía diariamente
cada vaca 10,25 kilos de una mezcla de
algarroba y paja menuda de avena no
acabada de trillar, verde çomo heno.
No se pesaba para cada vaca, sino qUB
.nañana y tarde se daba la porción co-
rrespondiente a. todas las vacas juntas.
Este pienso se distribuía uniformemen-
te por el comedero común. La normali-
zación de tal mezcla de paja corta se es-
tableció mediante una prueba de varios
días como suficiente y en armonía con
el apetito del animal. Las vacas reci-
bieron, además, ad libitum, paja de ave-
na. Se puso igual. cuidado que en la uni-
fo-rmidad de la alimentación, en la de
los períodos entre la alimentocion y el
ordeño, No pudiendo ser ordeñ'ados los
animales antes 'ele tomar el pienso, por
las disposiciones vigentes acerca de las
horas de trabajo, se procuró que hubie-
sen empezado a comer, tanto, por la 111'a.-
ñana, como por la tarde, media hora
antes del ordeño, circunstancia que qui-
zás produjo pequeñas variaciones en la
producción de leche. a consecuencia de
las desviaciones producidas por ello en
algunos casos, Las reses, tanto antes,
eomo durante los ensayos fueron siem-
pre ordeñados por el miS111-O orden y por
la misma ordeñodora, muy diestra. Este
factor precisamente distingue rigorosa-
mente mis experimentos de los hechos
en medicina humana, donde la intensi-
riad y duración deIos estímulos glandu-
lares vvarian mucho, par variar la fuer-
.ca de succión del niño. Pero este factor
es ele suma importancia, pues precisa-
mente la evacuación uniforme y siempre
completa de la glándula mamaria es de
la mayor importancia para el grado y
uniformidad de su actividad, en igual-
CIadde las demás influencias. El ordeño
se comenzaba por la mañana a las 6 y
por la tarde aIas 5. El intervalo entre
los ordeños era, pues, menor por la ma-
íiana que por la tarde y de ello. depen-
día la diferencia entre la cantidad y ca- .
lidad de la leche por la mañana y por
'a tarde. Además de medir la cantidad
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de leche todas las mañanas y tardes, a
partir del día IS se dosificó también la
proporción de grasa.
En 6 casos, las reses fueron alimen-

tadas del modo expuesto más arriba du-
rante tres semanas antes de comenzar
el experimento, para tener una idea
clara de su producción de leche y de
grasa. Este período de prueba, en un
caso, únicamente duró ro días. Sólo
después empezáronse las inyecciones.
En 6 casos la inyección se repitió al
cabo de II días.
Añadiré algunos datos acerca, de mi

proceder para obfe11eraséptica la leche
necesaria para la. inyección, cosa que,
como es natural, tropieza en los esta-
'Ol06 con dificultades. Después de lavar
bien la ubre y sus inmediaciones y los
flancos, lavaba bien las primeras con
agua de jabón y luego las secaba. A
continuación frotaba cuidadosamente
con alcohol las, tetillas e inmediaciones
de donde había de extraer la leche. Des"
pués de limpiar las manos con agua y
jabón, la ordeñadora se las desinfecta-
La con alcohol, Además creí necesario
cubrir el flanco derecho de la vaca con
una tela o lienzo rhervido y empapado
en alcohol, En la parte inferior, este
lienzo tenía un orificio por el que po-
día pasar la tetilla desinfectada. Así S5
impedía' que cayesen gérmenes en la
-vasijaesterilizada y abierta por la parte
alta, cosa en otro caso inevitable. An-
tes de extraer la leche para la inyec
ción, se ordeñaba la tetillia hasta Ia mi-
tad aproximadamente. La leche ordeña-
dade este modo era inmediatamente as-
pirada en, una jeringuilla de Pravaz e
. inyectada bajo la piel de una tabla del
cuello previamente rasurada y desinfec-
tada. Cada vaca era inyectada con la le-
che procedente de ella misma.
En la primera inyección, se inyecta-

ron, en 6 casos, 20· cc. de' leche yen'
uno 30, y, en la segunda inyección,
siempre 30 ce.

Después de la inyección> j(/l11tás ob-
servé trastorno alguno del estado qene-
mi, C011'LO [iebre, etc. 'En cambio, en 4

reses observé, después de cada inyec-
ción, un ligero dolorimiento en el pun-
to de la misma, sin tumefacción. En.
dos caSIOS prodújose una hinchazón
grande, pero no llegó a supurar, sinó
que retrocedió espontáneamente al cabo
de S-lO días. En un caso no' se produ-
jeron dolor ni tumefacción. Este ani-'
mal tenía, al contrario de los demás,.
una piel muy fina que oponía muy poca
resistencia a la penetración de la cánula
cíe la jeringuilla, por ilo'que no era irri-
tada en tanto grado corno en los demás
animales. Aunque no se produjeron in- .
flamacicnes locales graves en los puntos
ele inyección de los casos expuestos
conceptuo, sin embargo, indicada la es
terilisacion de la leche que se ha de in·
yectar, por lo dificil y prolijo de la ob-
tención de leche aséptica en el establo

De neis ex-perimeïüos resulta que n'o
se obiuuo ¿¿11 resultado irr ebrochablc
mente positivo en caso alguno de los 5
en los que hice un total de 9 iwyecáone3
de' leche El resultado fué completamen
te negativo en 3 casos en los que in-
vecté leche dos veces con intervalos de'
'1 I días v en otro caso en el que sólo
ínvecté leche una vez .Sólo. en uno de'
esos 4 casos me pareció que la secre-
ción láctea; especialmente después de la
:>egunda inyección, variaba un poco,
aunque no se obtuvo aumento de 'la can-
tidad de leche. En uno de los 5 casos.
hubo un aumento de la cantidad de le-
t he, 'pero no puedo atrjbuirlo con pre-
cisión a la inyección de leche propia. En
este caso la cantidad de leche, después
de la segunda inyección, subió de 9,°7°
a lO,2S kilos, pero, en los dos últimos
días del ensayo, volvió a disminuir
unos 250 gramos: Nunca pude observar,
como Lonne y Meyer, que, inmediata-
mente después de la inyección, se pro-
duj era un aumento considerable de· la
secreción láctea. En é1JlgU110Scasos no se
produjo la menor variación después de'
la inyección. Así ocurrió sobre todo en
'm caso que o írecia las mejores condi-
ciones para un aumento de la secreción
por tratarse de un animal joven, en
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muy buen estado de nutrición, que ha-
cía poco tiempo, que se hallaba en ges-
tación y daba muy poca leche. N o pue-
do precisar por el momento a que 15<;;

debieron estos 'resultados negativos, tan
opuestos a los positivos de Brentana,
Meyer y otros, máxime porque sabe-
mos todavía muy poco del modo de
obrar de la inyección de Ieche.iy tampo-
co podemos establecer desde luego si la
dosis era la debida. Las causas de error
de los experimentos Irechos en medici-
na humana ya las he señalado. Por
10 que atañe a los experimentos de
. J;rentana, no puedo establecer compa-
raciones. porque faltan datos suficien-
tes relativos al momento, forma e in-
tensidad de los efectos favorables ob-
servados por él y duración de los
n.ismos.
Estoy lejos de creer que las inyeccio-

nes de leche, como galactagoga, son inú-

ti/cs. Nuestros conocimientos acerca de
semejante terapia son todavía derna-
saido escasos, y se conocen casos en los
que realmente se obtuvo un aumento de
leche. Además, el número de expe-
rimentos hecho por mí, es demasiado
pequeño para permitir un juicio con-
cluyente. Lo único que se' puede infe1'ir'
de 111,ises perimenios es que dicho me-
dio -¡LO da resultado en todos los casos.
Hasta qué punto las inyecciones de

leche pueden ejercer un influjo íavora-
ble 'sobre cualquier procesio morboso
local o general y aumentar así la pro-
c.ucción de leche; es otro' problema. Los
complejos asuntos relativos a la secre-
ción láctea y a la galactiterapia requie-
ren más esclarecimentos. Nuestros ce-
nocimientos actuales no 'bastan para po- •
der hablar con certeza. - (M onatshejte
fi,irprnkt. Ticr., XXXIII, n," 1-3).
Trad. ligeramente resumida por P. F.

Algunos análisis prácticos de leche (I)

Modo de examinar químicamente la leche
de la mujer y de precisar sus propiedades

nutritivas
L° TOMADE LAMUESTRA.- Extraer

de la mama, con un sacaleche, la cen-
tímetros cúbicos de leche, al principio,
la a la mitad y otros ro- al final de una
mamada. Tomar nota' de la edad de la
leche. Todo ello para evitar, en 10 posi
ble, las causas de error, que derivan de
variaciones funcionales,
2.° APRECIACIÓN DE LA REACCIÓN

CONPAPELDE TdRNASOL.- Debe ser al-
calina.

3.° AVERIGUACIÓNDE LA DENSIDAD.
- Valerse del .írasco de densidades de
Regnault, que lleva un índice en su par-
te estrangulada. Tararlo, llenarlo de le-
che y pesarlo. Luego, vaciado, lavarlo,
llenarlo dé agua a la misma ternperatu-
ra y pesarlo de nuevo.
(1) De la ..ecomendable abra de Eiessinger, Diaç-

nósticos biológicos précticos, traducida y adicionada
1Jor P. Far reras, editada por M. Mari"

Peso de la leche
------- = densidad de la leohe
Peso del agua

4.° [E'VALUACIÓè\TDEL EXTRACTOSECO
Y LASSALESMINERALESFIJAS. - En una
cápsula de platino de fondo plano y ta-
rada" verter 5 centímetros cúbicos de'
leche y tenerla durante cinco horas a
roo", en la estufa. Dejarla enfriar y pe-
sarla cuando la desecación es completa.
El p~so del extracto, multiplicado por
200, cia el extracto seca cie I litro de
leche.
5.° DOSIFICACIÓNDE LA i\IAXTECA.

Lo que hace falta: .
I. ° Alcohol amoniacal:

Aímoniaco puro. . . .
Alcohol de 90.°. . . .
Agua destilada c. s. para.

30 cm.
833 "

1,000 "

Con el que se prepara, 'del siguiente
modo. el liquido de Adam :

Alcohol amoniacal .
Eter de 65°. . . . . . .

lOO cm.
'[IlO "
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2.° Una ampolla con espita, marca-
da con las medidas de ro Y 32 centíme-
tros cúbicos (I).
Lo que se debe hacer :
L° Por aspiración, hacer -entrar en

la ampolla graduada ro centímetros cú-
bicos de leche;
2.° Cerrar la espita y añadir Iiquido

ele Adam, hasta la señal superior;
3.° Tapar e invertir el aparato re-

petidas veces, ¡para mezclar; al tenerlo
invertido, abrir la espita para facilitar.
en la dilatación del mismo la mezcla de
la leche con el reactivo; luego, volver a
cerrar la espita y dejar el aparato en
reposo durante media, hora.

. Lo que hay que ver:
El líquido se divide en dos capas : la

.. superior 'contiene la manteca.
Dejar caer de las capas inferiores

(abriendo la espita) :Yz centirnetro cúbi-
co' de leche dentro de un matraz medi-
do. de Só centímetros cúbicos, para do-
sificar la lactosa..
Cel:ral: de nuevo. el aparato, ro darlo

entre las manos, para' separar. claramen-
te los dos liquides ,y volver a echar el
inferior en el matraz medido.
Verter' después algunos centimetros

cúbicos de agua destilada en la ampolla,
haciéndolos deslizar por sus paredes, y
depositarlos luego en el mismo. matraz.
En este momento, el líquido interior

contiene toda la manteca. Verterlo en
una cápsula tarada y añadir algunos
centirnetroscúbicos de éter, con los que
'se ha lavado la ampolla.
Evaporar el contenido' de la cápsula a

la temperatura elel laboratorio, durante
media hora, y, después, a roo, hasta la
desecación completa, en .una estufa (2).
El peso del residuo,' multiplicado por

roo, da el peso de la manteca por litro
de leche.
6.~ D'OSIFICACIÓN .DE LA LACTOSA.

Lo que hace fàlta:

(I) La .arnpolla se lava con l\ter antes de usar-
la. -,'- (N. d;¡ T.) \ '

.' (2j Es más práctico evaporarlo en baño de ma-
ría, muy caliente,' pero sin fu~go,\ para ev'itarr la in-
flamación del liquido. - (N. del T.)

LO Un frasco medido de So centí-
metros cúbicos; con la leche desengra-
sada resultante del tratamiento' po'r el
líquido de Aelam (que corresponde a ro
centímetros cúbicos de leche) y las aguas
del lavado de la ampolla ';
2.° El .reactivo nitromercúrico de

Patein, que se prepara poniendo en una
cápsula de porcelana 160 centimetros
cúbicos de ácido nítrico de 40.0 Baumé,
a los que, agitando, se agregan 220 gra-
mas de óxido rojo de mercurio y, cinco
minutos después, 160 centímetros cúbi-
cos de agua destilada; se hierve todo
ello y, cuando el óxido está disuelto, se
enfría, se adiciona lentamente con 40
centímetros cúbicos de lejía de sosa al
cuarto, se agita, se añade agua destilada
hasta completar I litro y se filtra;
3.° Polvo de cinc;
4.° Solución de Fehling valorada

con otra de, lactosa pura al I por roo
(recordar que la reducción normal ne-
cesita una ebullición prolongada);'
S,o Pipetas graduadas de S .y de 25

centímetros cúbicos.
Lo que se debe hace?':
1.° Añadir al frasco medido 4' cen-

timetros cúbicos de reactivo nitromer-
cúrico y acabar ele Ilenarlo con agua
destilada, hasta la señal que marca 50
centímetros cúbicos. Mezclar y filtrar:
2." Verter en esta mezcla 2 gramos

de polvo' de cinc, para eliminar el mer
.curro.
3'° Después de una hora de contac-

to, verter 25 centímetros cúbicos de este
liquielo en un matraz O· frasco- medido
.ce 50 centímetros cúbicos, y luego afia-
dir, gota a gota, solución de sosa, hasta
la neutralización, apreciada por medio
del papel de tornasol. Acabar de llenar
hasta los 50 centímetros cúbicos con
agua destilada y filtrar . Así se tiene unfl
. solución al I por t o ;

4.° Dosificar, con la solución de
Fehling, lo mismo que si se tratase de
orina. Como. se ha valorado la solución
de Fehling cal! otra de lactosa al. I por
lOO, por la cantidad' de solución de
Fehling consumida es fácil deducir 'el

v •
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v alar de la solución de lactosa investí-
gada, valor que se multiplica por roo',
para tener el de un litro de leche.
La dosificación de la caseína en la
, • .' .Ò:

practica, no es necesana.
He aquí las ci fras obtenidas en r897

rOT Guiraud. en Burdeos, en leches nor-
males:

Máxrmum Mil1j¡IllUI11

Densidad
Extractos
Manteca.
Caseína. .
Lactosa' I(anhidra)
Sales: . . . . . . . .
Substancias indeterminadas.

J ,035'00
J63'80
6['80
14'00
77'66
2'70

r r'oo

1,028'00
ruc'oo

17'50
8'50
67'62
l'Ol
4'26

Investigación y dosificación de las reduc-
tasas de la leche de vaca (técnica de

Bertin-Sans y de Emile Gaujoux)

La elosificación ele las reelucta.sas pue-
fic proporcionar datos acerca ele] valor
higiénico de la leche de vaca. He aquí
cómo conviene proceder :
Lo que hace falta:
1." Leche fresca de vaca;
2." Solución de azul de metileno al
por, 4,000;
3,° Solución de fucsina rubina al

I por 4,000;
4'" Tubos de ensayo;
5'" Un baño de maría mantenido a

la temperatura ele 30", a 40°.
Lo qlte se debe hacer:
r." Verter en un tubo de ensayo 20

centímetros cúbicos de la leche que se
desea examinar;

2." Añadir a esta leche:
III gotas ele la solución de, fucsina,
IV gotas ele la solución de azul de

rnetileno;
,3'" Agitar, para mezclar íntimamen-

te, pero sin provocar mucha espuma.
La leche toma un color gris ceniciento,
.i." Tapar el tubo con algodón y su-.

mergido en el baño de maría;
5." Esperar y contar el tiempo ne-

cesario para que la coloración del tubo

pase de gris a lila y después a rosa, por
efecto de la completa decoloración del
azul e rnetileno.
Lo que hay que decir:
L°'. Si el color cambia en menos de

un cuarto de hora=la leche no debe con-
sumirse;
2." Si vira en menos de tres 'cuartos

"de hora = no debe ser empleada en la
alimentación de los niños de pecho, ni
de los enfermos;
3'" Si cambia en menos de hora y

media = es leche sospechosa ;
4'" Si tarda siete horas, aproxima-

damente, o poco menos = es fresca y
·5." La leche pasteurizada no debe

cambiar de color en menos de siete ho-
ras. Toda leche que no cumpla esta con-
dición, debe considerarse como mal pas-
teurizada o mal conservada.
En suma, toda leche con elevado po-

der reductor puede ser considerada
como más o menos alterada por conta-
minaciones microbianas.

Diagnóstico diferencial entre la leche de
vaca y la leche de mujer

Para- este diagnóstico se puede utili-
zar la reacción de Umiko'ff, cuya causa
ES desconocida.
Lo que hace [alta:
L° 4 centímetros cúbicos de leche

en un tubo de ensayo;
2. ° 2 centímetros cúbicos de amonia-

co oficinal diluído en su volumen de
agua;
3'" Un baño de maría calentado

él 60".
Lo que se debe hace?':
Mezclar la leche con el amoníaco;'
Calentar la mezcla, durante veinte

minutos, en un baño' de maría a 60° ;
La leche mujeril adquiere W1 color

violáceo, tanto más intenso, cuanta más
edad tiene. La leche ele' vaca sólo da Ú-
gera coloración amarillenta.
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La fiscalización municipal de la leche en Caldas da Rainha

Por FERKAKDO CaRRETA.

Si hay género alimenticio cuya fisca-
'Iización deba merecer cuidados' especia-
lesa las autoridades, ese género es la
leche. La circunstancia de ser el alimen-
to fundamental de los niños y enfermos
le hace digno de la atenciones más me-
ticulosas. Alimento completo (y como
tal usado), fácilmente fermentable y ex·
celente medio de cultivo microbiano, es
- como se· sabe - uno de Jos vehículos
más serios de transmisión de variadas
enfermedades. En la práctica, la fisca-
lización de su venta v la educación del
consumidor para hacerle comprender la
necesidad de su cooperación con las
autoridades sanitarias, ofrece las mayo-
res dificultades, precisamente por faltar
esta cooperación. En efecto, la autori-
dad, sanitaria, que procura el bien o 'la
salud. de la colectividad, debería' tener
ere la mismael apoyo y auxilio, cosa que
no sucede en la práctica.
El recelo de ser tomado por delator

y las consecuencias de una queja' que
apenas tiene otra finalidad que una mul-
ta, hacen retraer aún a los mejor inten-:
cionados, que no piensan que si muchas
infracciones se cometen con manifiesta
mala fe, la mayoría de ellas se d'eben al
desconocimiento de las consecuencias
que de las mismas puedan derivar, y
que se evitarían con la colaboración del
consumidor.
La fiscalización de las leches debería

hacerse bajo- dos aspectos:
a) La leche como alimento,
b) La leche como posible vehículo

de enfermedades.
Para apreciar el valor ali111,entiáo de

iu: leche, a fin de que se pueda dar a un
niño de tierna edad o a un enfermo, es
preciso dosificar sus diversos componen-
tes fundamentales, para no proporcio-
nar al organismo un alimento deíicien-
te ni excesivo.

Uno de los fraudes más vulgares y
graves que mucha gente disculpa, es la
adición de agua a la leche'. N o pocas
personas. al hablarse ele este gr;m frau-
de, dan como justificación cie los leche-
ros el argumento de que el agua tam-
bién se 'bebe y no perjudica a la salud,
error grosero que, además, está cie
acuerdo con la noción habitual en Por-
tugal cie que, en una refacción, loq'ue
importa es llenar elestómago. sin tener
en cuenta el valor alimenticio cie tal re-
facción. (Nuestros soldaclos, en Fran-
cia, clifícilmente se conformaban duran-
te la gran guerra con las raciones a11-
menticias inglesas. Para ellos el queso,
la manteca, las compotas y o'tras con-
servas, no pasaban cie ser artículos de
sobremesa o cie lujo, que no les "Ilena-
ba la barriga" como el hígaclo con arroz,
las pastas cie sopa y un poco cie carne
del rancho clásico).
La leche puede ser transmisora o calu,

SG11.tc' directa de ellfermedades, ya por
proceder de animales enfermos, ya ¡por
estarlo los lecheros, ya por falta cie aseo,
ya, finalmente, por falsificación, 01':1

con antisépticos para evitarq,ue fer-
mente, ora incluso con orina,' para
aumentar su volumen sin alterar nota
b!emente su densidad.

Ño nos referimos ni por asomo a la
fiscalización del valor vifamíl1:ico de la
leche, porque, para poder aconsejar a la
autoridad sanitaria el uso de la leche
cruda, serían' menester una vigilancia y
educación y de los' lecheros, que esta-
mos lejos de poder' alcanzar, a no ser
en casos excepciouales y nunca en una
villa o ciuclad.

* * *
Sobre la manera como en- Caldas de

Rainha se fiscalizan las leches, ya están
informados los lectores de Medicina
C0l1ÜM11.p01'ánea (12 Octubre 1924, nú-
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mero 41). Todas las leches que van al
mercado han de pasar P9r el laborato-
rio Municipal, donde sistemáticamen-
te, se determina su densidad y su aci-
dez, se las da un hervor prolongado en
tubo de ensayo, se dosifica su manteca,
se las examina al microscopio y, a la
menor sospecha, se investiga si tienen
mezcla de agua, orina, etc. Después,
cada leche se distribuye en vasijas lim-
pias fechadas y selladas, de las que sólo
puede salir mediante llaves especiales.
La práctica ha demostrado que el rné-
todo seguido es eficaz, puesto que la ac-
ción policíaca se reduce, fuera del labo .
ratorio, a comprobar si la venta se hace
verdaderamente .sólo con los eruvases
expresados y si la leche sólo se distri-
buye al través de las llaves o espitas. La
simplificación de los servicios policia
cos es fundamental en asuntos de esta
naturaleza.
El personal del laboratorio destinado

a este servicio y a los demás de análi-
sis alimenticios y clínicos se campo
ne del director, que es el subdelegado
de sanidad, el analista, un celador mu
nicipal que lo auxilia y una sirviente.
Al actual analista, señor Heítor Ferrei.
ra, distinguido farmacéutico diplomado,
se ·debe, en gran parte, la eficacia del
servicio que viene desempeñando con el
mayor celo, competencia y buen senti-
tido, de tal modo, que la mayoría de
los lecheros (que, al principio, forman,
do' coro general, sólo aceptaban con re-
sistencia la organización del servicio.
después de amenazas de, huelga gene-
i al), son los" que ahora reconocen que
se hace justicia a. los honrados y que
sólo salen perjudicados los que no
lo son.' .
La obligatoriedad de la presencia de

los lecheros en el laboratorio establece
un contacto permanente de los mismos
con las autoridades sanitarias que fa-
cilita la fiscalización de la higiene in-
dividual y de las vasijas. Además, to-
dos ellos están inspeccionados por el
subdelegado de sanidad periódicamente,
El veterinario municipal examina el ga-

nado, visita los establos y juzga de la
oportunidad de tuberculinizar los ani-
males.

*" :;-: *
Veamos los resultados obtenidos de

la organización de la fiscalización con
arreglo a estas normas y qué conclusio-
nes deben inducirse relativas a la çali-'
dad de las leches. de la región. El labo-
ratorio fué inaugurado a principios de
agosto de 1924 , empezando a ser obli-
gatorio el uso de los envases ad hoc en
el día 10 de dicho mes. El número me-
dio de lecheros que concurren diaria-
mente es de 26 por la mañana y 8 por
la noche, cada uno con una o más va-
sijas. Cuando' se anunció la nueva me-
dida, algunos lecheros, precisamente los
más conocidos por mezclar agua a la
leche, difundieron toda suerte de rumo-
res e insinuaciones para provocar una
huelga de la clase. El mismo pueblo les
daba crédito. Aquellos que ordeñaban
e: ganado a la vista del público en la
venta ambulante por las calles de la ciu-
ciad y echaban agua a las vasijas me-
diante procedimientos de prestidigita-
ción rudimentaria, convencían a las per-
sonas ingenuas de que, en lo sucesivo,
si el nuevo sistema de fiscalización cua-
jaba, no tendrían más leche fresca
recién ordeñada, única que ofrecía ga-
rantías de pureza. Y el caso 'es que mu-

, cha gente, al principio, se dejó conven-
cer. Pero los jefes del motin fueron
descubiertos y' desenmascarados el día
10 de Agosto, en que era obligatorio
el uso de las vasijas oficiales, que todos
los lecheros aceptaron, después de varias
peripecias que sería ocioso dé referir
Desde entonces el servicio comenzó a.
ser hecho con toda regularidad.
De 3.010 leches que pasaron por el

laboratorio durante los 4 primeros me-
ses de su existencia, sólo una vez se
halló la mezcla de agua por la reacción
de los nitratos, a pesar de haberse in~"
vestigado muchas veces, principalmente
cuando el examen organoléptico y la
poca densidad hacían ia leche sospe-
chosa.
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Fueron desechadas muchas leches por
tener calostro.
La observación de aJroporciones pe

uueñas de manteca, hizo llamar la aten-
ción de los lecheros hacia la importan
cia de una alimentación esmerada y de
un mejor ordeño del ganado, con lo que
sus leohes mejoraron.
La Cámara instituyó un premio para

el lechero que presentara mejor leche.
durante un año. Clara' es que el cri-
terio de clasificación seguido era el de
apreciar la gran proporción de grasa
persistente,' la exigua oscilación de la
densidad y la débil acidez, conjunto de
caracteres que hace una leche recomen-
dable.
Según el testimonio general, la cali-

dad de la leche ven Caldas mejoró de
modo notable, sobre todo la de los le-
cheros, que al principio se habían clis-
tmguido por su rebeldia, Porque los que
habitualmente traían en otros tiempos
leche pura, reconocieron pronto el be-
neficio que representa el laboratorio.
tanto para el pú blico, como para ellos
mismos, que dejaban de correr el peli-
gro de ser multados por un soldado' de
la guardia re¡publicana por 'eJ solo hecho
de tener la leche poca densidad, como
antes acontecía v como acontece aún en
la mayoría de los municipios de! país.
Las leches son unas de cabra y otras

òe vaca. En noviembre aparecían dia-
riamente 17 leches de vaca y 13 de ca-
bra. El porcentaje máximo de manteca
se halló en una leche de vaca en este, úl-
timo mes. En octubre y en noviembre
también se halló en una leche de cabra.
El extracto seco osciló en la totalidad

de. las leches examinadas entre ro y
el 14.
Resumiendo los resultados recogidos

en la totalidad de ias leches examinadas
durante los cuatro primeros meses de
la existencia del Laboratorio y cornpa-
rándolos con números normales, tene-
mos: número de leches examinadas
;).oro ,; densidades examinadas 2.514;
determinación de manteca en 84 y de-

terminación de acidez en' 65. Densidad
normal de la leche, de 1.028 a 1.034.
Número de casos con densidad infe-

rior a 1.028: r9 (0,75' por roo de los
casos). Número de casos con densidad
superior a T .028: 2-495 (99,25 por roo
de los casos). Porcentaje normal de
manteca (mínimo) 3 por roo .. Número
de casos con manteca inferior .a 3 pOI
roo: 12 (14,28 por 100 de los casos)
N umero de casos con manteca superior
a 3 por roo: 72 (85,72 por IOO de los
casos). Acidez máxima admitida nor-
malmente: 22. Número de casos con
acidez superior a 22: 4 (6,16 por IOO
de los casos). Número de casos con aCI-
dez inferior a 22: 61 (93,84 por IOO
cie los casos). ti •

De todas las leches con densidad,
manteca. y acidez anormales se hizo exa-
liten microscópico, no denunciando éste,
ni el examen organoléptico falsificación
alguna ni la prueba de la dif enilamina la
adición de agua. Por eso no se dió par
te a la autoridad policiaca, limitándo-
nos siempre, a llamar la atención de Ios
lecheros, '105 cuales, alimentando mejor
a; ganado y esmerando el ordeño' y
transporte de las leches, lograron el
mejoramiento de los caracteres de éstas.
De este modo hemos fiscalizado las le-

ches en la medida de lo posible, sin ha-
ber tenido necesidad de aplicar multas
Ji hemos conseguido su mej orarniento.
Solo un lechero hubo de ser multado

60S veces por los celadores municipa-
les: la primera vez, porque su leche, te.
da con oscilaciünés 1.027 de densidad
V 'la prueba de di íenilamina, nitida, re-
veló la adición de agua; y la segunda
vez por vender la leche con vasijas dis-
tintas de las oficiales (únicas que dan
al público la garantía de haber sido ana-
lizada) y haberla encontrado de solo
1.025 de densidad la de. un cliente qlle
acababa de salir de su' casa, siendo ¡así
que la que llevó al laboratorio media
hora antes tenía 1.029. ..J

(A lVIedicina eontcmporáwoo; 4 Ene-
ro, 1925). - Trad. por P. F.

(
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La evolución de la hialene de la leche

Por el DL P. F.

Desde tiempos remotísimos, 'el hom-
bre usa como alimento y remedio la
lec,he de vaca, oveja, cabra, burra, yegua
(en Tartaria). vicuña (en América). cier-
va, cerda. perra, camella y hembras del
dromedario, búfalo (en Asia), renjífe-
ro (en Laponia) e hipopótamo (en Egip-
to).
La de vaca es y ha sido siempre la

LECll E por antonomasia. Según Marcel
Baudouin (I), el hombre la viene usan,
do desele la edad de la piedra pulida o',
por lo menos, desde la del bronce (tres
o cuatro mil años antes' de J. C.). Y la
ele cabra también se usa desde la edad
del bronce, pero los datos que se tienen'
sólo alcanzan hasta la del hierro.
Como la -domesticación de los anima-

les-e-dice Baudouin-s-. la idea de usar
como nodrizas del hombre las hembras
ele las bestias (domesticadas o no v man-
sas o feroces) débese a sacerdotes del
culto estelar prehistórico. Empezaron
por designar los grupos de estrellas con
denominaciones ele animales-s-la inven-
ción del zodíaco data de la edad de la
piedra tallada-y siguieron por consi-
derarlos. primero, como animales celes-
tes y, después, como divinidades feme-
ninas estelares, que, fueron las nodri-
zas de jóvenes que, por haber bebido
leche celeste, llegaron a dioses.
El mismo mito-prosigue Baudouin->

explica las nodrizas animales. Dentro de
la hembra nutriente había una mujer
celeste, que representaba una constela-
ción o divinidad. Por esto se escogían
determinadas hembras para alimentar a
los futuros dioses. Así, Esculapio fué
cr.iarlo por una cabra (símbolo marnife-

0L) Marcel IBal1dO'l1in: Prehistoria de las
nodrizas -de origenanimal, La l\1feiJi.cilla. In-
tcrnacio nal, J92'o. números, 'r J y 12 Y IT921,
número J).

ro ele los equinoccios) y Rómulo y Re-
mo por una loba. (símbolo de la osa me-
r.or),
De esto a considerar la leche y el ani-

mal cjue la producía como divinos, no
babia más que un paso. Y he aquí pOI'
qué los mongoles ofrecen al genio de
Kentei leche de vaca, yegua.' camella o
cabra; por qué Jas mujeres de la India
regaban con su propia leche. no sola-
mente las tumbas de sus recién nacidos
muertos (y esto explica que Tibulo di-
ga en una de sus elegías que quisiera
ver la tumba de su madre regada con
leche de vaca), sino el lingam, precur-
sor del priapo griego y del falo. latino,
'l' .·que no es mas que una osa mayor pre-
histórica; todavía conocida de los esqui-
males", dice Baudouin.
y una vez considerados los animales

como divinos, ya no es extrañ que los
amamantasen las mujeres y aún las- dio-
sas. Por esto la diosa N eith, cocodrilo
hembra transformado en divinidad con
forma humana y que representa la cons-
telación del dragón, da de mamar a dos
cocodrilos (en el bajo Egipto se hallan
con frecuencia estatuítas que represen-
ta esta operación), y por 10 mismo las
mujeres de los Ainos, raza primitiva de
la isla de Yeso (Japón), crían a sus pe·
chos un osezno (símbolo zoomórfico de
l" osa menor) y más adelante lo sacrifi-
can (el DI'. Mischaut, asistió a e-sta ope
ración en 1882).

N o respondo cIe que haya ocurrido
todo lo que afirma Baudouin, pero se me
antoja muy verosímil que los hombres.
que siempre fueron el mismísimo derno-
uio para endiosarse con artes buenas,
malas o peores, al no poder tetar de la
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osa menor o de las siete cabrillas, irna-
ginaràn y creyeran (siempre se cree lo
que se desea), estas divinidades escondi-
das bajo la piel de .las hembras de las co-
rrespondientes bestias terrenales, que,
como nodrizas de hombres no divinos,
forzosamente fueron anteriores a las
diosas nutrientes.
'Pero el origen de, aquéllas no lo' ex-

plica Baudouin. Lo, más natural es que
nuestros antepasados de la edad del
bronce u otros más antiguos descubrie-
ran que la leche de las hembras domés-
ticas (la domesticación de animales da-
ta probablemente del final de la edad
de la piedra pulida, o sea de unos 5.500
añJs antes de J. C), les apagaba el ham-
bre y la sed. Es posible que primero te-
tasen «lirectamente de tales hembras,
pero también pudo acontecer, desde un
principio, que, al sujetar-las ubres para
tetar, la compresión de su mano provo-
case la salida de un chorro lácteo que
les despertara la idea del ordeño y ésta
la de recoger y guardar la leche, la cual,
a su vez, no solamente debió' de ofrecer-
les. por el reposo, la manteca de la capa
superior, sino que volviéndose ácida, se
cuajó y les descubrió el queso, también
antiquísimo (se halla mencionado en el
libro I de los Reyes y se sabe que los
griegos primitivos lo comían de leche
de yegua).
Además de las alteraciones que acabo

de mencionar" la leche debió sufrir, des-
de los tiempos prehistóricos, otras' más
graves, como las que causan las intoxi-
caciones que se suelen observar sobre
todo en 'los días más calurosos "del ve-
lana y que tan bien 'estudió hace :años
el señor García Izcara. Semejautes al-
teraciones, más frecuentes en el Sud que
en' el Centro y Norte, debieron influir
en que, sobre todo la leche de vaca y
oveja, se usase muchísimo como alimen-
to desde muy antiguo en el Centro y
Norte de Europa, y poquísimo, en cam~
bio, en el Sud (Grecia, Roma, España),
tanto que los griegos llamaban galac-
tófagos a los habitantes de los pueblos
septentrionales. '

¿ Observaron los antiguos que la leche
producía en el hombre determinadas fie-
bres o la tuberculosis? No es probable.
De las fiebres originadas por el consu-
mo de leche, la principal es, desde lue-
go, la melitense o mediterránea, difun-
dida sobre todo por la leche de cabra,
es decir, precisamente por la que más
vienen usando - relativamente -, los
pueblos meridionales, desdé hace siglos
De haber observado que semejante le-
che causaba las fiebres mediterráneas,
indudablemente la hubieran proscrito
por nefanda, como hicieron otros pue-
blos, por ejemplo, con la carne de cerdo.
Tampoco parece que hubiesen adver- Q

tido que la leche, sobre todo de vaca,
.podia transmitir la tuberculosis. Duran.
te mucho tiempo, -aterró a los hombres
una enfermedad, algunas de cuyas for-
mas pueden semejar a otras de la tuber-
culosis. Me refiero a la lepra. Si los an-
tiguos hubiesen sospechado que ciertas
lesiones parecidas a las leprosas eran
originadas por el consumo de la leche,
también es indudable que ,hubieran abo-
minado de semejante alimento, Y, no
sólo no lo hicieron así, sino que creian
que los pueblos que bebían leche de ani-
males domésticos no conocían la lepra.
Galeno decia que no había lepra en las
naciones donde se usaba mucho la leche
che a los leprosos, según afirma F. Nú,
ñez de Oria en su libro "Regimiento y
Aviso de Sanidad" (Medina del Campo,
1586). En fin, la leche se ha dado en to- '
dos los tiempos a los tísicos, cosa C]lHl

no se habría hecho de haberse sospecha-
do que podía originar la tisis.
Además de las alteraciones menciona-

das, la leche ha debido sufrir desde an-
tiguo, adulteraciones y fraudes, hijos
de 'nuestra miserable condición. La5,
adulteraciones y fraudes tienen por ob-
jeto sacar todo el partido posible de la
leche mezclándola con agua, descre-
mándola v ;ñadiendo sustancias extra-
fias, a ve¿e,s nocivas, para impedir su al.
teración o para disimular aquellos frau-
des y sofisticaciones. Todo esto ha exi-
gido, también desde antiguo, la inspec-
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ción de la leche, que ha pasado por tres
fases: una orqanolé ptica, otra química
y otra inteqral,
La inspección primitiva fué, sin duda,

puramente pa rticu 12.1' y orga.nolé ptica.
• Los compradores escarmentados debie-
ron recurrir a sus sentidos, especialmen-
te a su vista. olfato, gusto y tacto, para
iuzgar las cualidades de la leche. Una
de las primeras precauciones que toma-
ron, fué la de verla ordeñar, a pesar de
10 cual, no siempre lograron evitar que
se les diera "bautizada.". Según el ya
citado N úñez, la leche "debe tener el
color muy blanco, claro, sin amarillee,
sin rubor V sin libar, buen olor y suave,
que 'no sc;, qrai-e ni asqueroso. ni huc-
la a otra COS(I'. ... no' sea qruesa ui del-
gada, dc suerte que sise echa una, gota
sobre la uña o un espejo, se quede acon-
tenuada y abajo ancha y arr-iba agud'o; o
apiñado, Sii-sabor que sea aceptable, sin
sabor de sal ni vinagre, ni amarqor. 50'-
brc todo sea iqual en su corpulencia, y .
que si ¡se echa sobre cosa tersa, y Sól-i-
da se quede allí [ixa, :l' no se debe to-
mar luego desp"tés del parto, sino, por
lo ·l'1/.CIIOS 'drspués de cuarenta día 'S, ca-
11/0 lo dis o H aliobbas. Y debe ser re-
ÒCII ordeiuida antes que se altere del
calor o frío cvlerior, porque es muy fá-
cil alterable, debe ser de animales gor-
dos que se apacientan de buenas yerbas,
y de edad florida".
Es posible que nuestros antecesores,

valiéndose sólo de sus sentidos, logra-
ran advertir en la leche alteraciones que
acaso nosotros no advertiríamos hoy, de
la misma manera que los clínicos anti-
guos diagnosticaban mejor que nosotros
por medio de la vista (i ojo clínico 1), el
olfato y aún el gusto. Pero es indudable
. que se ha progresado tanto en punto a
sofisticaciones que, para. descubrir las
de la leche, ya no basta el examen al"
ganoléptico; hace falta la inucstiçocion
qu iunca.
Una de las principàles uruestiqacio-

nes q u iniicas es la concerniente al agua-
do y descremado. Es curioso que serne
jante adulteración, a menudo se haya

tornado a broma, como el aguado deT
vino .. Y, sin embargo, el agua puede
llevar bacilos tíficos, que se multipliçan
con más faci lidad en 'la leche aguada
que en la no aguada, por tener aquélla
más diluídos los anticuerpos y enzimas
v ser un maravilloso medio de cultivo.
Las epidemias de fiebre tifoidea debidas
a, la leche son innumerables, Además,
al aguar y descremar la leche se le qui-
tan calorias. Como dice Pérez N ogue-
ra, si a un litro de leche se le .quitan
14 gramos de manteca y se la añaden
270 centímetros cúbicos de ag\la, en vez
de las 686,5 calorías que ha de rendir
proporcionará sólo --1-5°,9, perdiendo, pOI
k tanto, un 34 por IOO de su poder IlU-

tritivo, teniendo el fraude realizado en
este caso una importancia, por lo menos
exactamente igual al robo .de 340 gra-
mos en un kilogramo de carne o a la
venta de un pan del que deliberada-
mente se hubiese sustraído la tercera
parte del peso estipulado (I).

El aguado y descremado se quiso di-
simular añadiendo a la solución de le-
che 'azúcar de caña, cocimientos de arroz:
o de salvado, harina, fécula, dextrina,
gelatina, clara y aún yema de huevo,
suero de sangre, goma arábiga, emulsión
de masa encefálica de animales, orina,
solución jabonosa, emulsión de almen-
dras, o de otras semillas corno las, de
cáñamo, etc., etc. Por fortuna casi to-
dos estos fraudes eran fáciles de descu-
Lrir y resultaban caros.
Más recientemente se ha querido que

fuesen las vacas mismas las que aguasen
su propia leche. Para ello se las alimen-
ta con residuos de destilerías y sustan-
cias muy aguanosas y, simultáneamente
(, no, con tortas de lino y colza, que
'aumentan las grasas de la leche, ¡no la
manteca! Esta se ha sustituído con la '.
cie cerdo, coco, aceite, leche de oveja,
etcétera, y la falta de amarillez de la le....

.(l) E. Pérez Noguera: La determinación
del aguado y del descremado de la leche,
Rccista de Souidad Mihtor, año VII ler9I7),
números 9-17.
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che descremada se ha suplido con aza-
frán, alazor, cúrcuma v achiote.
Se ha trabajado ml;cho para con¿er,

Val' la leche por medio del frío, ebulli-
ción, desecación, concentración, esterili-
zación o adición de antisépticos. La con-
servación de la leche pOI"medio del frío
es antiquísima y vulgar. Es corriente
guardarla en sitio fresco. ~a ebullición
también se usa desde muy antiguo. sien-
do curioso que. hace, casi un siglo, pre-
sintiendo lo~ anticuerpos, fermentos y
vitaminas, hubiese quien abogase resuel-
tamente porque no se permitiera la venta
de leche hervida (I). La desecación se'
conocía y efectuaba ya en 1701 en Ale-
mania (2). Hov se ha industrializado, lo
propio que la~ondensación o concentra-
ción, que Parrnentier y Guyton de ..Mor-
veau concibieron y llevaron a cabo en
1807. Con el advenimiento de la bacte-
riología se aplicaron a la leche los pro-
cedirnientos de antisepsia o esteriliza-
ción, sometiéndola desde pocos a 60 Ó
más minutos a temperaturas de 60-'120°
centígrados, o adicionándola sustancias
(azúcar, bicarbonato sódico, ácidos b,er:-
zoico, bórico, salicílico, etc., borato sódi,
ca, aldehido" fórmico, fiuoruros, agua
oxigenada, etc.), inútiles o nocivas (ex-
cepto el azúcar que, masivamente, con-
serva la leche, como el jamón, confitu-
ras, etc.). .
Las ventajas de la ebullición y esteri-

lización ele la' leche por el calor son in-
dudabl~s desde el punto de vista de la
profilaxia de ciertas infecciones (coliti-
ficas, melitococia, tuberculosis ,etc.). Pe-
ro la eche. una vez hervida o esterili-
zada por ei calor-y lo mismo desecada
o condensada-e-pierde su sabor natural,
y sus fermentos, anticuerpos y, vita!11i-
. nas y engendra el escorbuto y. qUlza el
raquitismo.

(I) Véase]. A. y L.! Tratado' ~~ la con,
servación de 1a'3 sustancias alimenticias, Bar-
celona, 1«'338, pág., rIS.

(2) ]..-\ .. L., loe. cit .. pág. H6.

El imponente -vuelo de la fisico-q ui-
mica en la edad' moderna-e-comparable
al de [a teología en la edad media-hi-
zo creer que ya se podía intervenir de
modo decisivo en la higiene. de la leche
mediante procedimientos fisico-quimicos.
Pero la físico-química, que tantas ma-
ravillas ha hecho, no ha 'logrado aún
elaborar vitaminas, ni .anticuerpos, ni
alimentos tan prodigiosos como la se-
creción láctea, ni muchisimo menos. Y
cuando ha intervenido con más éxito
el' la higiene de la Teche, ha sido' para
descubrir las trampas cie su propia inter-
vención, es decir, el aguado y descrema-
do, la adición de antisépticos y otras ma-
terias extrañas: algunas alteraciones, la
previa ebullición, etc., y para demos-
trarnos que la leche sigue diciéndonos
uoli nie tanqere, y que la desmejora
cuanto se haga para conservarla o me-
jorarla mediante procedimientos físico-
químicos. El destina parece haber que-o
rido que pasara lo más directa e inme-
diatamente posible del órgano que la
produce al z organismo que la ingiere.
Hasta hoy, cuanto se ha hecho para de-
morar este paso, ha resultado más o me-
nos funesto.

Por esto, a la fase química de, la ins-
pección de la leche, ha sucedido la fase
integral. Hoy se quiere que la leche que
han de consumir principalmente los ni-
ños v en fermos, proceda de reses bien
escogidas; criadas y alimentadas con
arreglo a todas las exigencias de .la hi-
oiene' absolutamente sanas; tenidas yb ,

cuidadas pulquérrimamente; ordeñadas
con la mayor períecciórt posible; cuida-
das y manejadas por personas que, no
puedan infectarlas a ellas ni a la leche.
y si ésta no se ha de consumir en' se-
ouidá junto' al mismo manantial, se ha
b _ .. ,

de recoger y transportar en vasijas asep-
ticas herméticamente cerradas y some-
tida; a la temperatura de '0° centígrados,
para ser consumida cuanto antes' cruda.
viva y sana. '

\

, f ! ~-, ..,
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ACTUALIDADES

La fiebre recurrente hísnáníea y 'su transmisión
por la !!arrapata del cerdo

Por el Dr. P. F.

La fiebre o tifus de las recaídas o re-
currente se caracteriza por dos, tres,
cuatro y hasta cinco 'elevaciones gran-
des y bruscas de la temperatura del
cuerpo, que persisten 5-7 días, (a, veces
más y otras menos) y àlternan con pe-
ríodos apiréticos de ígual o mayor, dura-
ción (de hasta IS Ó más días). Se ob-
serva en gentes albergadas en malas con-
diciones. Tras una incubación de, apro-
ximadamente, una semana, la tempera-
tura del paciente sube de pronto a 410

C. o más, en 1-2 días. El enfermo siente
frío, malestar, laxitud, cefalalgia, dolo-
res en los lomos y miembros y tiene ina-
petencia, lengua seca y saburral, herpes
labial, vómitos, a veces diarrea o estre-
ñimiento, piel amarillo sucia, infarto ma-
nifiesto del bazo y acaso del hígado, puL
so frecuente y sensibilidad exagerada de
los músculos (a la presión). Al cabo de
otra semana o, a veces, de dos, la tern-
peratura desciende por crisis hasta 36,
35 y aún 340 C. y el enfermo se siente
.tan bien, que se cree curado del todo,
pal-a sufrir un desengaño al cabo de 1-2
semanas, en que vuelve a tener otro ac-
ceso febril. Los accesos e intervalos de
bienestar pueden repetirse 3 ó 4 veces
y van siendo cada vez menos acentua-
dos. '
La causa de la enfermedad es el, espi-

rilo llamado de Oberrneier, por haberlo
descubierto este autor en 1873, año en
que abundó aquella en Berlín y Breslau.
Hoy se halla difundida por el Oriente
de Europa y por Asia, Africa y Amé-
rica. Las fiebres recurrentes de Africa,
Europa y América no son iguales, ni se
deben a espirilos idénticos. La europea

se debe al S. Oberrneieri, la africana al
S. Duttoni y la americana al S. Novyi.
La inmunidad contra una de tales va-·
riedades de espirilos no vale contra las
demás. La variedad espirilar europea, so-
lo es trasmitida por piojos; la africana
por la garrapata ornithodorus moubata.
Como la sífilis, la fiebre recurrente pue-
de inocularse por medio de la sangre y
por soluciones de continuidad cutáneas
f) mucosas. Además, durante la gran gue-
rra, se observó su inoculación por el re-
pliegue ungueal intacto de las personas
que manejaban sangre para los exáme-
nes micro cópicos. La enfermedad se
puede inocular también al mono, al ra-
tón y a la rata y, según veremos luego,
probablemente al cerdo. •
,Es bastante típica para diagnosticar-

se, sobre todo por su evolución, pero su.
diagnóstico puede afianzarse por el exa-
men hemático. Se pincha el lóbulo de, la
oreja, se deja caer una gota gruesa de.
sangre sobre un porta objetos y, sin te-
íiirla, se mira inmediatamente conel mi-
croscopio. A 'veces, los espirilos no se.
ven enseguida, pero los delatan: los mo-
vimientos que imprimen a los hematíes
y acaban por verse junto a éstos, ondu-
lando incesantemente como hilos finos y
sinuosos 3-6 veces más largos que el
diámetro de un hematíe. Se pueden' ver
asimismo después 'de teñir la gota grue-
. sa citada, sin fijarla, con otra de solu-
ción de Giemsa diluida en 'un' centime-
tro cúbico de agua destilada. -
Los espirilos desaparecen de la sangre

al cesar el acceso, para reaparecer 'ha-'
cia el final de los primeros intervalos,
apiréticos; van aumentando a medida
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que se acerca la nueva recaída, que
anuncian con su presencia. Pero, a las
tres o más recaidas, acaban p01' desapa-
recer y el enfermo queda inmunizado
contra la variedad espirilar que le pro-
dujo la fiebre, no contra las demás,
I versen «lescubrió que una o clos inyec-
ciones, intravenosas de 60 centígramos
de neosalvarsán, realizan, en casi todos
los casos, el ideal de la therapia sterili-
sans magna del inmortal Ehrlich. Qui-
zás es la única enfermedad .en la que
semejante ideal es una realidad,

*" * *
Creiase que la fiebre recurrente no

existía en España, como s,e creía. que
tampoco existían entre nosotros la di-
sentería amibiana, el kala-azar, el botón
de Oriente, la filaria y otras, por des-
gracia encontradas ya en nuestra pa-
tria, Con la fiebre r-ecurrente acaba de
pasar lo mismo', En 1922, el doctor 'Sa-
di de Buen descubrió un caso 'en la pro-
vincia de Cáceres (Nuevos datos para
la distribución geográfica de alqwnos en-
fermedades parasitarias en Espcña, to-
mo H, del Libro en honor del doctor
Ramón y Cajal) y, en 1923, dió a co-
nocer algunos más, en unión de don
Ramón Rodríguez y don Urbano Casas
(Archivos de cardiología y henuüoloqui,
Vol., IV, núm. 9), El doctor Zamorano,
Inspector Municipal de Sanidad de Na-
varnorcuende, acaba de publicar En la
M ediciua Ibera las historias clínicas de
varios casos más observados por él en
la Provincia de Toledo.
Hasta . el díaI3 de Febrero del

año actual, el doctor Sadi de Buen ha
reunido 64 casos indudables, cornproba-
dos potel examen bacteriológico. Ac-
tualmente la enfermedad se extiende
por las provincias de Toledo, Badajoz,
Córdoba, Huelva y Sevilla. El doctor
Zamorano (loe. cit.), dice que, los por-
queras de la provincia de Toledo, la co,
. nocen tan perfectamente que ni siquie-
ra suelen llamar al médico cuando la
contraen, Uno de ·sus enfermos le decia
"que no llaman al médico porque las
calenturas que él tuvo les dan a todos

los que les pican los chinchones, como
a él le sucedió seis días antes de caer
en fermo; que les dan dos o tres calen-
turas y luego se ponen buenos (textual)",
Según el doctor Sadi de Buen (Real

Academia N acional de NI edicina, sesión
de 13 de Febrero de 1926), e11182 p01'
lOO de los casos, los atacados eran va-
rones, la mayoría adultos, de 16-40 años.
En ellos el cuadro clínico de la enferme-
dad fué sernejane al descrito más arriba.:
principio brusco, fiebre alta, inicIada con
fuertes escalofríos, a veces vómitos, ce-
falalgia y dolores generalizados, La en-
fermedad .solió durar un mes y constó
ele 4-5 accesos que a veces duraron un
elía y otras 5-6, Todos los casos obser-
vados en España curaron espontánea-
mente o con una o dos inyecciones de
:;:,wsalvarsán. rEu la sangre rle los ervfer-
1110Shalláronse los espirilos y, en algu-
nos casos, además,' laverania malariae y
plasmodium vivax. Durante los accesos
febriles había polinucleosis relativa con
disminución o desaparición de los eosi-
nófilos, En el transcurso de la enferme-
dad, el índice de Arneth fué cambiando
hacia la izquierda. .

* * *
Desde el punto de vista científico, 10

más interesante es que la fiebre recu-
rrente descrita, también la padecen los
cerdos y que los casos de la española
observados hasta hoy fueron inoculados
por los ixodes llamados chinchones,
chinchorros o garrapatas de dichos ma,
míf.eros. Estas garrapatas viven entre
la tierra y piedras de las pocilgas y ma-
jadas y, según el doctor Zamorano (loe.
cit.), son parásitos habituales del cerdo
y sólo atacan excepcionalmente al hom-
bre. El doctor Ortega, director del dis-
pensario antipalúdico de Talavera de la
Reina y el ya citado doctor Zamorano,
han visto que todos los enfermos estu-
diados por ellos eran porqueros y ha-
bían sido picados par los chinchones de
los cerdos. El doctor Zamorano ha ob-
servado, además, una relación entre la
gravedad de Ia infección y el número
de picaduras que sufrieron los enfer-
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mas. En uno, que sólo fué picado por
una garrapata (se dió perfecta cuenta
del momento en que fué picado), sólo
se desarrolló un acceso febril (y no más),
a los S días de la picadura. En cambio,
en otra que, deshaciendo un zahurdón
viejo, fué picado por numerosas garra-
patas porcinas, la' enfermedad estalló
también a los S días, pero fué mucho
más grave (este, caso fué el más grave
de los observados). Otros no recuerdan
si fueron ,picados o no por los ixodes,
pero afirman. unas veces, que abunda-
ban los chinchones o chinchorros en las
zahurdas que guardaban y, otras veces,
que los cerdos que cuidaban estaban 'en-
Ferrnos. '
Las personas infectadas estud-iadas

por el doctor Sadi de Buen con ei ma-
yor detenimiento, no solían estar infes-
tadas por piojos y cuando lo estaban,
los piojos no estaban infectados, ni fué
posible infectarlos con el virus de la fie-
bre recurrente hispana. En cambio,
aquellas personas convivían con cerdos
atacados de una epizootia febril y estos
cerdos llevaban encima un chinchorro
que, probablemente, es el ornithodorus
marocannus, encontrado ya en España,
según acaba de comunicar el señor: Gil
Collado en la Real Sociedad Española
de Historia N atural. Este ornithodorus
es muy parecido al que transmite la fie-
bre recurrente africana.
El doctor Sadi de Buen ha compro-

bado experimentalmente que el ornitho-'
dorus transmite la fiebre recurrente his-
pánica y que los treponemas o espirilos
de,la fiebre recurrente se hallan en su
intestino durante los 6 primeros días de
contener los espiroquetos,. los cuales
desaparecen de su estómago alrededor
clel .sexto dia, para encontrarse del sép-
timo al décimo en el líquido del celoma,
o sea en su circulación. juzgando por
los hechos clínicos, por los de inmuni-
dad y suero diagnóstico y por el de la
transmisión por el mismo animal o ve-

hiculo, Sadí cie Buen af irrna que la fie-
bre recurrente hispánica no es la euro-
pea, ni la africana (si bien semeja' clí-
nicamente, a la última) y, por tocio ello,
al espiroqueto productor lo denomina
pro vrsionalmente rreponenui hispan ia.

* * *
¿Qué síntomas presentan los cerdos

atacados de fiebre recurrente? Según el
doctor Zarnorano.ientre las enferineda-
des del ganado porcino de la provincia
de Toledo, éxiste una conocida por los
habitantes de la misma, con el nombre
de morriña, cuya evolución se parece
mucho a la de la fiebre recurrente hu-
mana, Los cerdos no corrien, vomitan.
tienen mucha sed y fiebre: Todo esto
suele durarles 4. ó S días y alterna con'
,períodos de otros tantos en que rrrej o-
ran y comen, para volver a recaer; el
proceso dura cosa de un mes y los ani-
males quedan sumamente delgados;
mueren pocos.
N o he, podido encontrar dato alguno

acerca del examen microscópico de la
sangre de tales cerdos. Con vendria sin
embargo, llevar a cabo tan interesante
investigación, así como probar de inocu-
lar sangre de cerdos enfermos a los cer-
dos sanos y viceversa. También debe-
ría esclarecerse si es la garrapata la
que infecta al cerdo primitivamente, o
si es el cerdo el infectador de la ga-
rrapata. El doctor Zamorano cree lo
último. pero esto parece poco proba-
ble. Probablemente los espirifos des-
aparecen de la sangre del cerdo, co-
mo desaparecen de 12.humana, con la cu-
ración de la enfermedad'. Y una vez cu-
rados y, por 10 tanto, inmunes, los cer-
dos continuan destruyendo los espirilos
que van inoculándoles las garrapatas.
De ocurrir esto, y ello 'es de presumir, el
cerdo más bien sería un aniquilador de
los espirilos, los cuales, en cambio, se-
gún ,él doctor Sadi de Buen, parecen
convivir en simbiosis con los chin-
chones.
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EXTRACTOS
FISIOLOGIA

CH. ?ORCHER Y A. TAPERl\'OUX. Acción de
la sangria sobre la' secreción láctea.
(Co iu ptcs Rendus de la Soeiété de Biol o-
gie, núm. [9, 1925).

Es sabido que en los casos de Traudes, ya
sea por adición .de agua a la leche o por su
parcial desnatado. no faltan argumentos a
los delincuentes que tratan sieropre de ex-
plicar la razón de las deficiencias registra-
das a! análisis.
E! caso que refieren los autores. es inte-

resante; se trataba de un fraude por agua-
de de Ja leche. y como el defensor in vu-
caba, para justificar las ci fras insuficientes
reveladas POT el análisis, a la sangría que se
le había practicado a la vaca con motivo de
UI1 trastorno de la digestión, fueron ellos
consultados .por el magistrado, ante quien se
'ventilaba la causa, sobre. si dicha sangría po-
día tener realmente inf uencia,
Para dilucidar el punto, los autores eli-

gieron una vaca bien sana de 440 kilogra-
mos cie peso, que se ordeñaba 3 veces por
rlia, y a la cual le extraían cada 4 días 5
litros de sangre. M uchos días antes de la
primera sangría y después de la segunda,
anotaron los pesos de todos-los ordeños y se
practicaron los análisis' de' una mruestra de
cada uno de ellos, dosando el extracto seco
. total, la materia grasa. la lactosa, la ca-
seina y las cenizas.
De las numerosas pruebas y contrapruebas

realizadas, llegan a la conclusión de que la
extracción de urna cantidad importarite de
sangre hecha a una vaca en buen estado de
salud, no acarrea más que una leve dismi-
nución de la cantidad segregada y ninguna
variación digna de tenerse en cuenta en lo
referente al punto de vista de la calidad. No
~e puede por tanto invocar a la sangría como
causa para explicar un aguado, o descrema-
do. 10 cual resulta evidentemente una ma-
niobra dolosa.~R.

l'

PATOLOGIA

MA L\LI.. Algunos defectos de Ia !eche en
la clínica. (TiI, Norih American Vet eri-
naruni. Vol. IV, n." 9).

El veterinar io 'que ej erce en una comarca
lechera por e.:celencia es consultado muy a'
menudo sobre los defectos de la leche de vaca
y por ello es interesante conocer los más
usuales.' pues es bien sabido que la leche nor
mal es 11n líquida blanca, opaca. de un tinte
ligerísimo azul o amarillo, de 0'101' a piel de
vaca y sabor dulzón. Debe tenerse presente
que las vacas Jersey IIxodu'cen la leche de
un tono amarillo muy acentuado que se ca·
rnunica a la manteca y r la distingue de sus
similares.
Un sabor salado o amargo suele presentar

se en la leche a fines de un período de lac-
tación siendo debido a la relajación del te-
[ido glandular que deja escapar algo de sue-
su sanguíneo èi1 la Ieohe.
Actualmente. con la costumbre de a limen-

tal' el ganado cou harina' de pescado no es
r,HO observar este sabor en la leche, especial
mente cuando aquella harina entra en propor
ción abusiva en la ración diaria, pero tam-
bién ocurre que la leche recuerda ese sabor
cuando los envases no se ,han limpiado escru-
pulosamentc. quitando los vestigios de jabón
que hayan podido quedar al lavarlos, así
como también se presenta este defecto en
vacas abrevadas en marismas o harcas de
terrenos accidentalmente inundados.
Uno de los defectos más frecuentes con-

siste en la leche roja que el autor ha visto
en vacas cuya secreción láctea es primeriza y
cuyas glándulas mamarias son furiosamente
castigadas por los cabezazos del becerro al
tetar. Esta mezcla de sangre y leche se debe
a la rotura de capilares sanguíneos' o quizás
a UT'a diapédesis exager;¡'da: sin embargo, no
hay que olvidar que este defecto pudiera
proceder de una mastitis o una dilatación ex-
cesiva del tejido esponjoso. Además esta co-
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loración anormal de la leohe puede ser pro-
ducida •por microorganismos desarrollados
en la superficie de la leche, especia1mente por
el Baciltus pro diqiosus, cuya diferenciación
práctica se puede hacer parque si la colora-
ción se debe a la mezcla de sangre poniendo
la""Qeche en un vaso ·de cristal al poco. tiern-
po la sangre sedimenta y toda la coloración
desciende al fondo del vaso, mientras que la
coloración ba-cteriana se conserva uniforme
en todo el vaso.
Uno de los medicamentos más usuales y

de más efectivos· resultados en la práctica es
el percloruro de hierro líquido oficina! a lar'
gas dosis que se puede administrar en la
proporción ele 3,.50 gramos por medio litro
ele agua dos o tres veces repetida al día por
un período de tiempo determinado y qUQ
debe auxiliarse con las unciones ele aceite a'l-
can forado en las l;bres.
La leche vis/cosa es producida ¡por una gran

va riedad de gérmenes hasta tal punto, ¡iUQ
C. M. Aikman señaló unas 18 distintas bac-
torias. con la circunstancia de que este de-
fecto suele presentarse en rebaños enteros
que sufren mamitis 'catarral, procedente unas
veces de una alimentación viciosa con granos
aver iados, otras de una indigestión, otras pOI
abrevarse en aguas sucias, o también por te'
ner alojado el ganado en locales húmedos.
Cuando las vacas salen al pasto con tiempo
nublado y mucha humedad la leche pue-
de también adolecer cie este defecto, sobre
todo si IlO" se ha limpiado y secado la piel
del cuerpo y de las ubres antes de ordeñar.
.s.uscar el origen de la causa productora

de la leche que forma hilos en muchos ca,
sos es imposible. por ser de condición esencial-
mente inllividual : unas veces se deberá al
agua sucia, otras a las inmundicias del cuer-
po de los animales, otras al polvo del es·
'tabla, otras al poco aseo de los utensilios "':J

envases.
La leche cuajada o con grumos suele pre-

sentarse casi enseguida de ser ordeñada, y
los gérmenes p-roductores de este defecto
pueden ¡p.rbvenir de la misma ubre o de los
desarreglos digestivos de la vaca, aunque
también pudieran encontrarse en los envases
de la leche mal lavados. Las condiciones eléc-
tricas de la atmósfera y el aire viciado tie-

nen un gran papel como factores deterrni-
nantes. El tratamiento se reduce a la adrni-
nistración de un purgante satino seguido de
grandes dosis de bicarbonato de sosa repe-
tidas a diario'.
Con todo, la higienización del ganado y

de la industria lechera es el tratamiento ra-
dical de casi tocios los defectos de la leche,
~C. D. C.

TEiRAPEUTICA

\ MICHJN & PAWLOWSKY. La proteinoterapia
en la práctica veterinaria. (Pralet itsclies-
haja iocterinorijo leoncuiod stwo , C. 2,

pago 16).

En 1880. Pawlowsky estableció experimen-
talmente que los conejos inoculados con. bac.
prodigiosus adquirían inmunidad suficiente
para resistir la inyección de una dosis mOT-
tal de bacilos del carbunco. Atribuyó este re-
su ltaidr, al refuerzo de la fagocitosis produ-
cido por la infección previa con el bac. pro-
digiosus. En los años 1888-gI, Wooldr igle y
Wrigt observaron que, a veces, obraban de
igual modo simples disoluciones de albúrrn-
na. Tiberti pudo' irnrumizar conejos contra
el carbunco bacteridiano por medio de nú-
cleoproteinas. Emmer ich señaló el hecho' de
que los conej illos de Indias inoculados con
estreptococos adquirirían inmunidad contra
otras infecciones. Fraenkel empleó con éxito
cultivos muertos de bacilos de Eberth para
curar el tifus abdominal del ihombre, Münch,
en Ig1'I, llegó al convencirniento .de que los
productos de la destrucción de los albumi-
noides, no sólo tenían acción curativa, sino
que también desplegaban acción profiláctica.
Idhikaw usó con gran éxito la vacunotera-
pia específica contra el tifus abdominal, pero
lograron resultados idénticos, Kraus con 'Culti-
vos' de colibacilos, Lüksoh con gonococos y
estafilococos, Decastella con vacunas antidi-
sentéricas y Lüdke con deuteroalbuminosa y
peptona; por 10' tanto, las materias álbumi-
, noideas más heterogéneas produj eran el rnhs-
rno efecto.
En 1914, Kraus & Beltrarni descubrieron

el poder inmunizante del 'suero normal con-
tra el Icarbunc~. esplénico en bóvidos argen-
tinos. Lignières, Ger laoh, Kolmer y Wanner
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no Jo comprobaron. Zettelmayr coiuprohó
solamente que con suero normal se influía
sobre la forma carbunculosa, mas no sobre
la septicemia de la bacera.
.En el hombre la proteil1'oterapia se ha usa-

do con éxito, en los últimos ro iaiios, en las
enfermedades siguientes: «li fteria, escarlati-
na, dermatosis, artritis, fiebre tifoidea, fie-
bre n;currente, viruela, blenorrea ocular; oto
y neuropatías, anemia perniciosa, ,atrofia in-
fantil, enteropatías y enfermedades de los
dientes. Lindig inyectó pr~filácticamente una
solución de caseina a (JI puérperas y ningu-
na presentó enfermedad' puerperal.
Según Much, los productos de desintegra.

CiÓ'rl de los albuminoides introducidos. en el
cuerpo por -una vía distinta del tubo. diges-
tivo, actúan, 11.0' sólo terapéuticarnente, sin¿
también profiláctica mente. La inmunidad que
despiertan dura sólo breve tiempo, pero pro-
porciona al organismo un arma contra nu-
merosas infecciones de acción violenta.
En la medicina veterinaria la alburnintera-

pia se usa sobre to'do en forma de~lactote-
r apia. Su principal preparado' es el aolan.
Thun trabajó en los años 1920-1921 exclusi-
vamente con este preparado en dosis de 5-15
c. c. 'para los animales pequeños y 100-200,

para los mayores. Efectuaba la inyección en
los mús'culos - semitendino~o y somirnembra«
·noso. Trató entre otras, 366 bóvidos con glo-
sopeda y observó un aumento de la tempe-
ratura y laxitud 8-12, horas después. de la
-inyección. Pero, después, los animales tor-
nábanse alegres, tenían apetito, 'su función
cardiaca se reanimaba y s-u temperatura se
,normaliza:ba. El dolo!: de las pezuñas había
'desaparecido a las 24 horas y los animales
andaban. libremente. 'Las pústulas se' secaban
,- id 1 ' " d 1 h \.rapi amente y a secreción e ec e aumen-
taba y se 'hacía normal. El oportuno empleo,
del aojan en la glosopeda curó 'casos graves,
mortales y abrevió -la duración de los leves.
E: F.'Muller obtuvo resultados igualmente
'buenos, del aolán en 30? bóvidos.: .
En el parati íus de los lechones Thun tra-

tó 70 de éstos con la inyección de s-ro ~. c.
de aolán. Después de 1-2 inyecciones, los'
animales cl1l'ar~n en 7-8 días. La tos, la: pos-
tración, los eczemas y la inapetencia desapa-
reci~on. ~11 algunas granjas habían sucum-

I

- .1

,I

bido todos los lechones por causa de la en-
fermedad en los últimos años, y ésta desapa-
reció del todo con el uso del aolán.
En la septicemia porcina clásica, el aolán

sólo actúa en el período inicial. Se da en do-
sis de 10-25 c. c. a los lechones y -de 25-35
a los cerdos.
En el moquillo del perro es posible un buen

resultado cuando no hay toda vía lesiones
pulmonares. Dosis: s-ro centímetros cúbicos,
T'hun empleó, además" el a(:)'~ár:con éxito

en la papera equina, el raquitismo del cerdo,
mastitis parenquimatosa ·lie las vacas leche-
ras, flemones en las partes baj as de los
miembros de los équidos, eczernas, queratitis
infecciosa del ganado astado y paresia del
tercio posterior de los perros. Nunca obser-
. vó anafilaxia o fenómeno accesorio alguno
desagradable, después de la inyección de
aolán. Este, sólarnente 10 conceptúa THbn
contraimdicado en la pulmonía.
Hor wath empleó el aolán (6-8 c. c.) en la

difter-ia de las aves. En algunos casos los
animales estaban alegres y, a los 2' días, tam-
bién desaparecieron las alteraciones morbo-
sas locales.
A. J, T~rassewitsdh empleó las inyecciones

de leche con éxito constante en las querati-
tis y conjuntivitis del ganado' astado y equi-
no. Además, obtuvo buenos resultados en fle-
mones y angina a la 'dosis de 50- IOD' C. c.
Pawlow 'óbtuvo resultados igualmente Javo-
rabies.
Algunos médicos previenen contra la pro-

teinoterapia en la tuberculosis. En la prác-
tica veterinaria no hay fundamento alguno
para sernej ante limitación; al·' contrario el
dcscirbrimiénto ' de. los animales que padecen
ttrberctilosis o muermo es muy de desear.
T11lil1y Pawlow recomiendan grandes. do-

sis de leche (de 100 a 200 c. c. en animales
grandes). Pero los autores previenen contra
dosis excesivamente grandes, pues, en me-
dicina humanal, se 'ha visto que las dosis pe-
queñas aumentan la actividad' vital de las cé-
lulas y,' en cambio, las grandes la disrninu- '
yen y, en algunos casos, hasta la suprimen
del todo. Para explicar la acción proteínica,
Weichardt, Seiffert, Muller-Ljubar ski, Ab-
derhalden y, otros, han emitido' diversas teo-
rías. En los últimos 25-3b años han hallado

"
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gran generalización en medicina humana di-
versos métodos terapéuticos (hidro, foto,
.rocntgen y radioterapia), que s.ólo se usan en
veterinaria en escasa medida. La proteinote-
rapia es muy adecuada para la práctica "e-
.ter inar ia, I;ero requiere todavía numeroso? y

cuidadosos experimentos. hasta que haHlie en
.clla el sitio que le corresponde. (vVoIL, Ber,
Tia. /Voch., 1925. n." 32.-P. F.

'CHElNI~S::, L Las inyecciones de leche en
terapéutica ocular. (La Pré ssc M éd., 24
de Febrero de H)23).

La proteinote rap ia por su carácter no es-
pccíf ico ha sido experimentada en las enfer-
medades infecciosas 'Irás diversas, en las der.
-rnacosis rebeldes, en las artritis, etc, En la
multiplicidad de estas indicaciones hay cier
-ta exageración, debida a la moda, y con rno •
. ·tivo de ciertos ensayos de proteinoterapi¡¡ de
la tuberculosis hechos en Alemania, se ha
· demostrado que no era ventajoso sustituir
, por este tratamiento,la tubcr culinoterapia.
. Pero hay en Ierrnedades donde la protei-

· noterapia no específica y, en particular, las
inyecciones de leche, parecen realmente dar
buenos resultados. Así sucede, ante todo. en
las afecciones oculares o, más exactamente,
· en algunas de estas a lecciones, pues aún aquí
se podria exagerar haciendo de la ga lactote-
ralJia una especie de panacea. Se iba podido
'decir, en erecto, que este método' ha toma-
,do "la arup litud de una religión _ nueva"
(Bussy)¡

Preconizadas cn 1916, por L. Müller &

· Thanner (de Viena). las inyecciones de le-
--c-he se han usado mucho pOI' oculistas, y,. en
una revista de conjunto, publicada última-
mente por el profesor R Cor ds (de Colonia)
en la Klinisch e Woclicnschrijt, este autor da
más de 80 indicacio-nes \bibliográficas (la ma-
· yor parte en lengua alema'na).·

Las inyecciones de leche en el tratamiento
de las conjuntivitis gonocócicas del adulto
prestan excelente ·servicio.
Como dice' Cor ds, quien haya visto una

sola ,'ez la marcha implacable y rápidamente
fatal de la ofta lrnoblenorrag ia, y después de
,una sola inyección de leche vea los párpados
deshincharse. 'la secreción disminuir y la cór-

nea salvada, será un partidario entusiasta de
la proteinoterapia.
"Gracias a las inye.cciones de leclhe-escri-

be Villard-las conjuntivitis gonococicas del
adulto han dejado de ser la pesadilla de los
cculistas ". '

Hecho curioso. en la oftalmia de los re-
cién nacidos la prote inoterapia da resultados
mucho menos favorables. ¿ Es por qi:e no es
fácil obtener en ellos la fuerte reacción fe-
bri! en la cual ciertos autores ven la condi-
ción esencial del éxito del método? El caso
es que. en las manos de Cor ds, las~ inyec-
ciones de leche no han dado, en los recién
nacidos resultados menos dudosos que las in.
yecciones de vacuna antitífica y de otros
e ue npos "excitantes".
De las afecciones de la córnea. las quera-

titis escro íulosas curan generalmente con las
inyecciones de leche. Verdad que. como hace
notar Villard, la mayor parte de las quer ato-
conj unti vitis estrurnosas curan perfectamente
bajo la in.fluencia de simples lavados débil-
mente .antisépticos, asociados. a instilaciones
de atropina; al empleo de la pomada con
precipitado amarillo y de un tratamiento ge-
neral tónico y reconstituyente. Pero no es
raro" ver casos graves rebeldes a estos me-
dios; entonces las maravillas se pueden apr e-
ciar cie las inyecciones de leche, sobre todo
si se tiene cuidado de combinarlas con 'Un
tratamiento local y general apropiado.
,En las queratitis parrnq-lIilJlatcsas los re-

sultados son mucho menos constantes. Ate-
núan, desde luego, notablemente, los ferió-
menos reaccionales {fotofobia, lagrimeo, ble:
íar ospasmo) que complican a menudo las
for-mas graves pero no modific'an el proceso
de in filtración intersticia! de la córnea y no
parecen abreviar la duración de estas quera.
titis, de tan larga evolución, como se sabe.
Entre las otras afecciones de la 'córnea que

mejoran por las inyecciones de leche, figu-
ran el herces, la queratitis que acompaña el
zona oftálmico, las complicaciones ulcerosas
del tracoma (salvo estas complicaciones cor-
neales, el tracoma no .mejora con la galac-
toterapia). Se obtiene igualmente resultados
fa vorables en las ulceraciones traumáticas de
la córnea que no sean de origen neumo-
cócico.
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Todos los oculistas que ha.n tenido oca-
sión de ensayar las inyecciones de leche en
el tratamiento de las iritis agudas-y son
muy numerosos-están ·de: acuerd¿ en reco-
nacer que la galactoterapia da excelentes re-
sultados: Frecuentemente una sola inyección
basta para determinar un cambio completo'
la pupila, antes rebelde a la acción de la
atropina, se deja dilatar, el humor .acuoso se
esclarece y los dolores, a menudo excesiva-
mente violentos se calman.

En cambio, en las irido-ciclitis crónicas
que: en la mayor, parte de los casos, necesi-
tan un tratamiento específico (cura antisi-
filítica o tuberculina), ·Cords no ha obtenido
resultados apetecibles, y ,3artels ha observa.

do, asimismo, una reacción .local notable, con
aumento de la inyección vascular y forma-
ció n de exudados.

En fin, la galactoterapia es aún muy re-
comendable contra las. inj eccion cs oculares
con.secu.tiuas a tra uniatisin os o cvnterucncio-
ues operatorias. TOGaS los autores están de
acuerdo en 'atribuir a las inyecciones de le-
cheuna notable atenuación de los fenómenos
Lnflamatorios y un alivio de los dolores.
Desgraciadamente, corno advierte Cords, rmuy
a menudo esta retrocesión de la flegmasia
1:0 entraña la curación y el oj o queda irre-
misiblem'ente perdido. Pero esto acontece sólo
01 las infecciones particularmente graves del
oj o, cuando ha~' panoftalm ia, por ej ernplo.
En las de mediana intensidad, sobre todo
cuando son tratadas desde el princjpio, las
inyecciones de leche pueden dar excelentes I

r esultado : "gracias a ellas, han podido mu-
chas veces, conservarse ojos que parecían
condenados a la enucleación " .(Villard).
Respecto a la técnica de las' inyecciones

puede decirse que se ha ensayado le':lhe de
origen diverso: de vaca, ovej a, cabra, burra,
etcét~ra. En nuestro país, donde la leche _de
vaca es mucho más difundida es la que más
a menudo se -utiliza, Con'viene' emplear la
fresca y descremada, la' rica en 'grasas se re-
sorbe menos' fáci lmente. Una ebullición du-
rant~' 4 minutos es generalmente considera-
.da como suficiente para las necesidades de
la. práctica {i'vI.. Ponsarcl' recomienda hervir-
la de 6 a 8 minutos. Enseguida se la enfría
a la temperatura 'dc' 37° a 38° y se la inyec-

ta bajo la piel de la regron infracspinosa o
del flanco (Bussy, Ponsar d), y, lo más a
menudo, en el espesor de los músculos de la.
nalga. La dosis varía «le 2 )~ c. c. á 10 C. c.
en el adulto. Para los niños, M. Por.sard
<v~onseja emplear ,sólo. I c. c. Pero dosis de-
masiado débiles 'no ejercen acción suficiente,
y, generalmente, se inyecta a los niños de
2 a 4 Cl e: de leche.
Se puede, desde luego, variar la dosis si'

guiendo la intensidad más o menos conside-
rable ele la reacción febril observada : si ésta
fué demasiado violenta después de la pri-
mera' inyección se podrá disminuir. y, al con-
trario, se le podrá aumentar si fué ¡poco mar-
cada.

Las inyecciones se repiten con intervalos
de 2 a 3 días. Se puede recurr ir, en casos
graves, a inyecciones cuotidianas, pero en
general, es bueno esperar antes de hacer una
nueva inyección, que la reacción provocada
por la precedente haya terminado.
El n umte ro de inyecciones debe ser bastan-

:e, limitado (de 3 a 5). El efecto del trata-
miento debe manifestarse desde las prime ..
ras. Según' Cords, el máximum de eficacia
corresponde a la primera, que las más veces,
provoca una reacción feb¡:;1 intensa. El ocu--
lista de Colonia considera esta reacción corno
esencial. Tamb'ién preficre la leche hervida
a todos los productos a base de caseina pues-
tos a la venta con los nombres de aolán, o í-

talmosán, caseosán, etc. '
Por regla general las inyecciones de leehe

carecen de peligro, pero, 'a veces, originan
accidentes locales o generales. Localmente,
pued~ producir, al nivel de la !J;iicad..ura, una.
reacción inflamatoria más o menos viva. que
remedia fácilmente con aplicaciones ca'lieu-
tes. Algunas veces producen ta.mbién abcesos
no siempre debidos a falta de asepsia, porque
el pus es esteril.
Los accidentes de orden general (descenso.

de la presión arterial ; tendencia sincopal, et-
cétera) son mucho más raros y se deben se-
bre todo a la penetrà.ción de la leche en una
vena. Importa, pues, antes de hacer la in-
yección, asegurarse de que la punta vde -la
aguj a no ha penetrado en 'U11a vena.
Conviene, además, tener en cuenta las con-

tranuiicacioues generales de la proteinotera-'
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.pia, Las inyecciones de ledhe no se deben
.emplear en los caquécticos, cardíacos no
compensados, arterioescleróticos avanzados,
anémicos graves, tuberculosos ;y nefríticos.
~P. F.

l-'fo(;DDJER. Tratamiento de las aíecclo-
nes oculares con ínyecciones intramus-
culares de leche. (Rc cuci! d c N{cd. Vét.
30 Enero 1925).

Inspirándose en los resultados obtenidos
por NI uller y T'hanner en IgIS, en patología
ocular humana, el autor hà empleado la pro,
tcinotcraip.ia láctea en dos caballos. Uno de
ellos, potro' de dos' años que presentaba una
queratitis parenquimatosa rebelde durante J'S
días a todo tratamiento, recibió durante seis
.días una inyección diaria en dosis regular,
mente progresivas de 8 a 12 centímetros cú-
bicos de leche de vaca homogeneizada y es-
terilizada en las. tablas del cuello. A partir
.ce. la tercera inyección, la córnea se aclaró
y a la sexta el animal estaba curado:
. El otro caso era tul caballo de 5 años afec-
to de iridociclitis. Se le sometió a una serie
de 4 inyecciones de JO a 20 centímetros cú-
bICOS. y curó al final del tratamiento.
Estas inyeccíones intramusculares provoca-

ron en ambos enfermos reacciones locales,
.ení re otras edemas .ca lientes que desapare-
cieron pronto.

Los accidentes de la lactotcrapia (sincopes,
.agra vación del malestar general)' compro-
Ilad'os en personas cardíacas, tuberculosas o
·con hipertensión, aconsej an obrar con pru-
.dencia cuando se trate de emplearla en, me,
dicina veterinaria.-F .S.

I

Drcuurrxs. Contribución al tratamiento de
ta coriza gangrenosa de tos bóvidos con
aolán. iSelnoeis: Archiu f. T'icrh cill«, IS
de Agosto de 1924).

El yeter inar io Fischer dijo haber obtenido
buenos resultados en el tratamiento de 1<1fie-
bre catarral maligna por medio del aolán,
'pr('parado de lactalbúmina exento de gérrne-
nes y toxinas, que aumenta las defensas 01'-

.gáni1cas. Animado por estos resulta.dos de
.Fischer y teniendo en cuenta la elevada ci-'

Ira de mortalidad de la coriza gangrenosa
(evaluada en 50-90 por IOO 'por Hutyra y'
Marek), Decurtins ensayó el aolán 'en casos
iguales de su práctica. Los ensayos hechos
con preparados ·de 'plata coloide dieron re-
sultados negativos, en particular en los casos
graves. Flohil vióuna mejoría rápida tras
una inyección de 30 c. c. de 'suero antiestrep-
tocócico.
La fiebre catarral, por ser de etiología to-

\
davía ignorada, es adecuada para esta tera-
pia 'no especifica, Para ella e.l autor es co-
gió el aolán, porque, según el ) uicio general,
además de producir buenos resultados' tera-
péuticos, no' causa manifestaciones generales
o locales desagradables, como fiebre, escalo-
fríos o síntomas anafilácticos, abscesos en el
punto -de la inyección, etc" Lo esencial de la
acción específica es el aumento de las de-
fensas orgánicas, 'debido lP['incipalmente a la
actividad' de la médul., ÓSea y del sistema
nervioso autónomo 'CE. F. Mi.il1er, Glaser,

Sta'hl).
Fischer logró curar 16 casos, de 21 de co-

riza gangrenosa. Grawert curó dos tercios. de
sus casos. Decurtins ha obtenido 9 curacio-
nes comnletas en' 12 casos. Estos 12 casos--
fueron: 4 vacas, 3 bueyes, 3 novillos y, 2
terneros. Únicamente trató casos recientes y
no empleó tratamiento sint-omático. El aolán
lo' inyectó siempre en el espesor de los
músculos sernitcndiuosos o semimembrano-
sos del -m'icrnbro posterior. Nunca pudo notar
tumefacciones o abscesos en el puriro de la
inyección. Las dosis eran de roo c. c. en bue-
yes y vacas y de 50 en terneros 'Y novillos.
Cuando, a los 2 6 3di,~s. no se producía' una
rnejoria considerable, repetía la inyección de
igual dosis. En dos casos aconsejó el sacr i-
ficio, e,n interés del propietario, por tratarse
de casos muy graves.
El pr-incipal efecto del aolán, también in-

dicado por otros autores, es la rápida rnej 0-,
ria del apetito Y. del estado general. La' en-
fermedad se atenúa considerablemente y la
convalecencia se abrevia. En dos ·casos, De-
curtins hizo la interesante obsdrvación de' que
CQn el aolán aumentaba la secreción láctea,
cosa observada en medicina humana y POT
Weichard, en cabras." No considera e.l aodán "
como especifico, pero sí como eficaz en to- '

I
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dos los casos recientes, en particular en.
aquellos en los cuales no están muy trastor-
nados el apetito y la digestión. Advierte, sin
embargo, 'que siempre hay que tener en cuen-
ta si los casos ofrecen esperanzas de cura-
.cióu, pues en los graves todo tratamiento es
tardío.-P. F.

UXGU:RT. ualac.foterapia y muerte apoplé-
tica. (Tierarr.:.tl. R1II¡dsrhall).

-Las muertes apopléticas observadas en ca
ballos tras la inyección intramuscular del pre-
parado .lácteo aolási se han explicado de muy
. diversos modos (embolia cerebral O' pudmo-
na r, auartila xia, choque, compresión de la
médula cervical, etc.). Para resolver este
problema, Unglert ha inyectado a un terne,
ro de 65 kilos de peso. antes del sacrificio,
IOO c. c. de leche completa en las venas y

JO C. c. en' el raquis, no logrando reacción
alguna. Según esto. .no parece probable que la
·causa de la muerte. sea una embolia pulrno-
nar o encefálica. Quedan las hipótesis de la
anafilaxia (acción tóxica específica del aolán)
o del choque (síncope cardiaco por excita-
ción psíquica de sujetos hipersensilble's). En
el hombre 51'. han observado fenómenos ana-
I.lácticos frecuentes y un caso de muerte
.apoplética tras las inyecciones de aolán. (lF.;
Monaths. f. Ticrlu-ilè, T. 33 C. I/3).-P. F.

BOT.'CCHvr, &: BONAFÉ. Un caso de muerte
por inyección de leche. (Sor. Med. des
Ho», de 1..\'011, 8 Mayo 1I923).

En uri enfermo c1e 74 años, con asma ver-
dadero, que apareció tardiamente y en el que
fracasaron todos los tratamientos, las inyec-
ciones de' leche disminuyeron considerable-
mente la frecuencia e intensic1ad de los ac-
cesos, pero a la décima inyección intramus-
cular, en la nalga. murió en 5 minutos, ,no
se sabe si por penetra'ción de líquido en una
vena o si por choque vásculo-sanguíneo.
Bonnet 8.:; Dufourt. en la misma sesión,

atribuyeron la muerte a la introducción de
leche en las venas y aconsejaron como pre-
ferible, la inyección subcutánea. - Cordier
conceptuó la proteincterapia como ciega e in-
fieL-Bollllet protestó contra la severidad de

este juicio y proclamó la utilidad de las in-
yecciones de leche en muchos casos (Paul
Michel, La Prcsse Méd .. 1923, n." 40).-P. F.

MIESSNER Y B.~ARS. La proteinoterapia .
{D. T. H7., IC)23).

La proteinoterapia o terapéutica estimu-
lante o activante del protoplasma (Reizthe-
rapie) consiste, como es sabido, en la intro-
ducción parenteral de cuerpos albuminosos
(sangre, suero, leche, aolán,caseosán, euga
lactán, etlc.)"con fines terapéuticos. Con arre'
glo r a! principio de Arndt, según el cual
los estímulos débiles excitan la actividad vi
tal y los enérgicas la- paralizan, acr eceuta
rían el funcionamiento y metabolismo celL;-
lares (" activación de'! protoplasma "J, en for-
ma de aumento de la temperatura, leuccci-
tosis y aumento de las plaquetas y fermentos
hemáticos y de la formación de sustancia,
inrnonizantes anticuerpos, aglutininas, preci-
pitinas, etc.). Se ha dicho que produce re
sulta dos excelentes en el hombre y en los
animales, incluso' en las enfermedades infec-
ciosas agudas, pero nuevas 'observaciones
hechas en e! hombre (Sohittenhelm. '0lú-
chardt) han revelado que semej ante terapéu-
tica, en las enfermedades infecciosas agudas;
no sólo es inútil, sino, en 'Ocasiones, hasta
perj udicial {sólo parece beneficiosa en en,
ferrnedades infecciosas cróni¡qs).
Los experimentas .hechos por Miessner y

Baars en casos de mal roja del cerdo; para-
tifus y tr ipanosomiasis también han demos,
trado que la proteinoterapia es ineficaz en
enfermedades infecciosas agudas. Al contra-
ria de los pretensos resultados favorables
referidos por lo.s prácticos, no se 'ha obteni.
do en caso alguno la curación en estos exac-
tos experimentos .de laboratori-o. Por esta
los autores previenern 'con entera razón y en-
carecimiento contra el empleo inmoderado de
cuerpos proteicos en todas las enfermedades
posibles de la práctica veterinaria.
Señalan, además, los peligros de la inyec-

ción intravenosa de aolán en caballos, fun-
dados en sus experimentos con la inyección
intravenosa de. dioha proteína. Tras la in-
yección intravenosa de aolán, nn caballo se
desplomó y presentó una disnea tan grande,

, .
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que hubo de ser sacrificado, urgentemente :
la necropsia reveló inten,50 eclema pulmonar.
ütro cabatlo presentó manifestaciones aná-
logas y hubo que interrumpir la inyección.
Los autores escriben literalmente: "la in-
yección intravenosa de aolán no es en macla
alguno innocua, como han dicho algunos au-
tor es ; po-r 10 tanto, debe preveni rse contra
el uso intravenoso del aalán ". Froehner ha-
lla esta prevención muy oportuna y jusi.Pfi-
cada. En la bibliografía veterinaria cie 105
últimos años, también figuran vario" caso-s

de muerte tras la inyección intravenosa de
aolán .. A.sí es 'que ya no se puede hablar de
la innocuidad ere dicho remedio. El veteri-
nario prácrico debe saber esto-e-añade Froch-
nrr--y, ,por lo mismo, se hace responsable
de los accidentes y casos de muerte, si an-
tes 11,1) dlarnó la atención del dueño 'del ami-
mal hacia los peligros de la inyección de
aolán, y en este sentido-s-concluye-e-han in-
formado el Consejo Veter inar io del Reino
y la Escuela veterinaria de -Bcrlin. (Fr oeh-
ner, Monat sli. f. Pralet. Ticrhcille. T. XXIV.
C. lülrz).-P. F.

BRmvfATOSCOPIA

.MAlno 1L\IUANI. El método de Hoeyberg,
comparado con el de Gerber, en Ia deter-
minación d~ la grasa de la leche. (La Clí-
nica V'et erinaric, Septiembre de 1'92-5).

Como es sabido, el método de Hòvherg es
una simplificación del de Gerber, en el cual
se ha eliminado el uso de la' centriíuga, in-
dispensable en este último, y el ácido sul-
fúrico ha sido subst ituido por un líquido al-
calino (núm. 1), formado de una solución de
sosa y sal de Seignette, más 'un líquido al-
co-hólico (núm. 2), compuesto de una mez-
cla de alcohol isobutírico y alcohol metílico .
El butir ómetro de Hòyberg es similar al de
Gerber) salvo que su capacidad es algo me-
nor.
La técnica no es complicada, pero exige

una cierta atención y consta de 4 tiernpos :
'L° Se vierte en el butirórnctr o 9, 7 è. c. de

leche, 3-4. c. e, del liquido número I y I c. c.
del liquido número 2. Se tapa el tubo con
el tapón de goma y ·se lo agita fuertemente.

OI

'Estas .operaciones deben ser realizadas con
gran precaución, cuidando de. no majar con
los liquidas el cuello del butir ómetro, 'a fin
l'i? evitar la expulsión del tapón durante las
ulteriores operaciones.
2.° Manténgase el butirómetro con su ta-

pón hacia arriba (al contrario por tanto de
jo que se ;hace en el método de Gerber} en
un baño-maria durante siete minutos a 65° C..
3. ° Se agitan los butirórnetros y vuelven, a

colocarse en la rnisma posición ,çlJurante otros
siete minutos al baño maría a 6So c.,
4." Transcurri.do este tiempo, se in"ier-'

ten los butir ómetros, con precaución,' natu-
ra lmente, y se los vuelve al baúo-rnaria por
otros 7 minutos, pero con su tapón hacia
abajo. Después cie· estas man i'jlulaciones se
verá subir la substancia grasa en el t}lbo
graduado del butir órnetro, acumulándose en
una colurrma transnarente bien nitida y fá-
cil de leerse.
De las numerosas comprobaciones del au-

tal' parece desprenderse "que el método de
Hòyberg es efectivamente más simple que el
de Gerber, pero que demancla ,un tiempo algo,
más lar.go. En compensación, ofreceria algu-
nas ventajas indiscutibles: las determinacio-
nes cie la ni.ateria grasa pueden ser realiza:
das en el mismo sitio en que se or deña ; no
requiere el' uso de la centrífuga y se elimina
un rcact.ivo peligroso de manejar, como el
ácido sul fúrico.c-R.

HIGIENE

La leche seca en dietética infantil
(La therapeuriquc du. 1/OIf'rrlSSOI/. París"

1923).

Después de hablar de las leches canden'
sadas, Apert escribe: "la leche seca es un:
per Icccionamiento de Ja leohe condensada:
Se obtiene haciendo caer sobre cilindros 1l1R"
tálicos calentados a "Ita temperatura una lá-
mina de 'leche muy 'delgada e inmediatarneu-
tese transforma ,en un polvo nuuy tenue.
Este polvo, puesto en latas y al abrigo de la
humedad, se conserva largo' tiempo y hasta
indefinidamente, si la leche se desnató. Se

, I

venden leches secas no desnatadas, medio
desnatadas y completamente de~natadas.
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Añadiendo al polvo de leche agua hervida,
se obtiene un liquido absolutamente parecids
a _ la leche fresca, cuya sabor imita. Es de
uso cómodo y permite regular las propor-
ciones de agua y grasa de leche que hay qUQ
dar a los niños. Además, permite suprimit
ta esterilización o soxh1etización. Por esto se
adoptó en muchas Instituciones dedicadas a
proporcionar leche a los niños pobres.
Según G. Sohreiber (La pratique de l'ali-

mentation des nourrissons, París, 191\.3~. la
teche seca es más dificil de falsificar que
la fresca, y, según algunos autor-es, de más
fácil digestión. que la última, porque su ca-
seina precipita en el estómago en partículas
pequeñas (corno la de la leche de mujer), y
. no en grandes coágulos (como la de la leche
fresca de vaca). La ledhe pulverizarla la usa-
ron ya mucho y con éxito los pediatras bel-
gas antes de la guerra. En la Sociedad mé-
dica de los hospitales de Paris (IS-1'I-192.1),

Cornby & Guinon han expuesto observacio-
nes de crecimiento regular, concor dantes con
muchas otras de orígenes diversos. L, me-
jor leche seca es la parcialmente desnatada,
que contiene cerca' de '12 gramos de mante-
ca por lOO para' los niños de teta. Para
los más adelantados prestarán buenos servi-
cios las leches más' ricas en grasa. Según la
edad' del niño" hasta ]0'5 ro meses, rran
usándose porciones de leche seca entre una
y 3;5 cucharadas de sopa por biberón, diluí-
das en cantidades de agua que variarán en-
tre 60 y 135. gramos.
La leche seca está indicada sobre todo en

las perturbaciones digestivas de los niños.
En muchos casos la parcial o totalmente des-
natada es tan ventaj osa o más que los pro-
ductos, de regimen(leohe homogeneizada,
sopa maltosa da, ebe.); en los casos de intole-
rancia para la leche de vaca y 'las convales-
ccncias de gastroenteritis agudas, el polvo
magro o semi magro es muchas veces bien
soportado, a condición de ser administrado
en dosis muy prudentemente progresivas. La
leche seca es particularmente recomendable

--cuando los vómitos dominan. En e,fecto,. se
la puede dar eón pequeña cantidad' de agua,
en forma de papilla, que el estómago tolera
mejor que los 'líquidos".
Conclusiones 'de Schr eiber : La leche seca

es un buen a limento para los nmos de pecJho
normales, administrada con los cuidados que
requiere toda lactancia artificial .. simplilfJca-
dos en este caso, por la constancia de com-
posición de! producto 'Y su fácil conserva-
ción, y como alimento-medicamento, parcial
o totalmente desnatada, tiene indicaciones
precisas en las gastroenteritis y en la con-
va1ecencia de las mismas, que todo clínico
debe conocer.

Nobecourt dice que la leche seca o las
leches modificadas están indicadas en los ni·
ños criados 'con biberón, que sufren tras-
tornos digestivos debidos a que la leche no
es adecuada para el niño que no la tolera
y en quien desencadena accidentes por ana-
filaxia. En las gastroenteritis con heces dia-
r réicas de reacción ácida, se impone la res-
tr icción de las grasas 'Y entonces está tam-
bién indicada la leche seca magra. En las
gastroenteritis agudas, después del período
inicial de dieta !hídrica, el punto delicada es
la realimentación. Entonces también es pr~-
ciso recurr ir I[lrincipalmente a las leches rnt»
dificadas, entre las que figura la seca des-
natada; la cantidad de grasa se aumentará
progresivamente. En las formas disentéricas
es preciso suprimir la leche y sustituirla por
feculentos {agua de arroz, caldos de legurn-
bres, cereales, sopas de pan) y, pasado el pe-
ríodo agudo, volver lentamente a la alimen-
tación láctea con leche seca magra. La leche
seca des~atada constituye, pues, 'un alimen-
tú de régimen, de gran aplicación en la cli-
n-ca infantil.-(Porlugal Médico. Abril, ,1925)

-P. F.

PANISSET, L. Necesidad del análisis mi-
crobiológico de la leche, en vista de la
insuficiencia del análisis químico; (Le
La~t, Vol. I, núm. 7).

Nadie ha .intentado jamás-y hasta los
más ignorantes lo juzgar ían poco razona-
ble-, someter al análisis químico la carne,
los suerosterapéutícos a los extractos de
órganos ¡para asegurarse de su calidad, de
su pureza o de su eficacia .. El' análJisis quí-
mico mas sútil no distingue entre la carne
de un animal tuberculoso y la carne de' un
animal sano, entre el suero antidiHÚico y
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1111 suero mt preparado. Y sin embargo, los
métodos de inspección a lo'; que se renun-
cia para la carne, son aplicados a la leche.
Se admite que el análisis químico es el úni-'
ca seguro para garantizar la ca'lidad de la
leche puesta a la venta. Las reglamentacio-
nes inspiradas en la salvaguardia de la salu-
bridad de los comestibles puestos a la venta
no conocen, para Ja leche, otros elementos
de apreciación que sus constantes. El análi-
sis químico de .la leohe en su sentido más
comprensivo, sólo puede decirnos SI este ali-
mento iha sido privado de una parte de su

crema o adicionado de cierta cantidad' de
agua. Pero el comprador que adquiere leche
para su consumo tiene derecho a algo más
que a un liquido cuya riqueza en materias
grasas y en elementos minerales se aproxi-
men a un patrón .previarnente fijado.
La leche es un tejido del organismoco-

mo la carne. La enfermedad repercute so-
bre la leche, sus gérmenes vegetan en ella y
pueden ser peligrosos para el consurnédnr.
Este primer punto de vista exige que el con-
trel de la leche se preocupe de su ario-en
como 19 hace para la más pequeña porción
de carne, averiguando de qué animal ,))'1'0-

cede.

Más aún; la, leche es di fícil de recoger al
abrigo de la suciedad que la rodea y sus
ensuciamientos son repugnantes. Siempre
perj udican a la conservación de la leohe y
son peligrosos para el consumidor; por 10
tanto, el higienista na. los puede desconocer
y su sagacidad debe descubrirlos.
El análisis químico no es suficiente para

descubrir ni aún sospechar estas alteracio-
nes que hacen impropia la leche para el con-
sumo; insalubre, y hasta a veces peligrosa.
Poco importa que el análisis revele que la
leche responde a las constantes exigidas, si
procede de una vaca tuberculosa o si alzu-
nos: millones de bacilos de la fiebre tifoidea
han aumentado una flora microbiana' ya muy
numerosa,

Los químicos fhan estudiado. per.Icctamen-
te la composición de la leche tuberculosa
han seguido sus variaciones, pero mucho an-
tes de que una modificación se manifieste en
.as relaciones de sus diferentes constituyen-

, . \ .
tes, la leche encierra el agente ele la enf er-

rnedad y puede ser nociva para las personas
que la ingieren.

No existe procedimiento alguno de análi-
sis químico que pueda descubrir la presen-
cia de los millones de microbios que hay en
la leche o que pueden haber sido añadidos
a ella.
El análisis mismo. puede ser ,engañoso,.

Ciertos estados patológicos se acompañan de
un aumento, por lo r!loenOS momentáneo, de la
materia grasa de la leche; la presencia tal"
frecuente de materias excrementicias en 1"
leche', puede traducirse por una 'mayor ri
queza en el extracto seco, y podriarnos citar
muchos otros ejemplos que demuestran la
imperfección, mejor dicho, la insuficiencia,
del análisis químico de la leche, El control
de los productos biológicos es eminentemen-
te .dif icil y Iimitarlo a un sólo orden de in-
vestigaciones para asegurarse de su estado,
es privarse, de medios de información los

más preciosos.
El análisis microbiológico reconoce los rru-

crobios de la leche, su' número y su calidad,
factores que revelan a la vez el origen de
la leche y los cuidados observados en. su
manipulación.
Es el único que nos dice si el animal- pro-

ductor está en buen estado de salud, si el
ordeño se ha hecho con limpieza, y aún más,
si la leche ha sido enfriada después del or-
deño.
Todos estos datos son del más grande in.

terés para el higienista y para el consumidor.
Tampoco carecen de valor desde el punto
de vista comercial, porque la' leche que el
análisis microbiológico denuncia corno esca-
sa en microbios es un producto capaz de
conservarse en buenas condiciones.
El análisis rrsicrobiológ ico no es un' c¿'rn-

plernento del análisis químico; es un medio
de información nuevo. El análisis quimi' o
obliga al vendedor de leche a ser honrado ,
el análisis microbiológico obliga al lechero a
mantener sus animales en buen estado d'e sa-
lud, a asegurar la limpieza de su estableci-
miento y de su material, a estar aprovisio-
nado de agua no contaminada, El análisis
microbiológico tiende a la higiene de la le-
che y a su' producción ; nadie llegará que
esto constituye un factor poderoso de mejo-
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rarniento de 'las condiciones de suministro
de leche buena.
Las constont es de la leche no deben ser,

por lo tanto, consideradas como datos sufi-
cientes para aseg-urarse de su buena cali-
'ciad; es de absoluta necesidad poder insti-
tuir, en primer término, el resultado de las
pruebas microbiológicas; ello es condición
indispensable de ·un control que debe mirar
todo lo que se refiere a asegurar la -salubri-
dad de la leche tanto como su valor en e1
mercado.-F. S.

FORCHER. Acerca: de Ja higiene de la le-
che en los Estados Unidos. (Soc de Med.
Psiblic. et de Genie Sanitaire, 26 Noviem-
bre 1923).

En un reciente viaje hecho a los Estados•Unidos, el profesor Porxíher comprobó los
más importantes y felices resultados obteni-
dos más allá del Atlántico 'del empleo me-
tódico y racional de la leche.
La industria leohera.. en los Estados Uni-

dos, ha 'logrado: en estos últi'l1lio~ años, un
desenvcl vimiento considerable, desenvolví-
miento debido al régimen prohibitivo del al.
cohol, 'Este desenvolvimiento es tal que, ac-
- tualrnente, América .produce justamente la
leche para sus necesidades locales, y sus in-
dustriales se preocupan 'de irnp lantar en otros
países. como en Francia, it~stalitciones para
la recogida de 'la leche y la fabricación de
leches condensadas destinadas a los merca-
dos extranjeros, que tenían la costumbre de
servir. y a los que aihora no pueden abas-
tecer a causa del crecimiento del consumo
local. Este ~recimiel;to. resulta de una pro.
paganda bien entendida, que se ejerce. pr in-
cipalmente en' las 'escuelas.
A este efecto, se ha creado en los Esta-

dos Unidos un organismo especial, llamado
"Consejo nacional de la Leches ia ", cuyo
centro está 'en Ohicago. Posee ramificaciones
en '19 Estados, y filiales en varias ciudades
de dichos Estados. Este Consejo nacional de
la LecJ~eria (cuyos recursos aportan todos
los productores cIe leche y los que la elabo-
ran. que acucien a fuerza de propaganda del
Consejo para fomentar el consumo de la le..
che. se divide en 4 secciones.

La primera, llamada sección de la nnt ri-
cián, organiza en las escuelas una enseñanza
concerniente a la nutrición, enseñanza de la
que los mismos niños, que son los sujetos
de experiencia, pueden observar en sí propios
los resultados, completada por demostracio-
nes relativas a la leche y sus productos to-,
dos, por conferencias acerca de la salud en
general y la nutrición, por la organización
de clubs de cenas para jóvenes, por medio
de COncursos para encontrar mejores fórrnu-
las de preparación y mejores medios de pro-
paganda y, por último, mediante la redac-
ción de fclletos, artículos o simples tarj eto-
nes para esta ·propaganda.
La segunda sección del Consejo, ·tiene por

misión inspeccionar la calidad. IBjerce sobre
todo su acción sobre el productor. cuya edu-
cación desarrolla, para que mejore la calidad
higiénica de los productos entregados por él
al consumo. Esta misma sección procura
también la higiene de los establos, e indica,
a este propósito, a los productores, cuantas
mejoras les conviene implantar' en su insta,
lación. '
La tercera sección del Consej o nacional de

la Lechería se. ocupa especialmente de las
obras teatrales, historias iY couuersaciones
acerca de la salud, cosas destinadas prefe-
rentemente a los niños, pero también suscep-
tibles de interesar a los adultos {cuando la
ocasión se presenta) y que constituyen un
organismo de propaganda ';11gularmente im-
portante.
Por último, la cuarta sección' del Consej O·

tiene por misión la publicidad general, me-
diante artículos de diario y revista, anun-
cios en estas publicaciones, pasquines ry pro-
yecciones cinematográficas,
El Consejo nacional de la Lcoheria se OC'U-

pa también de la distribución regular de le-'
che por las escuelas. :EJsta costumbre, segui-
da de modo regular, iha dado los mej ores re-
sultados. Las observaciones hechas han de-
mostrado, en efecto, que los niños que be-
ben leche en cantidad conveniente, terminan
el cielo de sus estudios dos años antes que
los que no la beben. Hechos de los más in-
teresantes que demuestra el importante influ-
jo de la leche sobre la alimentación. (G. Vi-
toux. L1a Presse Mél. 2 Enero de 1924).-P. F.



roS REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA

MARQUÉS _-\l'Tli1\ES. La leche en Lisboa.
(Disertación iuo uqural en la Facutt ad de
lV.:r1icína de Lisboa).

Para conocer el estado de la leche que se
suministra actualmente a la población de la
ciudad de Lisboa, el autor, analizó -IZÓ mues-
tras de varias procedencias (lecherías, va-
querías y vendedores ambulantes} y adquiri-
das en puntos dirferentes de la ciudad. De
estas 126 muestras, i-ro eran de leche cru-
da y .'11J6de leohe hervida .
Las muestras fueron adquiridas durante

t..l mes de Septiembre; recogidas en garrafas
de vidrio convenientemente limpias y tapadas,
Llevadas enseguida al laboratorio, eran aria-
Iizadas en el breve tiempo posible, obtenie1~-
do los siguientes resultaelos:

Acid es : En las leches ele lecherías la aci-
dez var.iaha entre 7 y 56; la media era 17;
eran buenas 48 y malas 28. Por lo tanto,
63 por 100 eran buenas y 36 por 100 malas.
En las leches .de vaquerías. la acidez va-

riaba entre 1\3' y 22, siendo la media 17.
Eran buenas 8 y malas I I, habiendo, por lo
tanto, 42 por 100 buenas y 58 POT 100 rna-
Jas.
En las leches de veneledores ambulantes la

acidez variaba entre 9 y 23, sienelo la media
16. Eran buenas 16 y malas, 13; porcentaj e :
55 por lOO buenas y 45 por '100 malas.

Catoiasa: En las leches de lecherías, la
catalasa variaba entre -una: máxima ele 0,4996
y una mínima ele 01°370 (media, 0,1322). Eran
buenas 32 y malas 33 (buenas 49 por lOO y
malas Sil por 100).
En las leches de vaquerías la: catalasa va-

r.aba entre una máxima de 0,2456 y una mí-
nima ele 0,0394 (media 0,1223), siendo bue-
nas 6 y malas ro, respectivamente 37 por
100 y 63 por lOÓ.

En las leches ele vendedores ambulantes la
catalasa variaba entre una máxima ele 0,2360
y una mínima ele 0,020 (media o,1283). sien-
do buenas 11 y malas 'I8, o, mejor, 37 por
lOO buenas y 63 por 100 malas.

Grasa :En las leches ele lecherías variaba
entre una máxima de 3,5 y una mínima de
0,4 (media 11,8) siendo buenas 3 y malas 73.
. habiendo P01- lo tanto, 3,8 por 100 buenas 'Y

ç,6 por roo malas.

En las leches procedentes de vaquerías,
variaba entre una máxima de 3 y una mf-
nirna ele 1,4 (media 2,)3'), siendo buenas 2 y

malas 17 Gro por 100 buenas y 90 por 100
malas). .
'E;1 las leches procedentes de vendedores
ambulantes, variaba entre una máxima de-
2,7 y una mínima de 0,4 (media 1,4). Eran
todas malas.
De lo expuesto podemos inferir la conclu-

sión ele que en Lisboa se consume actual-
mente con el nOl~bre de leclhe un líquido que
de leche sólo tiene el nombre y ... el precio.
Al llegar a este punto, el autor recuerda las
conclusiones a que llegó el doctor Marrecas
Fer reira, en 19r3.
"Los habitantes .de Lisboa tienen apenas

23 por 100 de probabilidades de adquirir una
buena le~he"; en aquel tiempo, pues, el ha-
bitante de Lisboa i todavía tenía 23 probabi-'
Edades de poder comprar buena leche l ¿Y
después de 1913? Recordemos lo que decía
al profesor de la Escuela. de Veterinar-ia
Paula No~ueira en 1914, en un discurso ¡pro-
nunciado en la Cámara Municipal de Lis-
boa. basándose en los traba] os de Ilde.íonso
Borges y Agueda iFerreira:
"Podernos agregar que también es ínfimo-

el lugar que Lisboa ocupa en la escala '<le
ca'lidad ele la leche, por cuanto, siendo el lí-
mite numérico máximo tolerado de roo.ooo
rnicrobios por centímetro cúbico de leche,
analizadas más de '160 muestras de leche de
Lisboa, resultaron contener 271.000.000 de mi-
crobios, siendo la media de 23.7011.000micro-
bios. El porcentaje normal de grasa de la.
leche, que es de' 3,25, en la leche de Lisboa
desciende, no rara vez, por debajo 'de 11".
Por eso alguien dice, ingeniosamente¡ que

la leche de vaca consumida en Lisboa "no '
es otra cosa que una mixtura de agua, ca-
seína y microbios". {A M edicino eoniemp o-
ránea, I Febrero" 1I92S).-P. F.

RENNES. J. La inspección higiénica de la
leche en Francia. (La Presse M edicale, 3.
Enero 1923).

El consumidor debe pagar el valor de una
leche -digna ele este nombre; pero, a su sa-
crificio pecuniario el productor debe res pon-
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<del' con 'Ual esfuerzo proporcional. La calidad
.de la leche debe cor responder a su precio.
Además, esta calidad debe estar garantiza-
.è}, y toda garantía, para ser válida, implica
.una inspección ef,ecti~a.
Fuera de la represión de los fraudes, que

.per sigue, particularmente, la adición de agua

.Y el descremado, no existe en Francia nin-

.gún control oficial de la leche. Ninguna dis-
:posición legislativa trata de ello. Quien, an-
tes ·de la venta quita un poco de crema de
.la leche y añade un poco de agua, puede
.ser castigado, justamente, desde luego, con
'la murta y la prisión; pero quien sirve a sus
.clientes, o al vendedor, una leche sembrada
de bacilos tíficos o de gérmenes de diarreas
.inf antiles no ha ele temer en modo alguno a
da justicia. A pèsar del peligro, ningún go-
bierno ha osado organizar el control de la
.producción de la leohe.
En proporción a la enormidad del mal,

Tealmente, la tarea es inmensa. Mas esto no
es razón para no emprenderla. La visión de
.las numerosas cajitas mortuorias, cada una
·de las cuales contiene una inocente víctima
de la leche adulterada, es cosa' que aterra.
Los parlamentarios parecen evitar el pen-
.sar lo. Quizás se preocuparán más de ello
-cuando las mujeres hayan conquistado el de-
.recho de votar.
Entre tanto, la inspección obligatoria es

imposible, Queda la facultativa y aun ésta es
limitada. Puede ser de orden administrativo
00 privado.
Algunos prefectos y algunos alcaldes han'

'instituido la pr imera ; pero ha sido herida de
muerte por 'esta concepción administrativa
contraria al buen sentido y 'nefasta: el pre-
-cio de venta de la 'leche inspeccionada no
debe sobrepasar al de la leche ordinaria. De-
·este modo los productores no sacan la menor
ventaja de los sacrificios que hacen para sa-
-tis íacer a la inspección : .se someten a ella
por si solos, por su cuenta y riesgo, ¡y a la
.pr ime ra dificultad, desisten y se descora-
zonan.
Queda, pues, la inspección privada. Sólo

'puede ser efectuada por organismos provistos
.de los medios pecuniarios indispensables, ca-
.pac(;s de cargar con una responsabilidad bas-
.tan te pesada y que ofrezcan a Jos ojos del

público, una garantía seria de competencia e
imparcialidad. He aquí como se ha resuelto
este problema en Seine-et-Oise:
~[ N egociado agrícola de este - de/parta-

mento constituyó un Comité departamental
de cría compuesto de algunos funcionarios,
de agricultores, de técnicos y de profesio-
nales de la industria de la leche. Amplia-
mente subvencionado por el N egociado agrí-
cola, el Comité, se dedicó libremente, ante
todo, al mejoramiento de la producción le-
chera en el departamento, bajo todos los pun-
tos de vista.
Dos Comisiones competentes elaboraron un

doble programa y velaron por su cumpli-
miento. Los buenos productores de leohe fue-
ron alentados. Los que se sometieron 'exac-
tamente a ciertas condiciones impuestas, re-
cibieron del Negociado agrícola una garan-
tía de la calidad de su leche, garantía en
condiciones de atraer hacia el producto la
atención rernune radora del público.
La comisión estirmnladora instituyó un con-

curso (llamado- de leche pulcra y sana) de es-
tablos y lecherías. Desde "el primer año (11922)
tomaron par te 26 lecherías y se 'distribuyeron
6400 francos de premios entre los propieta-
rios y 800 a los vaqueros o vaquerías más
merecedoras. Los esfuerzos de los lecheros
recompensados no fueron infructuosos, la
leche expendida por ellos es realmente lim-
pia y sana; pero algunos de ellos no podrán
continuar sus esfuerzos, a no ser con la
ayuda efectiva de su clientela, es decir, a

,. I
condición de que ésta consienta en pagar a
leche un poco más, De lo contrario, Jos pro
cedimi~ntos especiales y costosos Y los .cui
dados .puestos en la producción deberán aban-

. .
donarse.
La Comisión de Inspección, instituyó la

inspección permanente, inspirándose en la's SI-

guientes normas:
El establo y la lechería deberán estar,

constr uir se y mantenerse conforme a las re-
glas de la higiene y con la mayor limpieza.
La salud de las vacas deberá ser excelen-

te; en particular, no habrá en la' vaqueria
ninguna res tubercu'losa ; para ello se dispuso
una inspección veterinaria especial. '
El propietario o lechero que suministre le-

ohe destinada a los niños, deberá comprome-
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terse a no emplear en el cuidado de srs va'
cas y en el ser vicio de la lechería y recogida
de la leche, ninguna persona atacada de uña
eníerrncdad que sea transmisible por este ali
mento,
La explotación recibirá las visitas de un.

inspector delegado por el Comité de cría;
este inspector seguirá. de cerca 1as opera-
ciones relativas a la producción 'Y conserva-
ción de la leche y hará análisis de la misma,
y, según los resultados de sus operaciones,
dará al lechero los consejos y las indicacio-
nes más apropiadas para mejorar su pro-
ducción.
Los Icoheros que suministran leche ¡para

niños que se atengan concienzudamente a las
condiciones indicadas,' estarán autorizados
para vender su leche con la estampilla si-
guiente: "Leche integral, limpia y sana¡ pro-
cedente de' 'una explotación que se haal~ bajo
la inspección del Negociado de Agricultura
del departamento del Seine-et-Oise ".
En lo sucesivo, las familias y sus médicos

sabrán, donde pueden adquirir leche que sea
verdaderamente leche, una leche que sea,
sino' la única, por lo menos la mejor para
sus .hijos, ancianos 'Y enfermos.-P. F.

;

ALLAN SKELTON. La producción de leche
. limpía. (Revista Zootécnica, Mayo, 1925).

El autor fué ganador durante tres años
del concurso de leche .limpia realizado en
Essex. En una memoria publicada en J924.
por el 111ilk Recordinq, expone las ventajas
que obtiene el productor sirviendo al pública
leche limpia y la,s reglas que debe seguir
para lograrlo.
Diohasventaj as son:
e) Aumento del consumo debido a la con-

fianza del público en un producto mejor y
más sabroso. Esto se traduce en un aumen-
to en la? ventas en las vaquerías que se es-
meran en suministrar leolle sana y contribu-
ye a mejorar la salud del país.

b) Disminución de la mortalidad infantil,
ya que las estadísticas demuestran que mu-
chas criaturas mueren por consurn.ir leche
impura.
. e) Aumenta' de la población rural, pues
calculando el consumo de leche en .150 gra-

mas por cabeza el consumo diario se eleva-
r ia a 4.000.ctJo de litros de leche, 10 que
exigiría un número de vacas crecidísimo y
proporcionaría ocupación a miles de per-
sonas.

d) Eliminación de la leche acidulada, que
anualmente ocasiona pérdidas evaluadas en
I1n millón. de libras esterlinas.
'El autor' formula los síguientes preceptos

para los productores cuya leche carece de Ja
limpieza requerida:
1." Proveer al ordeñador de un guarda-

polvo blanco lavable, gorra, delantal y cha-
queta para ser usados durante el ordeño,
2." Insistir en que los al' deíiad ores no

sólo se laven las manos antes del ordeño,
sino que también vuelvan a limpiárselas des-
pués de ordeñar cada vaca. Esto significa
ocupar tan sólo diez segundos más de tiem-
po para cada animal.
3.° Procurar que el banquillo 'que se usa:

para el ordeño sea desinfectado diariamente.
Esto requiere cuarenta segundos de tiempo.
4." Lavar siempre la ubre de la vaca con

agua fría o templada antes del ordeño. Esta
operacion diaria se efectúa con mayor facili-
dad si la ubre está libre de pelos. La cola
debe ser recortada cada seis semanas para
facilitar el aseo.
5.° Humedecer siempre el piso del local

de ordeño antes de comenzar la operación,
por cuanto esto evita que innumerables bac-
terias ¡provenientes del polvo entren en la le-
.che. El humedecimiento .puede realizarse efi-
cazmente con una máquina pulverizadora o
simplemente con una regadera.
6.° Rociar las vacas, antes del ordeño, con

agua a la eual se haya agregado algún de-
sinfectante a fin de ahuyentar las mascar y

mantener fresco el local de ordeño en tiem-
po de calor.
7." Emplear para el ordeño baldes par-

cialmente cubiertos" evitando así que pene"
tren en la leche toda clase .de partículas.
8." No dejar abandonados.Jos baldes des-

tapados y con leche en el local dé ordeño,
sino conducirlos al refrigerador tan pronto
como se termine de ordeñar cada vaca.
9.° Lavar todos los utensilios usados para

el ordeño con agua tibia al terminar la ope-
ración. De este modo se ahorra tiempo y el
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la vado y esterilización se efectúan con más
eficacia.
10. La'S bacterias no .rmieren en los uten-

silios a me<1OSque se emplee agua hirviendo
para la esterilización de los mismos.
r I. Usar algodón en rama en el colador

rara la leche; es más eficaz que la tela.
12. Recordar que el enfriamiento de la

leohe tiende a conservarla durante mayor
tiempo e impide el aumento de bacterias, las
cuales se rrtultiplican rápidamente en tempe-
raturas elevadas. Aun en el tiempo más ca-
luroso la leche se conservará: siempre que se
eliminen las bacterias por algún sistema prác-
tico de limpieza. Tarrrbién. se conservará más
tiempo en agua y si el mismo recipiente que
contiene la leche, es envuelto con alguno toa-
lla mojada. I i,1 l
Finalmente las ventajas y resultados antes

enunciados, sólo pueden obtenerse por la
amistosa cooperación de todos. No hay otro
secreto en la producción de leohe limpia, más
que el empleo de métodos adecuados y del
mayor cuidado durante todos los días del
año. El standard de la producción de leche
está elevándose firmemente y la salud de la
nación, como asimismo el aumento del con-
sumo de Ja leche, seguirá en forma correla-
tiva.-F. S.

LIVIO CIPOR,ILl. El control higiénico y la
recogida de la leche en la inspección
de las vacas Iecheras y de las vaquerías
,(La Cluiica V etcrinaria, Septiembre. 1925)

La recogida y el aprovisionamiento de le-
ohe .para el consumo en los grandes, centros
es problema de g"ran importancia que afecta
a Ja vez a los intereses público y privado.
Generalmente la vigilancia sanitaria de la le-
c~e se .reduce al examen 'químico, es decir, a
descubrir el aguado, a averiguar si tiene la
grasa normal y a inspeccionar si Jos envases
en que se transporta son limpios. Pero esto
fJO basta; el verdadero control higiénico ha
de ir hasta el punto de origen y debe abar-
car los siguientes puntos: a) Comprobar las'
condiciones vhigiénicas de las vaquerías. b)
Vigilancia: de los sistemas de alimentación
empleados; e) Comprobar e inspeccionar las

III:

condiciones de sanidad de las vacas, espe-
cialmente en las enfermedades 'que repcrcu-
ten en los órganos mamarios y las específi-
cas de tales órganos ; comprobar, como con-
secuencia, las eventuales alteraciones de la
leche; d) Vigilar las operaciones inherentes
al ordeño y a la recogida de la leche.
Condiciones higiénicas de las uaquerias>«

Es 1ndiscutible que las condiciones hig iéni-
cas del establo donde se albergan las vacas·
repercute en la sanidad de la leche. iEl es-
tablo debe reunir las debidas condiciones de
aire, luz, calor y humeç1ad.
El volumen de ai re, según algunos auto-

res, debe ser de 20 a 25 metros cúbicos por
cada vaca. Según M. Ras la cubicación de
aire de un establo debería corresponder u
veces a la circunferencia del tórax. El aire
se debe renovar de manera que la tempera-
tura del establo sea siempre alrededor de \lISO

y permita cierta humedad. Según Cornévin,
el estado higromótrico del aire tiene gran in-
fluencia en. la producción de leche.
La luz debe ser atenuada y uniformemente

d.Iusa: la luz demasiado intensa atrae a los
insectos, los cuales, con sus molestias, ponen
a los animales en un estado de intranquilidad
que repercute sobre la secreción láctea.

La construcción se hará «íe manera que el
pavimento y las paredes hasta l'SO m. de al-
tura sean impermeables. Aquel deberá tener
una inclinación de I a S centímetros por me-
tro para el desagüe de las deyecciones a un
cana! 10 bastante ancho y profundo que per-
mita su fácil recogida y limpieza. Los come-
deros y abrevaderos también serán de mate-
rial impermeable. El 'techo y las paredes se
blanquearán frecuentemente.
El estiércol se quitará diariamente y se

sustituirá por cama abundante y limpia.
Ahmentocuni.s-í:« ración alimenticia está

unida a la aptitud lechera, a la digestiva y
a la secretora de la mama. Los alimentos se
deben escoger a fin de que no causen per-
turbaciones digestivas, iponiendo' especial aten-
cíón en los forrajes mal conservados, fer-
mentados o invadidos por hon&.,os. Debe evi-
tarse igualmente los ensilados en mal estado
de conservación, y de modo especial los resí-
duos industriales de destilerías y fábricas de
azúcar.
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El agua de bebida debe ser abundante y
potable. Según Cor nevin, la temperatura del
agua que debe oscilar entre ¡8-20 grados, .in-
fluye sobre el rendimiento lácteo.
Es sabido que la glándula mamaria pue-

de, como las demás glándulas, eliminar cier-
tas substancias extrañas introducidas acci-
dcntalmcnte en el organismo. Por ello, algu-
nos alimentos pueden alterar el color y sa-
bor de la leche. Tal ocurre, por ejelijl¡rln con
la rubia, que le da un color rojo; el az~-
frán y las zanahorias, que le dan un tinte
amarillo: las hojas de alcachofa y de pata-
tú que al cabo de algún tiempo le comunican
sabor amargo; las ¡hojas germinadas de pata-
ta y de fresno, que le dan un sabor dcsagra-
dable; las hojas de encina y de trebol fer-
mentado, que le dan propiedades astringentes,
etcétera.
Makey cita casos de envenenamiento con-

secuti vos a la ingestión de leche de cabras
alimentadas con euf onbiáceas, y también se
han visto casos de enteritis coleriforme debi-
dé. a leche procedente de vacas alimentadas
con hojas de betarraga forrajera.
La leche también puede ser nociva por pro-

ceder de vacas sometidas a ciertos medica-
mentos que eliminándose por la mama pasan
a la leche. -Por ejemplo: el ácido bórico, el
sulfato de sosa, el c'apbonato amónico, la
. trementina, el ácido fénico, el iodo, el cloral,
el alcanfor, etc.
Orfila observó casos de estomatitis mer ou-

rial en personas que habían tomado leche de
una vaca sometida a fricciones rnercuriales.
Las substancias desinfectantes empleadas

para, la limpieza del 'establo, tales como el
Ienol. la crcolina, el cloro, etc., pueden ca-
municar también mal olor y sabor a la leche,
lo mismo que la descomposición de las ma-
terias orgánicas que con la fermentación
desprenden amoníaco y saturan el aire del
establo.
No es de creer que el dueño de una va-

quería sea siempre tan escrupuloso que eli-
mine permanente o transitoriamente del 'es-
tabla a la vaca o :cacas enfermas, cuya err-
fermedad repercute en la salubridad de la
leche. Por el ontrar io, lo corriente es que:
àe buena o mal;:¡ fe, defienda sus intereses,
buscando la manera de utilizar la leche rnez-

clándola con la de vacas sanas, para ocultar
ras alteraciohes que aquélla puede presentar.
La organización -de un servicio veterinario

de inspección de las vacas lecheras podrá im-
pedir gradualmente semejantes .prácticas no-
civas. Pero como la prohibición de destinar
al consumo la leche procedente de vacas en-
fermas repercute en el orden económico, es
preciso distinguir los casos en que esta pro-
h.bición será permanente o temporal.
Según el profesor Stàzzi deberán excluir-

se definitivamente de la producción de leche
destinada a la alimentación humana:

a) Las vaoasa.fectasde mastitis, de cual-
quier naturaleza.

b} Las vacas afectas ele tuberculosis abier-
ta (tuberculosis pulmonar, uterina mamaria).

c} Las vacas con gastroenteritis crónica,
caracterizada por diarrea.

d) Las vacas con metritis crónica con flu-
jo vaginal abundante.
Serán excluidas temporalmente:
a) Las vaocas 'Con perturbaciones gastroen-

ter íticas agudas.
b) Las con retención de la placenta.
e) Las que acaban de parir y que todavía

producen calostro.
d) L;s que padecen algún proceso agudo

caracterizado por fiebre.
Entre las en fermedades transm..isibles por

la leche debe considerarse en primer lugar la
glosopeda. El hombre tiene cierta receptivi-
dad' por el .virus aftoso (Nocar d, Leolain-
che) : en. Inglaterra se han observado epide-
mias que coincidían con el consumo de, leche-
cruda procedente ele vacas aftosas,' Chauveau
y Lione han hecho observaciones análogas,
pero no se sabe de cierto si el virus se halla
en la leche o si ésta se infecta durante el
ordeño. Como la glosopeda invade en ocasio-
nes a gran número de vaquerías, proh ibir el
consumo ele la leche procedente de las reses
contaminadas podría acarrear, en ocasiones,
la escasez o falta de este producto. Por lo
tanto puede autorizar se el consumo de esa
leche previo calentamiento a 800

, siempre que
las vacas no padezcan' mastitis además de la
glosopeda.
Las afecciones que requieren un cuidadoso

examen clínico son las relativas a procesos
agudos o crónicos ele carácter gastrointesti-
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nal o del árgano mamario, porque repereu-
tenen la secreción láctea y obligan a separar
la res absoluta o transitor imaent« de la pro-
ducción de leche según Ja gravedad y dura-
ción cie la dolencia.
A consecuencia de la ingestión de leche

procedente ele vacas con formas cie enteritis
aguclas se han hallaclo en el ihombre distur-
bios intestinales cie gravedad (Van Errnen-
gen). También Gaffky observó fenómenos cie
enteritis hernorrágica en tres personas que
consumieron .ledhe de una vaca que, padecía
esta a íección, y de la leche se pudo aislar
un colibacilo bastante virulento.
Se sabe que todo proceso inflamatorio del

tejido mamario modifica las caracteres or-
gauolépticos, físicos y químicos de la leche;
por esta razón en toclas Jas formas cie masti-
tisdebe excluirse clel consumo la leche pro-
cedente cie vacás con tales aríccciones. A con-
secuencia cie la evolución clel proceso .infla-
mator i., se interesan las diversas partes del
órgano mamario y cie ahí las diver sas for-
.mas de mastitis: catarral. parenquimatosa
(con sus variedades) y erisipelatosa,
Entre los varios 'sintomas locales y gene-

r ales que acompañan tales procesos inf la-
matorios son importantes las alteraciones que
sufre la leche; en la mast itis catarral es
acuosa, blancoazulada, ser~sa, con pequeños
coágulos y a veces mucilaginosa; en la mas-
t.stis catarral esporádica o contagiosa detcr-
minada por estreptococos la leche además-de
un saboT sa1aclo y alnargo se presenta ,cie co-
Ior grisáceo, blanco, sanguinolento y en fa-
ses avanzadas se vuelve consistente y puru-
.lenta ; en la mastitis parenquimatosa la leche'
está alterada cuantitativa y cualitativamente,
presentando en las formas graves un olor fé-
. tido.

Son rnuy numerosos los casosde graves per-
turbaciones debidas al consumo de leche pro-
cedente de vacas con mastitis, Jonannessen,
Holst y Larneris han descrito casos ,de into-
xicación alimenticia con leche rica en es'
. treptococos_, Moro cita casos de in toxjcación
con lccl:e procedente de 11l1a cabra corr mas-
titis aguda.
La interesante y ampliamente debatida

cuestión de la transmisibilidad de la tubercu:'
Iosis bovina al hombre constituye un impar.

, ,

TI3

tautc capítulo en el problema hig-iénico de
la leche. La 'Comisión inglesa para el estudio
cie la tuberculosis en una '~onferencia cele-
brada recientemente en Londres ha ciado a
conocer los resultados de sus investigaciones
sobre la transmisión de la tuberculosis me-
diante la leche de vacas tuberculosas. Los
['.200 casos de tuberculosis humana estu-
diados por la Comisión le permiten sentar
estas conclusiones: .'
"Forma pulmonar (<)8,5 por lOO) debida al

contagio humano; las formas quirúrgicas de-
ben Inecueuterrvente su orig-en al contagio bo-
vino. lEn los niños de menos de 5 años, en
e: 87,5 por IOO de los casos la tuberculosis
de los ganglios cervicales y clel abdomen se
debe al bacilo bovino; en. las otras formas
quirú rgicas dicho bacilo se halla en el 46,5
por roo".
"El germen bovino fué aislado en la pro-

porción de 118,3 por lOO (Ingdaterra) y cie 28,6
por IOO (Escocia) en la tuberculosis ósea y

de las articulaciones ; en el 50,8 por TOO en
las adenitis tuberculosas y en el 41,3 por 100

de los niños muertos de tuberculosis".
Termina afirmando "que la tuberculosis

bovina representa para el .hornbr e y especial-
mente para los niños, un serio peligro der i-
vado de la ingestión de leche".
Admitida Ia posibilidad de la transmisión

• de la tuberculosis bovina al hombre, .tal
transmisión se facilitará cuando exista un
proceso tuberculoso generalizado a todo el
organismo y especialmente cuando haya lo-
calizaciones mamnrias, que. según Fiorentini
son de dos .forrnas : .una poco frecuente. que
permite ser diagnosticada clínicamente y que
se caracteriza por una infiltración completa
cie los lóbulos glandulares, y otra más fre-
cuente caracterizada por la presencia cie nó-
dulos miliares en número var iadisimo, pero
que no puede diagnosticarse clínicamente.
J enscn, Calmette y Breton Ihan observado

y comprobado exper imentalrnente que la le-'
che, además de los bacilos tuberculosos con-
tiene substancias que el calor no las destru-
ye. Alimentando conej illos con leche estéril
adicionada de bacilos tuberculosos muertos
por el ca lro'( dichos conej illos enflaquecieron
y murieron caquécticos. Por 10 tanto debe
admitirse que la leche procedente de vacas



de la higiene pueden llegar a 100 y a 200 111~-

.lígramos por litro.
Algunos de estos agentes microbianos son

específicos de determinadas enfermedades y
se expulsan con las heces; otro son sapro.íi-
tos, tales como:
1. Bacterias de la leche ácida, gérmenes

que se .hallan en la paja, en el agua. en el
estiércol, etc. Actuando sobre el azúcar 10
transforman en 'áci·do láctico. (Bac. coli co-
mune; B. lactis aerogenes; B. prodigiosus,
etcétera). Su presencia es, en cierto modo,
útil y perniciosa, pues si bien la formación
de ~cido láctico- impide el desarrollo de otros
gérmenes, su aumento altera la leche y re-
vela que ésta no es fresca.

2. Fermentos de la caseína o bacterias
peptonizante~, las cuales crecen cuando se ha
detenido el, des~rrollo de las del ácido lácti-
to. Coagulan la caseína y luego disuelven el
coágulo mediante una. diastasa (caseasa de
Duclaux) (B. subtilis, mesentericus vulgatus,
B. Tdiyrothrix de Duclaux, etc.). La leche
no muy Irescay en condiciones que no per-
miten descubrir su alteración. puede conte-
ner tales gérmenes en tanta cantidad, que pue-
de resultar tóxica.
3. Fermentos de la leche viscosa o filante

(E. lactis pituitosi. viscosi, etc.).
4. Fermentos de la' leche amarga (iS. de

Weigrnann, Thyrothrix geniculatus de Du-
claux).
S. Fermentos de las leches coloreadas, ta-,

les como la leche azul {B. cyanogenes), la
leche rosa (B. prodigiosus, sarcina rosea,
Saccharomices ruber), leche amarilla (B,
synscanthus, esquizomicetos).
6. Bacterias del ácido butirico, que son

anaerobias y que promueven una fermenta-
ción que hace la leche tóxica o inservible.
A ellas hay que añadir las diversas varieda-
des de hiforrricetos que se pue-den encontrar
en el polvo del forraj e.
Se ha demostrado que dichas bacterias 11

ciertas condiciones favorables de temperatu-
ra, fáciles de encontrar en la leche, aumen-
tan su actividad multiplicándose y adquieren
propiedades patógenas. Lo mismo se puede-
decir del colíbacilo (Lesage), causa de la dre-
cuencia y gravedad de las diarreas estivales
de los niños: Asimismo la tuberculosis S8
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tuberculosas o sospechosas, aunque sea es-
terilizada no es inofensiva para los niños y
para los adultos ya tuberculosos.

Otra enf errnedad transmisible con la leche
de cabra es la fiebre mclitense, afección ca-
racterizada en el hombre por largos períodos
ícbr iles , de marcha crónica y que no ofrece
el, Jas cabras afectas ningún síntoma clínico.

Recientes experiencias parecen haber de'

mostrado que existe una estrecha semejanza
entre el micrococo melitense y el bacilo del
aborto epizo6tico de Bang. Teniendo en cuen-
la Jo muy difundido que está este último, re-
salta más 111 importancia sanitaria del con-
trol higiénico de la leche.

Hecha abstracción de los procesos mor.
bosos, sean o no especí ficos, locales o gene-
rales, especialmente de 10·s órganos mama-
rios, hay ciertos momentos de la vida f isio-
lógica de las reses lecheras que repercuten

en el estado 'de la leche. Tal ocurre con la
época de los calores o del celo, en ciertos ca-
sos de ninfomanía y poco después del parto,
en que se elimina el calostro, que posee pro-
piedades purgantes.

Ordeño y recogida de la leche.-Si la le-
che procedente de vacas enfermas pueden ser.
peligrosa Rara el hombre; no 10 es menos la
procedente d.e reses clínicamente sanas que
por infer.:.tarse y ensuciarse durante el ordeño
puede convertirse en vehículo de enferme.
dades.

La falta de limpieza de los animales, las
manipulaciones hechas por personas' enfer-
mas o convalecientes portadores de gérrne-
nes patógenos, el polvo que se levanta al dis-
tribuir el forraj e, los insectos y de, modo es-

especial las mosças, tan abundantes en los
establos, son causa de que muchas impure-
zas, materias excrementicias, pelos, descama-o
cienes epidérmicas, polvo, etc., caigan sobre
la leche transportando sustancias químicas

(ácidos, grasas, éteres, sales biliares, etc.),
que dan a la leche un sabor desagradable, y
agentes o fermentos microbianos, que trans-
forman la leohe en un medio de cultivo.

Investigaciones hechas en Cristianía, Co-
[.enhague, Dresde, Harnburgo, Berlín, Leip-
zig, etc., han demostrado que las impurezas
de la leche recogida sin observar las reglas
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puede transmitir no solamente con la leche,
que ya lleva en sí el bacilo tuberculoso, sino
también con la que se ha ensuciado con ex-
crementos de animales con tuberculosis abier
ta (Cotton, Fiorentini).
La roséola, la escarlatina, la difteria y la

fiebre tifoidea" encuentran en la leche infec
tada con los -agentes microbianos específicos
un excelente vehículo de transmisión.
POI' lo tanto, es preciso que el veterinario,

además de inspeccionar el estado sanitario
de las vacas lecheras procure que en las ope-
raciones del ordeño y recogida de la leche
se cumplan las siguientes reglas higiénicas:

a) Limpieza diaria de las vacas lecheras
mediante el cepillo y la bruza, a fin de po-
ner la piel en condiciones de activi·dad fun-
cional; lavado del tercio posterior y de las
mamas y pezones antes del ordeño con agua
tibi a y jabón o con una solución de sosa al
2 .por '100 y enj ugando luego las partes la-
vaídas con un paño limpio.

b) Impedir que se distribuya el forraje
inmediatamente antes del ordeño o durante
el mismo, como se acostumbra a hacer por la
creencia errónea de que así las vacas están
quietas y se dejan ordeñar más fácilmente.
Con 'la distribución del forraje se levanta
[101vo que ensucia la leche.
e) Extracción diaria del estiércol, antes

del ordeño, para impedir las emanaciones y
disminuir el número de insectos que moles-
tan a las, vacas, 'Es conveniente que el esta-
blo tenga poca luz. y que el ordeñar se su-
jete la cola de-la vaca a la pierna izquierda,

d) Procurar que los ordeñadores, además
de gozar de buena salud, no tengan heridas,
llagas o lesiones en las manos, y que se la-
.ven coa agua y jabón antes de empezar el
ordeño," y si es posible, al pasar de una vaca
a otra. Vestirán un guardapolvo limpio y fá-
cilmcnte lavable,

e) Abolir la mala costumbre de bañarse
los dedos CO;1 la leche para facilitar el orde-
fío. Es prefer-ible ordeñar en seco o untarse
la, palma de la mano con vaselina. Los pri-
meros chorros de leche que salen no deben
aprovecharse.
Otras normas cuya observancia tiene gran

interés se refieren a la limpieza de los re-
I cipientes, envases y utensilios destinados a
,
i

la ¡:ecogida de la leche. Se ha comprobado
que el material de construcción empleado en
ellos influye en la diferente proliferación de
gérmenes, que aumentan según sean cons-
truídos de esmalte, hierro o madera (Freíi-
denreich). La permanencia de pequeñas ·can-
tidades de leche en las paredes o en el fon-
do de los envases, dan lugar a la polulación
de abundantes gérmenes que se debe evitar
mediante un lavado cuidadoso y un secado,
perfecto; o mejor mediante la esterilización.
Para lograr que los recipientes recojan las
menos impurezas posibles. se construirán de
boca estrecha y esquinas redondeadas.
La leche - recién ordeñada tiene una tern-.

peratura que oscila entre 33-3'5-37° e., en ex-
tremo favorable para el desarrollo de los
microbios. Por esto se recomienda como nor-
ma higiénica, que debe ser .rigurosamente
observada, enfriar la leche inmediatamente.
de ordeñada a una temperatura de 17 a ,112" .

yo si es posible menos. NicoIle y Petit han
'comprobado que en la 'leche así enfriada el
desarrollo de los microbios se reduce a me-
EUS de la mitad' de los que generalmente se·
hallan en una leche mantenida a 22 grados
Por último, la leche recién ordeñada debe-

filtrarse, a fin de quitarle impurezas 'Y re.
tardar así su aódificación.

* * *
Con lo expuesto-dice el autor-, no pre-

tenda haber dicho nada lluevo, sino poner
de manifiesto la necesidad de la inspección
veterinaria de la leche en su origen ante quie-
nes creen que es suficiente el examen quí-
mico y. bacteriológico. El control de la leche
en el lugar de producción debe contar, para
ser eficaz, con la cooperación de los lecheros
interesados, inculcándoles los preceptos hi-
giénicos. Monvoisin dice que la educación de
los productores de leche se puede conseguir
por medio de. las sociedades de agricultura,
con la 'cooperación de los médicos y sobre-
todo mediante los veterinarios. En Dinamar-
ca y Suiza se han implantado con buenos
resoltados los concursos de vaquerías.
Se creyó en un principio que bastaba la

pasteurización como medida higiénica y en
algunas capitales como Milán se impuso la
pasteurización obligatoria de toda la ledhe
destinada al consumo. Pero' todos los trata-
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todavía lo son más a la temperatura de S_TOo,
que deberia ser la regla para la conserva-
ción de la leche. (Véase el notable articulo
del Pr o I. .30ngert, publicado' in CxtCIISO en
este mismo número).-P. F.
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«listas están de acuerdo en que ofrece in-
convenientes que pueden hacer la leche ~er-
j udic ial. Cierto que el calor destruye mu-
chos gérmenes patógenos de la leche, pero
otros y las sustancias elaboradas por ellos
resisten al calor aún por tiempo prolongado;
corno ocu r re con los gérmenes de la pepto-
nización, de la putrefacción, el bacilo tu-
berculoso, etc.
Por otra parte, el calor altera ciertos ele-

mentos constitutivos de la leche, las sales,
los gases, la aibúmina, y clestruye los enz i-.
mas, las vita nnina s¡ ciertos fermentos y sus-
rancias, ciertas .pnopicdades dietéticas que
trans íorrnan la leche de un alimento, el' más
coinnlcto y nutritivo, en una mezcla química.
(Aclam).

La leche tratada por el calor es poco di-
gerible y Jos pediatras hall observado sus
efectos perjudiciales en las niños alimenta-
dos con leche i1ervi.da, esterilizada o pasteu-
rizada. La pasteurización, la esterilización, .
la ref r igcración, la condensación rle la leche
.~. todos los demás procedimientos Iisicoquí-
micos idea-dos podrán contribuir, en parte, a
resolver el problema de la higiene de la le-
che, pero no podrán substituir la inspección
sanitar ia de la leche en su origen ni rcle-
var a los municipios de la obligación de .ía-
cilitar al consumo público leche cruda hi-
.giénica mente pura.s--T". S"

HOEK\CH. Valor higiénico y realización
prácêica del calentamiento continuo de
la leche. (Deut sch¿ tieroerctliche Wa-
chcusclirif t, 1925, n." 4).

El calentamiento continuo, es decir, la ac-
.cióuprolongada de una temperatura de 60-70°
es el procedimiento que mejores resultados
da desde el punto de vista de la esteriliza-
ción. conservación y composición normal de
la leche. El único' inconveniente que tiene,
según el autor, es la imposibilidad de saber
si la leche se ha' calentado realmente a la
temperatura de 65° durante 20-30 minutos,
Únicamente resisten los estreptococos de la
mastitis, La leche calentada clel modo ex-
puesto se conserva más tiempo: 6-8 horas a
jO 0, ro 'horas a 25°, 20 'horas a 23.0, Si:J-70 'ho-
ras a 14-50°, Estas diferencias, ya notables,

MEYER & Nxssxu. Investigaciones experi-
mentales acerca de la proporción de vi.
tamínas de la 'leche. (Klinische W ochens-
chrijt, tomo III, núm. 47, 18 Noviembre
de 1924).

Después ·de la guerra -se ha observado en
Alemania un aumento de. los casos de es-
corbuto. Pensando que era debido a las rna-
(as condiciones de la leche, los autores ali-
mentaron conej lllios de Indias con leche de
la que suele venderse en los mercados." En
o.mbos casos Jos animales perdieron, rápida-
mente peso y padecieron escorbuto. En cam-
bio no lo padecieron los animales alimenta-
dos con 10c11e pura de vaca. Lo atribuyen a la
esterilización y sobre todo a la adición de
cerca de 3 por 100 de agua oxigenada a la
leche. El agua: oxigenada suprimiría las vi-
taminas de la última.-P. F.

ZOOTECNIA

MACKENZIE Y lVLIRSHALI.. Sobre la presen-
cia de glándulas mamarias supernume-
rarias en la vaca y su actividad íunclo-
nal. (JOUI', of Aqriculinraí !§.cicllce. 1925).

Bateson en su libra Mot erial s for the Sru-
dy oj VarÚtt-ion (Londres, 1924), dice que
"normalmente Ja vaca tiene cuatro mamas ·de
casi igual tamaño, pero no raras' veces se
dan casos en los cuajes cuatro son mayores"
pudiendo considerarse como normales, y dos _ .
más pequeñas colocadas detrás de aquéllas.
Por 10 común, estas mamas supernurnera-

r ias no segregan leche; su tamaño y situa-
ción varian mudho ; a veces están situadas
al lado de las normales, pero en otras oca-
s iones están m UlY separadas.
Los autores han 'querido averiguar la fre-

cuencia con que se presenta esta anomalía y

si esas glándulas supernumerarias funcionan
activamente. Examinaron 276 vacas, Short-
horns -, Ayrshires, South Devons, North De-
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vons y jerseys, y como resultado de sus 111-

vestigaciones sientan las conclusiones si-
guientes :
1.0 Más del So por 100 de las vacas exa-

minadas presentan mamas supernumerarias.
cuyo número varía de una a tres.
2. o En -muohos casos estas mamas están

asociadas con glándulas adicionales.
3.o 'E tas glándulas frecuentemente f un-

cionan y segregan leohe.
4.0 Or dinar iamente esta leche es absorbi-

da por el torrente circulatorio y la lactosa
es eliminada con la orina.
, 5." La presencia de esas mamas accesorias
o supernumerarias activas es una caracterís-
tica que desmerece a las v¡¡,cas que la poseen,
porque implica la formación de leche' que 110

se puede aprovechar. (The Vet. l our, No,
'viembre, 1925}.------JF.S.

HOTTER. Las hojas de remolacha y la in-
,toxicació~ oxáfica. (Deulschosterr, iicr.

W och., 192'2, número 19).

La alimentación de cerdos con ho] as de re-
molacha puede producirles envenenamiento
por el ácido oxálico. Para evitarlo, Ed. Hot-
ter aconseja cocer cada kilo de dichas hojas
tiernas con 10 gramos de carbonato cálcico,
agitando bien la masa mientras cuece bien.
Así el-ácido oxálico se inactiva. oO, Sohmidt,
Berl. tier. Woch., 1923, ruúrnero 21).-P. F..

VAIDA. Sobre la provocación del celo.
(Be?'!. iicr, W och., 13 Marzo 19(24).

El autor 'ha usado' el yohimvetol con ex-
celentes resultados en, yeguas y toros y en el
. siguientecaso : Una cabra del valle de Sah-
ne, de 2 % años, no aceptaba el bode, hasta
el extremn de hacer vsospechar si era her-
mafrodita. La exploración externa robuste-
cía esta sospecha.
Vaida sólo disponía de pastillas rojas de

vchimvetol : ·disolvió !!na en agua caliente,
dividió la solución en tres partes y dió a la
~abra una por la mañana, otra al mediodía
y otra por la tarde del mismo día en un
poco de salvado rernoj ado. Al día siguiente
aceptó el bode, quedó fecundada y a los
cinco meses parió dos cabritos muy vigoro-

sos. La producción de leche fué muy satis-
factoria. Posteriormente la cabra parió dos.
veces más, sin artificio alguno.-P. F.

EBERHARD. Diagnóstico precoz de la ges-
tación por medio de la haturina. (Tie-
raerzt . Rundschan, número 10, p. I 15).

El diagnóstico de la preñez de la vaca por
la exploración rectal en los primeros tres
meses está 'expuesto a errores. Por esto
Ebenhardha ensayado la liaturina, emplea-
da ya en medicina humana. La haturina
contiene como elementos activo la floridzina.
(0,00'2 gr. por dosis) y, además, e ucan ina be-
ta. En inyección intramuscular origina glu-
cosuria en las preñadas y no en las otras ..
Eberhard ha ensayado' este diagnóstico en
varias vacas y ha obtenido resulta-dos exce-
lentes. ,(¡Mr. Bcrl .. tier, Woch .. 2[,de Junio
de 1923),-P. F.

HISTORIA

NOURY, P. La secrecion láctea según
Aristételes. {La M edic ina l ntcrnaciouoí,
año 30, núm. 6).

Para Aristóteles, la secreción láctea es el
cor¿lario . de la concepción ; sin embargo en
las mujeres, incluso en las vírgenes. puede
'haber secreción láctea, sin concepción. Se de-
muestra esto con heohos que tienen el 'valor
de una experiencia cientifica formal. iEs ce-
rr iente que 1'1 sola excitación enérgica de la
glándula mamaria origine una subida de le-
che que la succión o el ordeño pueden pro-
longar. Los varones, por tener las glándulas.
mamarias hahitualmente atr of iadas, tan sólo
en casos excepcionales han segregado leche,
casi siempre a con~ecuenciade in flarnaciones
patológicas. Sòn bastante raros los hechos
de esta naturaleza que Aristóteles, en I;zón'
de 'las ideas de su época, consideraba de-
mal agüero, pero existen y son conocidos ..
Veamos 10 que díce:
,(Aristóteles, Historia de los animales, Lib.
In, cap. XVI, 4). "En general, la leche no
viene antes de la concepción, sino Después.
La vrimera que viene no es buena, y meior:
será no emplearla.

117
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"::VIilS tarde, aún antes de concebir, las mu-
jeres pueden tener un poco de lecihe, hacien-

-do uso de determinados alimentos; es muy
de tener. en cuenta que ciertas rnuj eres, aun-
-que viejas. tienen leche suficiente para ali-
mentar a la criatura.
"S.-Los habitantes de las cercanías de

monte Eta, al sud de la Tesalia y de Sper-
·quio al noroeste de Tebas, cogen a sus ca-
.bras antes de ser fecundadas por el macho,
~' les frotan valientemente las tetas con or-
tigas, Y. 'como esta operación les causa mu-
ocho sufrimiento, la primera leche sale mez-
clada con sangre, la segunda es un poco pu-
rulenta, pero la última resulta tan buena
como la ele las cabras cubiertas por el macho.
"6.--0rdinariamente, en las di ferentes es-

pecies de animales, del mismo modo que en
el hombre. Jos maohos no tienen leche; sin
-embargo, hay excepciones. En Lemnos, isla
.del mar Egco, un macho cabrío, por las dos
tetas que' los machos de esta especie tienen
-cerca la verga, daba una cantidad de leche
suficiente para fabricar queso; ahora bien,
habiendo este macho' cabrío cubierto a una
hembra, se produjo el mismo fenómeno en el
hijo.

"7.-Heohos son estos verdaderamente ra-
ros y se consideran presagios buenos o ma-
los. Habiendo un morador de Lemnos con-
sulrado al oráculo con este objeto, éste le res-
j.ondió que una singularielad tan extra-
ïlá- anunciaba seguramente un considerable
aumento de prosperidad. Hombres hay tam-
bién que, después de .su pubertad. suelen dar
un poco ele leche si se cornprjrnen las ma-
mas. y hasta llegan a dar leche en abundan-
cia. S! un niño les chupa los pezones."

La supresión ele la menstruación es gene-
ra'l en las mujeres que crían, pero algunas
reglan durante la lactancia. Aris'tótc1es 110

.dej ó cie registrar este caso:

{Historia de los Animales, Lib. vn, Ca-
'pítulo X, 2): .:En general, mientras ·la le-
che "!;ale, las evacuaciones menstr-uales q ue-
dan suspendidas. Sin embargo, ihcrnos visto
algunas mujeres que seguían teniendo sus re-
glas durante la lactancia".
Sabe que la p'lacenta es un remedio, pero'

no indica S~IS propiedades, ¿ Sabría que su in-
.gestión aumenta la secreción láctea?"

«iu«; Lib: IX, Cap. IX. Cap. VI. 7): "Las
secundinas pasan por ser un remedio útil".
Había visto grosso modo la composición

de la leche y las expresiones que emplea son
las mismas usaelas en nuestros días:

uu«, Lib. III. Cap. XVI, 33.): "To~as
las especies de leche contienen dos partes, una
acuosa Ilamacla suero, y otra .rnás sólida,' que
tiene más cuerpo, conocida con eq nombre de
parte caseosa y parecida al queso.

(I bid .. Lib. III, Cap. XV. 8): "Hay en la
leche una especie de grasa (manteca) que se
parece al aceite cuaj a do ".

ctu«, Lib. VII, Cap. VI!."): "La prr-
mera leche (de la mujer) es también un tan-
to salacla, como la leche de ovej a".
Había clasificado las leches de animales,

según su valor nutritivo; y para fijar el
valor relativo de las leches de cabra y de
vaca, hizo varias investigaciones en las que'
serías, averiguando el número exacto de que ••
sos que se fabricaban con iguales cantidades
de leche de vaca y cie cabra. Era 'una dosifi-
cación grosera de la caseina, en la que po-
ciemos ver, en gérmen, nuestras actuales do-
sificaciones de la caseina, es decir ele la par-
te más nutritiva cie la leche.

(Ibid., Lib. III, Cap. XVI, 3): ,.De to-
das las leches, la más ligera es la cie came-
lla; sigue Ja ele yegua y luego la de burra;
la leche ele vaca es más espesa".

uu«, Lib. III, Cap. XVI, 9): "Hay más
elementos de queso (caseum) en la leche de
vaca que en la ele cabra, puesto' que los pas-
tores afirman que de una ánfora ele leche de
cabra sólo pueden sacarse J9 quesos del pre-
cio de un óbolo. y. en 'cambio, se saca hasta
treinta de una ánfora de leche de vaca".
Aristóteles conocía la acción del cuajo y

elel jugo de higuera sobre la leche y di,;-.
tinguía perfectamente la coagulación que se
produce espontáneanJente cuando la le/che se
agria. y que no es otra cosa que la coagu-
lación ele la caseína por el ácido láctico. Los
fermentos cie higuera, que los sabios habían
ya sepultado en el olvido, vuelven a -ser nue-,
vamente conocidos, gracias a un estudio muy
reciente elel Prof. Gerber, de Marsella.

([bid., Lib. III, Cap. XVI, IJ): "El jugo
ele higuera y el cuajo hacen cuajar la leche .
Este zumo de higuera se coge 'sobre ¡un poco

\ '



de lana ; se lava enseguida la lana con una
diminuta cantidad de leche, y esta leche sir-
ve para coagular la otra.
"El cuajo es ya una especie de leche. y

se encuentra en el estómago de los maman-
tones ... "

(Ibid .. J2): .. Todos los rumiantes tienen
cuajo. y entre animales con dos órdenes de
dientes. la liebre lo tiene también "

(I bid .. Lib. III, Cap. VII, 3): " Además,
la sangre de estas clos especies (ciervo y lie-
bre) no da una coagu'lación sólida sino flo~
j a y húmeda, corno la cie la leche sin cuajo.
También conocía la influencia «le los ali-

mentas en Ja producción de leche cie los ani-
males.

(1bid., Lib. III, Cap. XVI, IS): "Hay ío-
lTajes. que hacen' parar el flujo lácteo, por
ejemplo, la hierba méclica en los rumiantes.
Otras hierbas, al contrario, como 'e11 citiso y

la arveja, aumentan muchísimo ese flujo;
pero el citiso, C1l la época de su floración,
no· es bueno, porque causa' mucho ardor' ...
"Ciertos forrajes flatulentos mezclados con

otros, hacen aumentar la Iedhe ; por eso se
suelen dar a las ovejas, a las vacas y aún a
las cabras y sus cr ías cie menos cie un año
cantidades abundantes cie habichuelas".
Sabía también el ilustre filósofo que la le-

che cie rnuj er solía ser variable ; que las le-
ches demasiado ricas en caseína eran malas,
:' que la super alimentación de los niños en
ama les ocasionaba convulsiones. Conocía la
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pésima influencia del vino, que engendra con-
vulsiones.

(Historía de los Animales. Lib. VII, Ca-
pítulo XVI, (l'7): "La leche de mujer un tan-
ro azulada es mejor para el niño que la le-
che muy blanca; la leche de las morenas es
más sana que la cie las ~ubias. La leche que
tiene mucha caseína es más nutritiva, pero
la que 'contiene menos es más sana para los
niños".

·(Jbid.. Lib. VII. Cap. XI, L°): "En la
mayor .çartede los niños la causa or dinar ia
de las convulsiones es el exceso cie a lirnento ;
se les cia más leche que la necesaria O' leche
demasiado gruesa, o, If~nalmelJte, las amas o
las madres tienen demasiadas carnes. Lo que
hace mucho d,a,ño es el vino; el vino tinto
es peor que el vino blanco. o el vino .puro".
,Terminamos esta exposición refiriendo una
afección que Aristóteles, clesigna con la fra-
se "tener el pelo" y cuyo origen. muy raro,
contrasta bastante ,con la exactitud de : los
hechos más arriba mencionados. Parece que
se trata de una galactoforitis que clesaparece
con la suoción :

(lbid .. Lib. VII, Cap. X, J. 0): "El peoho
de la mujer es tan esponjoso que, si ella en-
gulle un pelo con la bebida, inmediatamente
siente un 'dolor en las glándulas mamarias, Y
a esto se llama" tener el pèlo ". Dicho dolor
<persiste hasta que el pelo sale. ora espontánea-
men te con la leche, ora porq ue se lo saque
al mamar el niño '·.-P. F.
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El autor' de esta obra es conocido como
especialista en "cosas ·de caballos ", tiene ,pu-
blicadas varias obras Y una larga serie de
trabajos periodísticos en revistas hípicas.
En esta nueva obra trata de divulgar los

principios científicos sobre que reposan la hj-
gieue. la crianza, la alimentación, el entrena-

miento, la patología Y la terapéutica. del ca-
ballo de carrera, sin cuyos conocimientos no
puede guiarse ni mejorar las razas puras.
Muy bien documentado, no sólo por los

conocimientos cie la carrera, sino como af i-
cionado al cleporte hípico en todas sus ma-
nifestaciones, el autor ha querido reunir en
este libro todos los conocimientos necesarios
para formar una verdadera enciclopedia clel
caballo de carrera.
Enemigo de discusiones supracientíficas, Y

de acoger teorías discutibles, Curot se pro po-

...



nombre de "Anatomia patológica general",
una especie de complejo de patología general
., de anatomía" patológica.

La importancia cada vez más grande que
los médicos conceden a los estudios de pa-
tología comparada, hacía indispensable la apa-
rición de un libro corno el que nos ocupa ."
Los animales, efectivamente, presentan la

mayor parte de las afecciones que atacan al
hombre y la patología comparada merece por
consiguiente ser colocada entre las principa-
les preocupaciones. de los médicos. .,
. La anatomía patológica general humana y
comparada se encuentran reunidas en esta
. obra.

El libro del doctor Bal1 ,se .halla dividido
en diez capitulas: el primero contiene el
estudio, en general, de las "degeneraciones"
de la "necrosis ", de las "·hiperplfsias ", y de
las "atrofias." e "Iiipertrofias ", con numero-
sos ejemplos. I
Capítulos especiales están consagrados a

la "trombosis", a las "embolias", a la "con-
gestión", al "edema", a la "hemorragia",
consi?'erádas en general, y luego en los ca-
sos más corrientes.
"La "inflamación" abarca un extenso ca-

pirulo, en el que, después de las generalida-
des, se exponen las inflamaciones agudas «le
los principales tej idos y órganos, las inflama-
ciones subagudas y 'crónicas {esclerosis y, ci-
rrosis), los, tubérculos, la tuberculosis infla-
rnatoria y las pseudo tuberculosis.
Un capítulo importante est~ reservado a

los "tumores" y al "cáncer". En esta parte
del libro, los médicos y los veterinarios en-
contrarán una interpretación bien satisfacto-
ria de los datos generales, hecha con origina-
lidad y gran espíritu crític~.
.El 'último' capítulo trae todos los conoci-
mientos relativos a la técnica para la reco-
lección de los tejidos, manera de. fijarlos, et-
cétera, para el estudio,histológico.-* R.

I2J REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA=-~----------~
ne en esta nueva obra agrupar los conoci-
mientas adquiridos y aplicarlos a Jas ense-
ñanzas que pueden ser utilizables desde er
momento, tanto por los profesionales veteri-
narios como por los aficionados: militares,
jinetes, sportmen, etc.
Ilustran la obra, dando' amenidad a su lec-

tura, científica y sportiva, numerosas foto-
grafías, la mayoría procedentes de la gran
revista "Sport Universel ilustré ". Con estas
láminas la obra adquiere un carácter artisti-
ca que avalora su' edición.
Para redactar sus páginas el autor se fr1a

inspirado' en la experiencia científica y prác-
tica y en la observación directa; así contiene
una documentación estimable J?ara esta clase
de estudios.
El caballo queda, en las grandes poblacio-

nes', relegado a animal de hipódromo y de
sport; los veterinarios debemos prestar nues-
tra atención y nuestra actividad científica,
hacia esta especialización, y la obra de Cu-
rot sirve _muy bien para documentarse en
este sentido-e-C. S.. E.

* DR. BALL. Traité d'Anatomie Patholo-
gique générale. (Un volumen en S.",
ilustrado con 193 figuras y 2 láminas en
colores. Precio: 3'5 francos. Vigot Fréres,
editores: .París, 1925)'.

Obra esencialmente escrita para el médi-
co, el veterinario y el estudiante ·de Jas dos
medicinas, puede decirse que ella 110 tiene
parecido con ninguna de las existentes en la
literatura médica.
En efecto, el autor expone los grandes

Frocesos: morbosos' pero vivificando, en cier-
to modo, los. conocimientos generales con nu.-'
merosas descripciones de patología especial.
Rompe así, el doctor Ball, la vieja tradición
alemana que consiste en presentar, bajo el

---------!

~J Jo 1

---------Li1iñt:ilOgTan~REvlsTA VETERINAR1.\ DE ESPAÑA.-1Jaroelo~--
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6. BOVIDOS DE BOSSL-'l.. y HERZEGOVINA

El profesor Adametz divide los bóvidos ele esta región del sí-
guiente modo: 1.0 ganado de raza ilírica; 2.° mestizos de cruzamien
to .entre las razas ilírica y ele las estepas; y J.O bóvidos de raza
de las estepas.
Dicha división, no es admitida por el profesor Pirocohí que estima

más racional esta otra: 1.° ganado de raza ilírica; 2.° ganado de
raza vpodólica o ele las estepas; 3.° mestizos y bimestrzos (ilíricos,
porló licos, pínzgaucr, mollthalar, wipptlialer. holaudeses). Todos estos
bovinos son malos productores de carne; su producción de leche es
mediana.

CAPITULO IX

~azas bovinas de ~usia

1. RAZA DE L\S ESTEPAS RUSAS

Esta raza constituye Un grupo numeroso de bóvidos criados en
las 'estepas rusas, Está considerada como una raza local,' pero se
cree desciende de las razas podólica húngara y de otras varias .

. fig. 38 - Bóvido de las estepas rusas.

6
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Su centro de cría abarca un territorio extensísimo en las provi n-
cias rusas ele uno y otro lado del iio Dnieper, Iiasta -su desemboca-
dura en e1 Mar Negro, en las ,provincias de Pol ta.va, Ukr-ania, Kiew,
Katei-inoslaw, Kerson y en la Crimea, extendiéndose hacia el norte
en las proximidades ele Moscou, Nij-Novogorod, eru los Urailes hasta
laSiberia central y oriental; forma 'parte de esta ra.za el ganado
de los Kalmukos y Kirghises.

Srul\-o algunas modificaciones, dependientes del medio y métodos
de cría, los ca racteres generales de la raza ele Ias estepas rusas,
son los siguientes:

Cuerpo rechoncho, 'fuerte, musculoso; gran alzada, cabeza ancha,
cuadrada, '1 igeramente chata, con cuernos largos, 'cuello corto iY
robusto, tórax redondo, amplío, vientre poco voluminoso, línea dorso
lumbar recta; grupa ancha, /horizontal, con la cola larga; remos cor-
tos y fuertes; ubre poco desa.rrollada y piel gruesa con pelo basto.
El callar de lla capa, varía según la edad, sexo y método de cría;

los terneros nacen con pelo colorao o 'pardo, que conservan hasta los
dos años, y desde esta edad van cambiando gradualmente en gris,
más o menos oscuro, pero lo más común es el gris daro. . .

La raza de las estepas. se divide eu: var-ias subrazas, además !hay
que incluir el ganado de Ukrania y Circasia, llamado tambièn gana-
do de la pequeña o nueva Rusia. Es de capa gris plateado, mucha
alzada, el tercio anterior es mis estrecho 'que el posterior; la gl~upa
descarnada 3' In coln larga con borla muy poblada. Es apto para
el trabajo y para la producción de carne ; las hembras' son poco le-
cheras. Esta raza está extendida, en los paises cosacos del Don y
d-el Kurbnn, hasta el mar Caspio y Valga inferio,r, pero en, estos
úlrimos países ihay uua subraza propia, indígena. distinta, con uu
esqueleto voluminoso y con formación general pesada, basta, de pelo
oscuro, gris 'hierro o negro.

Las rlistintn s subrazas se han m ezclad o, principalmente-las de
rornarcns Iímí trotes, [}o1]1(1eempieza a disminuir la pura raza gris
clara, como en la Gal izin y en In parte septentrional de la. pequeña
Rusia.' .

Hay que mencionar también la raza de Lituauia diseminada en
las provincias de Grodno, Wilna, Minsk, Es pequeña, bien confor-,
ruada y se distingne de la", otras por su aptitud lechera más pro.
rrunciada.

RAZA MOCHA DE RUSIA

. Esta raza a bunda más en el sudoeste de la Rusia europea, espe-
cialmento en Escitin: la menciona Herodoto, Estrabón Hipócrates
Y Tácito y también está representada en las Pirámides. ~sto'es 2.000
años antes de la Era Cristiana. La K'citia se e'xtendíd desde el Da-
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nubio por el oeste, hasta el Don por el este, o sea, desde el mar Negro,
hasta el origen del Dnieper y del Dniester.

Actualmente la raza rusa mocha, llamada Zyriana, no se encuen-
tra en su antigua cuna y .sí en el norte de Rusia, aí S'III' Y sudeste
de Arkángel. Su aptitud, es princ:iJpalmente lechera, produciendo seis
o siete litros diarios de leche, cantidad no despreciable, teniendo

-en cuenta su pequeña alzada y los escasos cuidados que recibe.
Se cría. principalmente en los contornos de Perm, cerca de Kama,

en la villa ele Derni trijewks, en Obwa, al Sudoeste de esta ciudad'
hasta .Iarousk, cerga Voljap de Sjaz. Los caracteres de esta raza,
según Mid dendorf son los siguientes: pequeña alzada, aspecto mise
rable, capa parduzcà o negra con ·pelo largo y conformación gene
r,al desagradable. Es poco numerosa.

3. RAZA PODOLICA

En la Volinja, Podolia, Moldavía, Besarabia y Norte de la Vala-
quía, ,i,e la raza podólica. Algunos zootécnicos designaron con este
nombre todo el ganado de las estepas, del cual desciende la podó-
líca, pero quien realmente debe llevarle es el de la Podolia y Vo-
Iinja.
Los caracteres de esta raza son los siguierrtes : cabeza aguda, euer-

nos finos, en forma de lira ;cruz alta, tercio anterior muy desarro-
Ilado, al contrario del posterior, por 10 cual es notable la linea oblí-
cua de delante atrás. que presenta el 'pedil del dorso y lomos; el
tórax está IllUY desarollado, en tanto que la grupa es corta, estrecha
y derribada ; el cuello, ele grosor y tamaño regulares, dirigido de tal
modo que la nnca queda más baja que la cruz; la alzada es grande
y el ,pelo gris claro, La raza podólica, produce mucha carne, pero es
mala. productora de leche y buena para. el trabajo, siendo de paso
rápido aún en viajes largos.,

4. RA7JA DE LA CRIMEA

Esta población bovina, es autóctona de la península de Crimea,
y según algunos "desciende de la raza flamenca. La vaca tiene una
alzada de 1'35 a 1'48 m.; la cabeza es más bien larga, con cuernos
ele tamaño medio, dirigidos hacia. adelante y arriba.

El hocico es negro ° cenícíento ; la capa es colorada con algunas
manohn.s blancas en la cabeza, vientre y e. tern ón ; algunas reses son
pardas. La ubre bien desarrollada. Recién paridas, dan 16 y 17 Ji.
t,ros de leche manteniendo esta cantidad durante dos o tres meses
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pero este líquido es poco rico en grasa. Los bueyes son de gran al-
zada, de pelo trigueño.

Fig. 39. -Vaca de Crimea .

5. R,AZA DE FINLANDIA

Esta raza, se divide en tres subrazas : 1." de montaña: 2: del NoI'·
deste de Finlandia o raza Kiuruves y 3." del Sur de Finlandia o
raza Savastren.
La primera carece de cuernos y procede I]Jrobablemente de la raza

escita, es el ganado vaCU110más septentrional de Europn. Da 'Poca
leche, pero de buena calidad.

La segunda se cría también en, una parte del gobierno ele Kuopic ..
Es buena lec!b.era. Su capa es berrenda.
La tercera, de pelo trigueño más o menos lavado, es bastan'ts

musculosa y tiene pronunciados los caracteres lecheros. Produce.
unos 2.000 litros de leche anuales. '
, En Fin'lnndia hay también .ganadc Ayrslrire, holandés, durham.,
jersey y danés. '
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CAPITULO X

~azas bovinas de Suecia y Noruega

1. RAZAS MOCHAS DE SuECIA

En Su,ecia hay dos i-azas mochas: la de montaña (Fjell r.isse y
Vittzulle rasse), y la rubia (Rudkuller rasse).
La 'primera se cría al Norte, es de ,pelo ensabanao con orejas par-

das o negras y algsmas veces con manchas negras por el cuerpo. La
alzada oscila entre 1'15 y 1'18 m. Es buena lechera, dando de :2.000
a 3.000 litros, con un 3'80 a ci por 100 de grasa.

la segunda se encuentra al Sur de Dalarne y se extiende en la
región montañosa central de Suecia. Es de pelo alazán más o me-
nos oscuro y alguna vez presenta pequeñas manchas blancas en la
ubre. Su alzada es ele 1'15 a 1'25 m. Las mamas están bien desarro-
Hadas y más que en la raza precedente. La- producción de leche es de
3.200 a 3.700 litros.

2. RAZA SUECA DE CLTBR~OS CORTOS

Se cría en el Centro y Sur (le Suecia, desde Uppland hasta la
frontera nor-uega. Tiene frente cóncava can cuernos pequeños pla-
nos. dirigidos hacia adelante. La cara puntiaguda -y corta, e" Iongí
línea; Jos miembros finos, la capa es castaña con extremidades ne
gras. Produce leche muy grasa .

.. -::. -H'

En _Suecia Central predomina la raza A:yr'shire pura o cruzada
qne da unas 3.300 litros de leche con 3'60 por 100 de grasa.

Un cr-uzamiento con la raza Durham ha producido la Ilmnada
"raza sueca berrenda que se ciia especialmente en las provincias de
Soederm auland, Naa-ke, etc., y da nnos 3.500 litros ele leche.

En Suecia meridional se cría la raza de tierra. baja, berreuda en
negro, or-iginaria de Holanda; prorlnce hasta 4.000 litros de leche.

3. EOVIDOS DE NORUEGA

El ganado vacuno está representado principalmente por la raza
Telema rken la cual tiene los siguientes caracteres: pelo ensa banao
con algunas manchas rojas en Jos ijares ; pequeña alzada, las vacas

/
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rara vez pesan más de 300 kilogramos, son robustas y buenas leche-
ras, dan cerca de 3.000 litros de leche. Es un ganado poco apto,
para el engorde,
También hay en Noruega un ganado vacuno mocho de J arlsboeg

ele capa parda o negra.

CAPITULO XI

~azas bovinas de Bélgica

Eil.ganado bovino belga, ha estado abandonádo hasta 18;10 que
los ganaderos importaron para mejorarlo resea-Durham, holandesas,
flamencas de Cassel, suizas, jerseys, etc.; pero estas importaciones,
dieron lugar hasta hace poco tiempo, a una variación desordenada,
tal como se vió en la exposición de Bruselas de 1891, organizada
por la Sociedad Nacional de mejora de las razas bovinas en Bél-
gica. "'iQué revoltijo !-escribe Reul-. Jamás se ha visto una reunión
de anímate tan distintos, "de toda alzada, de todos colores, de todos:
modelos y malos por encima de todo".
Desde entonces se formason sindicatos ganaderos por todas par-

tes, se fundaron herdbooks regionales, el gobierno destinó sumas.
considerables para la 'mejora de las razas indígenas, y creó- expo-
síciones generales en Bruselas cada dos años. Con esto se obtuvie--
ron bien pronto buenos resultados y casi todo el ganado vacuno ha
mejorado tanto ;para la producción de carne, como para la pro-
ducción de leche. Las razas más acreditadas son la colorada de Flan--
des y la apizarrada.

1. RAZA COLOR,ADADE FLANDES

Se cría especialmente en los ~'ontor11O'Sde Ipres,en todo Furnes-
Ambacht y la F1andes francesa; desde Hazebrouck hasta el mar.
ACtualmente ésta raza se ha dividido en tres: 1: raza de Cassel :
2: raza colorada de Furner-Ambar.ht; y 3: raza colorada de Flan-
des occidental.
La raza de Cassel es de pelo uniformemente -colorao 'Y en alguna

res se observan manchas blancas en los carr-illos, tórax y ubre; los
cuernos son finos, blancos, con la punta negra; el hocico, lengua y
paladar son -oscuros; la papada está muy desareollada, Es de buena
alzada y alcanza pesos considerables (1). Es buena lechera y en-
gorda con facilidad.

(1) Hay quien asegura que son tan precoces como los Durham. (N. del T.)
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La raza de Furnes-Ambacht, desciende de la antigua raza indí-
gena, cruzada con Durham, habiendo logrado perfeccionar su con-
formación y precocidad ; es más apreciada para ell cebo, que para 1:;
producción de leche.

Fig. 40.-Vaca colorada de Flandes

'I'amhién la raza colorada del Sur de Flandes desciende del anti-
guo ganado vacuno colora o indígena cruzado con la raza de Cas-
sel y también con la Durham. Se conoce también con el nombre de
raz.a de Fumes-Ambacht, con el cual esdecrita por Bouckaert, pero
no es esta región donde abunda más, sino en el distrito de Iprés
'jT en parte de los de Dixmude, Roulers y Coo.rtrai. Es de pelo colo-
rao 'Y las reses de ;pelo uniforme no son raras. pero ordinariamente
presentan manchas blancas en los carillas, frente, piernas, tórax;
vientre y en la ubre. El hocico Y cejas son con frecuencia negros,
la lengua Y el paladar rosados. LDS cuernos son finos.
Los animales de esta raza son buenos 'Para el engorde y las vacas

buenas lecheras.

2. R.AZ~ APIZARRADA

Esta raza se encuentra en casi todos los establos de Haínaut,
Brabante, Fïlandes oriental y en parte de las provincias de Namur
'Y Lieja.

"Este ganado, según el sabio. zootécnico belga Leycler,' resulta de
cruzamientos hechos desde 1860L a 1880 de la raza indígena belga,
que no era más que una holandesa bastardeada, con reses holande-
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sas de una parte :r con Durham de otra. Desde 1880 los criadores
belgas abandonaron definitivamente el tipo Durham, uniendo Ios
mestizo entre. sí previa selección con tin uada". (D. Dumont).

Los C11l'aC teres de esta raza son los siguientes: cabeza más bien
corta y ancha en la región frontal, elrlloó\?o es ancho y los labios
gruesos. Las anejas son pequeñas y el véttice de la cabeza con pelos
largos. Los cuernos son de tamaño medio. d irigido« hacia acfelalltl~
y la punta ligeramente levantada; el cuello es fino con papada poco
desarrollada, riñones anchos, cola bien unida y línea dorsal recta.
IDl esqueleto es más bien voluminoso y la capa variable, el pelo más
apreciado es el cárdeuo o un berrendo en cárdeno característico. La
aptitud predomíuanto es la producción de leche.

CAPrl'ULO XII.

~azas bovinas de Dinatnarca

Bu Di nrunarcn se crinn dos razas distintas: 1.0 la raza de: Jut-
Iand ; :2.0 1"<lZ<1 de Fionia.

1. RAZA DE JUTLAND

Eu Diruuunrca .. el ganado var-ia mucho, respecto a la alzada, SB-

gún la fertilidad de los terrenos y en la capa según se observe pró-
ximo a Holanda o a Atemanin. ~La raza danesa que conserva el tipo
original es la JuiJland. Es una de las razas más pequeñas, de los
países Iimitrofes al mar del Xorte. La cabeza es larga y el pe rfi h
recto. Recuerda algo el ganado bretón.

2. RAZA DE FIO:N"IA

Es de pequeña alzada ; el pelo es de un sólo color. pardo o co-
lorao : las vacas snn buenas lecheras y los bueyes fáciles de engor-
dar, producen carne" mu,: apreciadas,
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CAPl'l'T~LO :\:"111.

~azas bovinas de España

Epaña tiene una población bovina de ~.361.89± cabezas (1). Según
Manuel }~scandón la mayor parte del ganado español es de origen
ibérico.
En el Norte se encuentran di-versas razas, (las mejor-es de Espa-

ña), como la ga:llega, la asturiana,_la ¡pasiega, Campóo, tudanca, am-
purdanesa, pirenaica y de los Pi-cos de Europa.
"En el Cont.ro J' F-ste,-haIJ7un ganado ,parLl0 al cual ipei-tenece el toro

de 'lidia . .Al Sur hay un ganarlo, rlolicomorfo, de perfil convexo, de
pelo trigueño.
.-~Jemás, se han importado diversas razas que se han cruzado

con las indígenas, como la bretona y la holandesa. Hay también ga-
nado vacuno en las islas, en Mahón hay una raza muy rústica y
excelente lechera.

,

RAZAS PRTKCIPALES DEL ?\OR'l'E DE ESPAÑA

. España cría tres razas bovinas en las provincias de Santander y
Asturias, que son ;

1." Raza Pasiega .
•) fi Ra7Ja Canipóo.
:L:l Raza. 'I'ndanca.
La pasiega es originaria del Valle de Pas ; las vacas de esta raza,

eran las mejores lecheras de España. pero por abandono, hn degene-
rado. Hace algunos años que ciertos agricultores se dedican n me"
jorarla,

TAl cabeza es fina, la piel gruesa, aunque suave, hocico y narices
blancos, párpados y pestañas rubios, alzada 1'16 m., pelo, t rigueño
oscuro.

[Lox ejemplares de esta variedad tienen a más de los caracteres
comunes a SIll.S vecinos, talla pequeña de 1'30 a "35 m." esqueleto
fino y formas distinguidas, diocico grueso y cuadrado, ('11e110del-
gado y pr-onunciado vientre, temperamento linfático y color roda
vivo en la capa. continuando hasta en los pliegues de la piel a la
entrada (le las abertu rns naturales. Este era el color más apreciado,
aunque .tamhién se repetía el rojo avellana. Su aptitud lechera le dió

(I) [Según el censo pecuario oficial del año 1924, el número de reses bovinas de España alcanza
a 3.426.1271.
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un justo renombre, pues sin exagerar, era laque la poseía más acen-
tuada entre todos los ejemplares bovinos de 'la 'península],
La Campóo es originaria de la región de Reiuosa a 900 metros

de altitud, la región más fría del Norte de España.

Fig. 41.- Toro de raza tudanca.

Esta raza se cría para el trabajo y carne; la vaca y el buey son
de gran alzada, miembros largos,cabeza larga de :perfil convexo, na-
rices y contorno de 'hocico blancos, 'Pillo leonado, cuernos blancos y
cola con inserción muy alta. .
La raza Tudanca es la mejor, es originaria de la parte monea-

ñosa que se extiende desde Oabuérníga hasta el centro de Asturias ..
Tiene los remos cortos, vientre voluminoso, esqueleto muy des-

arrollado. Los bueyes, son bnello~ para el trabajo y muy resistentes.
La vaca ~)roduce escasa cantidad de leche, muy rica en gplJs-a.

Su alzada oscila de 1'25 a 1'35 m. Los cuernos son largos, negros
en la base, grises en el centro y blancos en la punta, La capa es leo-
nada, entrepelada en alguno. puntos y muy oscura por el vientre,

[Oon bastante frecuencia se hacen matices amarfllos, que dan
a la capa un aspecto especial, generalmente se obscurece aquélla en
ciertas regiones de la cabeza y cuello, sucediendo lo contrario en la
porción del vientre, muslo y región inguinal,c1.'onde el tono es _más.
claro que en el resto de la capa, siendo del mismo coloro qU~2á's
mis clara, la cinta que rodea el belf'o; los pliegues de la piel, en su
unión con las mucosas son completamente negros]. -

I
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TORO DE LIDIA (1)

Es regla general, que siempre que se ocupan en el extranjero de
cosas de España, lo hagan de modo incompleto o erróneo. Y aun-
que lo referente al ganado de lidia, acaso y seguramente no inte-
resa más que a IQs de 'casa, 'Por si a los de fuera se les ocurre a título
de curiosidad, pasar la vista po.r esta obra, vamos a dedicar unas
líneas a la ganadería brava, sin que con ello pretendamos pasar po'r
entendidos en el arte de Montes.
No nos detendremos en hablar ele si es o no compatible con un

estado de agricultura próspero la cría del ganado bravo ; sólo dire-
mas que dentro de las condiciones actuales, la gran afición a la Ila-
mada fiesta nacional, es causa ele la gran demanda de reses de lidia
y de los precios elevados que ésta.s alcanzan, muysuperiol1es a lo!')
que se pagan por el ganado de abasto.

Además, dentro del lamentable atraso de nuestra ganadería, 01
ganado bravo no dificulta la cría del de abasto" por tener condicio-
nes para el cebo iguales o superiores a las mejores explotadas para
ello en España. '
Para el trabajo, el toro de Iidía, es un animal admirablemente

constítuído. Castrado constituye 'un excelente motor de un rendi-
miento kilogramétríoo no superado por los de las ganaderías mano
sas, ni por los más afamados laboureur« del extranjero, sobre mu-
chos de los cuales tiene la ventaja de ser adaptable lo mismo a la
camella que a la collera.

y no se piense que la cría del ganado que nos ocupa es fruto del
empirismo o rutina; sus resultados, coma. dicen López Mar-tínez y
Prieto, demuestran 'que la línea de conducta seguida por los gana-
deros, encuentra su expíicacíón en el terreno de los he chos, ellos
practican la selección no sólo desde el punto de vista de las for-
mas, sino también de las condiciones morales ele los reproductores
y del ganado destinado a las plazas, mediante la tienta, operación:
equivalente por decirlo así al criterium. en el caballo de carreras.
La bravura no es una condición fácil de lograr, como algunos

pretenden, es en realidad una característica de la raza, transmisible
por vía ele la generacíón a la prole, sin que pueda conseguirse de..
jando abandonadas reses mansas a la vida salvaje, que podrá ha-
cerlas rústicas. pero seguramente huidas, sin que manifiesten aco-
metividad cuando se las excite. Claro es, que causas independientes
de la generación pueden favorecer o atenuar la bravura, como eT
sistema alimenticio y demás condiciones del medio.
El toro, dice un escritor taurino, es la fiera más noble y pode-

rosa y también la más gallarda y arrogante.
Como características del toro bravo se indican las siguientes:

cabeza poco voluminosa, y descarnada, testuz ancho,cuernos bien

(1) Como lós datos que inserta el autor, tomados de Dechambre, se reducen a pocas lineas y
no dan idea.de lo que es esta clase de ganado, hemos creído conveniente ampliar este capítulo re'a-
tivo al ganado vacuno españo'. (N. del T.)
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"Colocarlos, fuertes. delgadcs, l is os, puntiagudos. (le regular tamaño,
oscutus, negros o verdinegros, ojos gJ'andes, de mirar fiero, sallen-

o tes. vivos. hríl la ntes y encendidos, orejas l)equ eíi as, vellosas y muy
l'lo'\"Ïlhles,' ]¡oC'iC0 lwgro o casi negro, pequeño. y húmedo, ventanas
(le ln nruiz abiertas y dilatadas, cuello flexible, corto, redondo v
grlll'so. monillo grande, ancho y levantado, papada pequeña, ,pecho
ancho y pi-ofrmdo, vientre recogido, pero bien conformado, dorso
lleno, lomos finos y rectos, grupa ancua y 'musculosa, cola alta y del-
garln, pasando de los corvejones, ancas ligeramente elevadas, extre-
mi (la dl:'." f'uertes. ~~II:illtas :r 10 más rectas posible. con articnlaciones
mupüias, pezuñas pequeñas, lustrosas, del mismo color de los cuer·
.1lOs () más (¡~CUl'lS. piel fina. pelo 'lustroso, fino y S11n\'p. órg:ulOs ge·
nita lcs bien dosarrollados y movimientos enérgicos y desenv,ueltos.
El que rr-uuc esülscolldiciones se dice que tiene "Inccu. h'(lpíO"

(Relance).

El gana,lo vacuno español responde en general por sus cn racte-
res n la l lama dn raza ibérica, pero del examen del mismo resultau
[l-gl:npnc:iolles o v.u-iedarles que en muchos casos merecen el uom-
ure ele t-azas,

La población bovina no es escasa y con la mejora agrícola aumen:
tará este ganado considerablemente por ser susceptible de utilizarse
en -nn triple aspecto que otras especies DO permiten. Con la dismi
nución de los équidos como motores, los bóvidos se multiplicarán.

Salvo en alguna que otra comarca, J]O tenemos ,ganado de. apti-
turles especializadas, consecuencia del estado agrícola y del mer
cado, predominando en casi todas las reses, las aptitudes trabajo y
carne. Respecto a esta última carecemos de una raza especia Iizada
~r explotarla racionalmente, 1)er9 hay zonas. Ga licia', Burgos. Sala-
manca. Avi la , Vascongadas, etc., que cuentan con 6pO.3 de un ren
d imiento cárneo aceptable, cuyo ganarlo, convenientemente atendido
y seleccionado (1) y en algu nos casos, crnzado con reses oxtranje-
l'[]~susceptibles de adaptarse a las condiciones del medio T cuva
'potencia hereditaria no sea vencida por la del tipo que se ,p;eten'da
mejorn r, porlr-ín numcntru- su rendimiento en armonía con los estó-
magos españoles que no apetecen carnes cargadas de sebo.
Xecesitamos hacer la clasificación detallada. del ganado que pue

bla las d istmtas regiones, para encauzar la mejora del mismo. Algo
se va haciendo en este sentido y los Inspectores de Higiene Pecua-
ria clan señales de inter-esarse por tan importante cuestión" pero
haRta hay es 'poco lo hecho. Se necesita una obra de conjunto. No
obstante, merecen citarse los trabajos de Raf. Prieto, Arán, Moyano
~ e'tl'o,: vet,eri.nawios y los del que fué iuteligeutísímo ganadero. se-
nos López Ma rtínez.

(l) La seleccion, dice [onat, ."es la varita mágica con la cua! pueden los zanaderos modelar el
-cuerpo de tos animales a su antojo». b.
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El señor Rof v Codina, dice respecto de esta raza : (2) "Des-
pués de haber re;clíado y medido más de dos mil reses en cuarenta
concursos de ganado en las provincias de Pontevedra, Lugo y Co-
ruña, hemos señalado al vacuno. del país los siguientes caracteres:
La raza gallega es de mediana corpulencia, cabeza de tamaño re-
gular, frente y cara planas, órbitas ligeramente salientes, hocico es-
trecho y alargado, protuberancia frontal saliente, provista ele pelos
largos, lisos y. fuertes, formando tupé, cuernos 'bastante volumino-
S0S, de sección elíptica, dirigidos atrás r.y a fuera, describiendo una
curva de concavidad interior, después se elevan y contorneándose
terminan con la punta 'mirando íhacia atrás; su color es gris piza-
rra, tiranclo a verdoso, con las puntas rojizas, o blanco amarillento,
con Ja punta rojiza. Las orejas generalmente grandes, con pelos
gruesos largos y fuertes en su interior.

"Cuello corto y grueso, en los macillos, ~elgado y más largo en
las hembras, provisto de papada plegada y poco caída.

"Cruz (baja, espalda poco musculosa, lín-ea dorsolumbar- casi recta,
dorso y lomos estrechos, tronco cílínd raco, pecho profundo, vientre-
de regular volumen, grupa un poco elevada, descarnada y estrecha,
ancas .salientes y nalgas ver-ticales poco musculosas.

"Miembros cortos, unos, medianamente aplomados, con articula-
clones poco desarrolladas, con pezuñas largas y duras.

"Cola bastante gruesa, con inserción alta, formando cayado.
"Mamas glolbulosas, pequeñas, de ordinario mal confonnadas,

con pezones medianos, mal colocados, provistas de pelo largo y fino.
"'Piel gruesa, poco el ásti ca, untuosa en algunas vacas de la mon-

taña, cubierta de abundante pelo, liso, grueso y fuerte, más fino en
las de los valles.
"Capa uniforme, colorada, rubia o trigueña variable de-sde el

trigueño ordínarto (Bennello) a] muy claro (Vevrelo) o al jabonero.
claro (JI![(welo), que ]Jega a veces al blanco sin pigmentación alguna
en los sujetos puíros.

"Mncosas aparentes, párpados, labios de la vulva y margen del
ano, rosáceos, rojizos o amarillentos' .
. "Abundan los ejemplares con los caracteres típicos, pero hay al-

gunos con pigmentaciones que estimamos como signo de impureza
:r que deben ser eliminados de los concursos en que se persiga la
seleccióu y formación de la raz~ gallega.

"Estas pigmentaciones se deben a que durante varios años se
han. introducido en Ga licia para mejorar su ganadería reproducto-
res de razas morenas. españolas y extranjeras,

"La raza gallega, es rústica y-.sobria, poco propensa a enfermar.
Las hembras son prolíficas, .
. "La producción láctea oscila entre mil y mil quinientos Iítros,

, I

(I) Revista Veterinaria de España, Agosto, 1915.- , .



<con un cuatro o seis por ciento üe grasa, llegando -en algunas a.l >
ocho.

"Dentro de la raza gallega hay dos subrazas : la de montaña y
la de los vadles,
"La subraza de la Montaña, es pequeña, de unos 350 kilos de

peso. La de los Valles es de bastante alzada y de unos 500 kilos.
"En cada una de estas subr azas, hay dos variedades que acep-

tando las denominaciones del país llamaremos Teixa y Marela.
"El número de reses de la marela es cada vez menor, los gana'

deros la eliminan por su menor rendimiento.
"Las medidas zoométnicas que caracterizan la- raza y que han

sido deducidas pOJ' nosotros son las siguientes:
Mínima Media
116 122
126

58
34
42
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AJ za d a a la cruz.
Longitud del tronco.
Altura de pecho.
Anchura de los costados.
Longitud de la grupa.
Anchura de la grupa.
Perímetro torácico.
Perímetro de la caña.
Peso vivo, kilogramos.

35

139
64
40
47
40

172
.17
404

157
16

167

RAZAS DE ANDALUOIA

Máxima
12D
153
71
47
53
46

188
20

,467

[En el ganado vacuno andaluz Castejóri (1) ha descrito tres razas
que denomina raza cóncava morena, roja convexa y gran raza 'con-
vexa rrslria, dé cuyo trabajo transcribimos unas notas.

Ra:« concac«. A ella pertenecen los toros de lidia, pero no todos los
toro., (le 1idía SOll de esta raza; los caracteres distin tivos son: cabeza
muy corta y ancha, frente espaciosa, algo ohata y d~ perfil entrante,
testuz y frente con abundantes ~)elos rizosos 'que a veces forman una"
casi melena, cuernos cóncavos, -bajos, recogidos, cortos y fuertes,
astinegros casi siempre; cuello corto y musculoso, con papada' muy
desari-ollarla :r colgante, cerviz prominente, dorso casi recto a veces
un poco ensillado, grupa recta, bien desarollada, con el nacimiento
de Ia cola a lto, pero nunca se ve la cola en cayado. El toro fino de
Jidia pesa (le 500 a 600 kilos en vida, Ias vacas de 300 a 350 k ilos.
La capa negra, las mucosas negras, alcanzando la pigmentación
OSC11rallluchas veces, hasta la rconjun tiva que muestra abundantes
l'áfllg<lS pigmentarillS, Aparte del negro, el color puede ser retinto,
vinosa. Lo s bla n cos SOJl considerados como impurezas.

Sir-ven, a ·p:ute ele la lidia, como animales de trabajo.
Ra.:« roj« COI1'IJeJ·((. En estas reses predominan sobre todo los

'elementos alargados. Así la cabeza es muy larga y estrecha: (dolí-

(1) Revista V .terinuriu de España, Enero-Fczrero, 1917,
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cocetalia) dando una fisonomía avispada con los ojos, muy laterales "
y un acarneramiento no muy acusado que se limita a la cara arran-
cando por debajo de la frente, _que es bastante plana. Los cuernos
son finos, muy largos y levantados, adoptando, particularmente en
las vacas la forma retorcida o en espiral.

Los rasgos generales corresponden a reses que predomina la lon
giturl y convexidad, animales secos, enjutos, sin gran musculosidad
ni crasitud. Cuello fino con papada. dorso en raspa, grupa levantada
ca'} palomilla alta, el nacimiento de la cola dibuja una acusada con-
vexidad, disposición llamada cola de cayado o de cimera. Las capas
son rubias, mucosas claras y son.rosa das, sin pigmentación ninguna.
Son reses de peso medio 300 a 400 kilos. Animales con aptitud para
\producir trabajo.

Gnbn 1'aza rubia. Animales de' cabeza fuerte, aneha y robusta,
casi cuadrada, con la nuca algo prominente. La frente es abombada
en mu chos individuos, pero la .ara se ve recta; los cuernos (son,.
Inertes, gruesos, elevados, ron tendencia a la lira alta, son claros.
sobre todo en la punta sin el menor oscurecimiento. Cuello robus-
to, elevada cruz, fuerte el dorso. y la palomilla acusada. -
Las proporciones mesomorfas (le este tipo bastarían para alejar

a sus individuos, aparte de. las otras coordenadas, de los anteriores.
Dan su principal característica a la cabeza cuadrada y fuerte y al
tronco proporcionado, robusto, ancho. Son animales cerca de tie-
rra. con los radios inf'er iores cortos. qne clan 'mayor idea aún de "1.1
poder y su volumen. La pinta rubia, con mucosas sonrosadas, ex-
cluida en ab-oluto la. más leve pigmeutacíón. Puede señalarse su
peso .vivo de 800. kilos para el toro adulto y de 400 a 500 k ilos- en
las vacas. .

La explotacíón de esta raza tiene por fin el trabajo hasta que
las fuerzas del animal comienzan ;¡, decaer y es conducido al ma-
tadero.

RAZA PIB,ENAICA

En las provincias vasco-navarrn s abunda mucho el ganado vacu-
no y poseen .una raza autóctona. Ila mada pirenáica, con diversas
variedades, cuya inñ nonc¡a queda reducida al tamaño, producción,
etcétera, pero semejantes en sus caracteres zootécnicos fundametaJes.
El señor Saiz. reduce a la si'~'uiente sinopsis los caracteres de la

raza pireuáica guipuzcoana:
Cabeza corta, f'r-ont a.l ancho. con forma cuadrada y alg-o cónca-

va; testuz po-co desar-rollado J' hocico ancho ; cuernos en forma do
Iira : alzada (le 1'40 a 1'50 m .. pecho arupl io ; línea dorsal regular,
un poco más alta que J:=¡grupa, cola alta muy delantera. Capa co-
lor uniforme, admitído en Jos tonos rojo-gijón y colorado. Sin em-
bargo, y en igualdad de circunstancíae se aprecia más el rojo-gijón.
ERta nnif'orrnirlad se pierde al nivel de las aberturas natur-ales, nal
gas y plano inferior .de] vientre, en las que se !h:=¡cemás claro. Las

\
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mucosas present<11l un color rosada uniforme sin manchas pigmenta-
iias.

Las aptitudes son mixtas, sine para trabajar, ceba bien y p,ro-
duce leohe.

En tortas las provincias vascongadas abunda 1111l0holas res.es de
la iaza schwi tz, al extr-emo de tener ya crearlo un schwitz-gui pnx-
CO:1110, etc.

IL\ZA CAWrELLAXA

Ocupa ]3S pl'o\'inci¡¡s q ue comprenden ambas Castillas. recibe dí-
f'erentes nomhres y presenta distintos caracteres ,según los terrenos
y la explotación los ejemplares más notables son los conocidos con
el nombre (le raza barqueña y los moruchos' habitantes de las pro-
vincias (le Avila y Salamanca.

Raca. barqueña. Dice Aran (I). "Se trata de reses de gran ta-
rnn ño, hasta el punto rle que se puede afirmar que esta Z0113 orla los
colosos de la especie, pues no es raro que animales sin a.liruenta-
rió n iutensiwa Heguen a 1.000 l<ilos, peso vivo. -

Son animales de 'cabeza muy bien proporcionada, Iigeramen.te
convexo el perfil, abundando 'basta algunos de 'perfil recto y cabeza
I11ÚS cuadrada, cuernos bien ¡pllestos, negros en la punta: orejas
:rrnndes mil}' pobladas (le pelo Interiormente, la capa completamen-
tt> negra, 'Y si hav algu na manoha blanca -se acumula en el bajo
vientre y órganos genitales.

La piel y mucosas alrededor de las albertnras naturales de co-
lor neg:ro. En cambio, posee el hocico circundado de pelo blanco
mnl}' característico. .
'I'err-io anterior amplísimo. con cruz prominente y hombros muv

musculosos, línea dorsal ensíñlada ; tercio posterior rle escasa ampli-
tud en relación con el anterior y la anchura no está en proporción
con la longitnd. En muchos ejemplares Ia grupa se eleva muy rápi-
rlflmente hast» el origen o uacirnientn r]p la cola".

Rn.:::I(. morucho. Se extiende por Salamanca y Sierra de Guada-
rramn. El morncbo e." un harqueño típico. de mayor finura. La capa
también es negra y son frecuentes los berrendos en negro. I

Las ,hembras pesan de 160 ~' 180 kilos a la canal y los machos;
de :.!hOa 280 kilos también neto].

R,AZAS nE BALEARES

" El ganado rle :.'Ilenorca, según unos ejemplares qne tuvimos oca-
sion de observar y los antecedentes que uos proporcionó el ilus-i
trado veterinario de Me.r·cadal señor Gomila, está'repreEieutado pal'
tos restos del ganado inglés Rerl Pollerl c]11elos iuglese.~, Ilevaron a

(1\ A- án. Ganado vacuno.


